
  
    
  


  DESTINO OSCURO


  
     
  


  
    LA MENTIRA
  


  
    (Libro 3)
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Ana Kayzen
  


  
    Anakayzen22@gmail.com
  


  
    

  


  
    Y en los abismos
  


  
    donde nos llevará la mentira,
  


  
    no me sueltes y bésame despacio,
  


  
    que tengo frío.
  


  


  1


  
     
  


  
    Nadie cuestiona mi unión al bando de los malos, ni un solo miembro de la maldita Hermandad de asesinos de la que ahora formo parte, a pesar de su desconfianza, a fin de cuentas es el Bastardo el que toma las decisiones y ellos no pueden hacer otra cosa que no sea acatarlas.
  


  
    —Los ejércitos del Norte son fuertes, salvajes, están esperando que les demos lo prometido para luchar a nuestro lado.
  


  
    El Bastardo nos habla y todos permanecemos en silencio. Estoy en una reunión en la que da las últimas instrucciones para agrupar y armar un ejército poderoso capaz de arrasar con todo.
  


  
    Está preparando una guerra para tomar por la fuerza un trono que se le ha negado desde siempre. Su ambición no tiene límites y está dispuesto todo, incluso a derramar su propia sangre, la sangre de su hermano, el Rey debe caer para que él pueda ocupar al fin su lugar, el que piensa que le pertenece.
  


  
    Por eso necesitaba encontrar el tesoro que le habían robado, es fundamental para sus planes, tiene que comprar mercenarios en otros países que vengan a luchar a su lado. Ahora entiendo porque me decía Tobías que recuperarlo solo era el principio de algo terrible, los muertos de los naufragios no son más que los primeros de una cruenta guerra que no ha hecho más que empezar.
  


  
    Estamos en la Sala de los Juicios, las sillas hacen ahora un círculo y yo estoy sentada entre los Señores, encapuchada, disfrazada con su misma saya negra, fingiendo como puedo un papel que no ha sido escrito para mí, y con el que mucho me temo no engaño a nadie.
  


  
    Tobías está muy serio al lado del Bastardo y no me gusta su expresión, sus ojos grises se pierden en el infinito y yo no puedo apartar los míos de él.
  


  
    Desde que volvimos a la Fortaleza ha estado a mi lado, cuidándome, colándose en mi cuarto en la clandestinidad de la noche cuando nadie puede sospechar que estamos juntos; aún no ha sacado sus garras de lobo conmigo, el deseo brutal que asoma en sus ojos, sigue siendo el amante dulce y contenido, se tortura y me tortura, dice que tiene sus motivos para no ir a más, yo espero ardiendo en mi impaciencia sabiendo que nuestro momento llegará.
  


  
    —Elisa, tú guiaras la expedición.
  


  
    La voz del Bastardo aleja los besos de Tobías de mi cabeza, me saca de mi pensamiento y me lanza de golpe al ruedo, ahora todos me miran y yo aún estoy aturdida por lo que acaba de decir, me cuesta reaccionar.
  


  
    —No entiendo…
  


  
    —Irás al Norte con un grupo armado de hombres —me explica—, allí te encontrarás con los mercenarios que nos van a ayudar.
  


  
    Me sorprende la responsabilidad que me está dando cuando intuyo que no confía en mí, que nunca lo va a hacer, ¿por qué yo?, ¿por qué precisamente yo?
  


  
    —Lo harás bien, Elisa, no tengo ninguna duda.
  


  
    Yo no digo nada, no sé qué decir, estoy desconcertada, todos lo estamos, mis compañeros encapuchados se revuelven en sus asientos, creo que ellos tampoco están conformes, en absoluto.
  


  
    —Espero que ninguno pongáis en duda mi decisión —advierte—, tengo razones para hacer esto y más adelante lo entenderéis.
  


  
    Ninguno habla, le tienen miedo, pero el malestar se percibe más allá de su silencio.
  


  
    Después le echa.
  


  
    —Podéis marcharos, tengo algunas cosas que explicarle a Elisa, detalles que ultimar…
  


  
    —Pero…
  


  
    —¡Marcharos!
  


  
    Todos se levantan y lo hacen, a regañadientes, todos menos Tobías, el Bastardo no le dice nada, supongo que contaba con que él se quedara con nosotros.
  


  
    La puerta se cierra.
  


  
    —¡Acércate, Elisa! —me pide—. ¡Ahí estás muy lejos!
  


  
    Le hago caso, cojo una silla y me pongo enfrente de los dos.
  


  
    —¡No está preparada! —dice Tobías anticipándose al Bastardo, es tajante, sé que trata de protegerme y que todo esto le cabrea bastante.
  


  
    —¡Lo está!
  


  
    —¡Iré con ella!
  


  
    —No, esta vez no, Tobías —Niega con firmeza.
  


  
    —¿Por qué no? —Insiste.
  


  
    El Bastardo le mira de un modo extraño antes de contestar. Los segundos se eternizan para los tres y yo no tengo ninguna duda de que se va a atrever a enfrentarlo.
  


  
    Algo ha cambiado que se nos escapa, el enredo da un giro inesperado, de pronto Tobías no es tan importante para él y ya no le tiene miedo, de su boca puede salir cualquier cosa.
  


  
    —Lucas está esperándola —le contesta al fin. Sabe muy bien el alcance de lo que le está diciendo, lo que le provoca—. Él es el que tiene los contactos ahí arriba, su familia pertenece a uno de los clanes más respetados de las Tierras Altas
  


  
    —Lo sé, pero no entiendo que…
  


  
    —Se han juntado con otros clanes del Norte —le interrumpe—, han hecho una gran alianza y reclutado a un grupo numeroso de hombres dispuestos a todo, cientos de hombres duros como el mismo hielo que cubre sus inviernos...
  


  
    —¿Y…?
  


  
    —No quiere que tú vayas con Elisa —le dice cortante—. Conozco bien a Lucas, si lo haces pondrás en peligro la misión y no puedo consentirlo.
  


  
    —¿Lucas impide que yo vaya? —Incrédulo.
  


  
    —La familia de Lucas es muy poderosa en el Norte, ya te lo he dicho…
  


  
    Tobías se contiene, está apretando la mandíbula, todo su cuerpo está tenso, se pone de pie y cierra los puños.
  


  
    —Los necesitamos y lo sabes. —El Bastardo se reafirma en su decisión—. Cualquier discusión acerca de esto es perder el tiempo y eso es algo que no nos podemos permitir.
  


  
    —¡No confío en Lucas!
  


  
    —Ni yo. —Le confiesa con simplicidad—. ¿Y qué?
  


  
    —No te entiendo…
  


  
    —Es la única persona a la que seguirán los hombres que están dispuestos a luchar en el Norte, el ejercito que ya hemos armado y ahora nos está esperando. ¿Crees que tenemos otra opción?
  


  
    Tobías no le contesta, me temo que su pensamiento está descontrolado.
  


  
    —No me pasará nada —digo al fin tratando de calmarle.
  


  
    —Deberías estar callada…
  


  
    Tobías me habla de muy mala manera, no me mira siquiera cuando lo hace, creo que en vez de tranquilizarle he conseguido el efecto contrario.
  


  
    Pero no me amilano.
  


  
    —¿Qué es exactamente lo que debo hacer? —pregunto ignorándole.
  


  
    Entonces Tobías se vuelve hacía mí y me atraviesa con dureza, sus ojos no tienen piedad conmigo, después niega con la cabeza indignado, suelta un gruñido y se dirige con grandes zancadas hacia la puerta, cuando sale cierra dando un portazo que retumba en los mismos cimientos de la Fortaleza.
  


  
    Pero su ausencia dura poco, creo que se da cuenta de que no le va a servir de nada irse, ni tampoco enfadarse, por eso enseguida vuelve a entrar en la Sala y se sienta de nuevo a nuestro lado.
  


  
    —¿Estás más tranquilo? —le pregunta el Bastardo.
  


  
    —¡No! —Escueto.
  


  
    —Elisa no debería importarte tanto —le dice con ánimo de fastidiar.
  


  
    Tobías levanta la cabeza arrogante y me mira con indiferencia, trata de hacerlo, pero yo puedo ver más allá de lo que aparenta. En sus ojos está la última noche que hemos pasado juntos, la está recordando igual que yo, cada momento en que nos deja atrapados lo que sentimos, los besos apasionados, las caricias que rozan lo prohibido, los silencios que dicen más que cualquier palabra y nos dejan sin respiración, ¿cómo puede convertirse algo tan increíble en doloroso?
  


  
    Tobías aguanta la tristeza de lo que viene como puede, restriega sus manos y parece debilitado, pero le conozco bien y sé que se está armando, no se puede permitir otra cosa.
  


  
    —Lo que me importa es que ponga en peligro la misión —dice al fin—. No tiene experiencia, no es más que una niña…
  


  
    —¿Una niña? —El Bastardo abre mucho los ojos y estalla en una carcajada.
  


  
    —Acaba de despertar de un largo sueño, es muy inocente…
  


  
    Yo le observo callada, quiero que me acompañe por eso no digo nada, pero no me gusta que hable de mí de esa manera, que me crea tan indefensa, ¿de verdad me cree tan indefensa? Aunque tengo que reconocer que partir sin él hacía lo desconocido para encontrarme con Lucas y un ejército de asesinos, es algo que no me apetece en absoluto, por no decir que me aterra.
  


  
    —¡He dicho que no! —De pronto sube el tono de voz—.  ¡Basta ya!
  


  
    El Bastardo tiene su tesoro, me tiene a mí, por eso está tan crecido con Tobías, por eso se permite los malos modos que antes no hubiera tenido.
  


  
    Yo observo impactada la escena, me siento fatal de ver cómo le trata, Tobías está intentando protegerme y sé que si sigue por ese camino el Bastardo le va a destrozar.
  


  
    Así que me meto en la conversación y de nuevo le llevo la contraria, aunque al hacerlo sé que le hago daño no tengo otro remedio, espero que entienda mis razones.
  


  
    —Estoy preparada —digo solemne mostrando una calma que disto mucho de tener—. Dime exactamente qué es lo que debo hacer, por qué quieres que vaya yo...
  


  
    El Bastardo me sonríe a su manera.
  


  
    —¿Ves, Tobías? —le pregunta provocándole—. Si ella misma lo dice…
  


  
    Tobías baja la cabeza con rabia.
  


  
    —Dime qué debo hacer —le repito, lo único que quiero es que le deje en paz.
  


  
    El Bastardo me mira complacido antes de seguir.
  


  
    —No irás sola —me explica al fin—. Te escoltarán más de cien hombres, a ti  y al tesoro qué vais a llevar.
  


  
    —El oro con el que vas a comprar tu ejército…
  


  
    —Sí, Elisa, el que tú me has ayudado a recuperar…
  


  
    Le miro en silencio sin poder disimular la culpa, sé muy bien lo que puedo provocar con lo que he hecho. El Bastardo se da cuenta y decide seguir contándome, por ahora no me va apretar demasiado.
  


  
    —Iréis en uno de los barcos más grandes que tenemos fondeando en la playa, cuando llegue el momento lo cargaremos y marcharéis rumbo al Norte, a las tierras heladas de Noruega, a un lugar estratégico en el que hemos preparado todo según lo previsto.
  


  
    —Un largo viaje —Señalo.
  


  
    —Allí estará Lucas esperándote, lleva días haciéndolo…
  


  
    Tobías suspira, le conozco, no se puede callar.
  


  
    —¿Por qué debe ir Elisa? —Arremete de nuevo.
  


  
    —Lucas quiere que vaya —le contesta impaciente.
  


  
    —¿Por qué Lucas quiere qué vaya? —Incrédulo.
  


  
    —¡Ya te lo he dicho!
  


  
    El Bastardo le contesta mal y Tobías se tensa a punto de saltar.
  


  
    —Yo que tú no lo haría —le advierte con prepotencia—, tienes mucho que perder.
  


  
    Tobías duda unos segundos pero al final guarda su tormenta y permanece inmutable, su autocontrol es tan brutal como todo en él.
  


  
    Está guapísimo, ha ordenado su cabeza con una frialdad que ya conozco. Él es así, fuego y hielo, capaz de no mover un musculo, de no hacer ningún gesto que le delate, de modular una voz perfectamente serena, mientras está siendo devorado por las llamas.
  


  
    —¿Por qué quiere que vaya? —le pregunta moderando el tono.
  


  
    —Por la misma razón que tú quieres que se quede —le contesta.
  


  
    El Bastardo parece divertirse con la situación.
  


  
    —Te hablo en serio —Tobías se muerde la boca, el único gesto que delata su tensión—. Estás dejando en manos de una niña inexperta con cierto poder —me minusvalora a propósito— y de un asesino de brujas, la conquista de tu reino, del grandioso reino que pretendes construir…
  


  
    —Lucas no me traicionará. —Niega con la cabeza.
  


  
    —¿No?
  


  
    —No puede traicionar a los suyos. —Razona—. Una cosa llevaría a la otra, ¿no lo entiendes?
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Solo les vamos a dar un pequeño adelanto de lo que obtendrán si yo consigo el poder, si quieren el resto tendrán que luchar a mi lado…
  


  
    —Un pequeño adelanto que es muchísimo…
  


  
    —¡Sí, es cierto! —Admite—. Pero la ambición no tiene límites y sabes muy bien que cuando uno empieza a alimentarla es difícil de parar. Ellos lucharán hasta el final para poder conseguir todo el oro que les he prometido.
  


  
    —Entonces, siguiendo el hilo de lo que dices, cuando ganes la guerra y les des su oro, aún querrán más y al fin irán a por ti…
  


  
    —Eso siempre pasa, Tobías, es inevitable —le dice resignado—, pero cuando suceda estaré preparado.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —No solo van a venir a luchar a nuestro lado los ejércitos del Norte…
  


  
    —¿No?
  


  
    —Todavía no te he explicado tu papel, lo que guardo para ti…
  


  
    —No creo que quiera participar —le corta desafiante.
  


  
    El Bastardo le ignora.
  


  
    —Tú irás a África. Allí los hombres del desierto se van a unir a nuestro ejército —le explica—, también son duros y serán mi mayor bastión en la guerra que vamos a desatar, ¿sabes por qué?
  


  
    Tobías no dice nada.
  


  
    —Porque tú mandarás sobre todos ellos.
  


  
    El silencio es atroz cuando no se quieren decir las palabras que el otro espera.
  


  
    Tobías se tapa la cara y permanece así un largo rato, me gustaría leer su pensamiento pero él lo impide, así que espero tan impaciente como el Bastardo lo que va a decir. Sé que es inteligente, los dos lo sabemos, y valiente, y que hará lo que tenga que hacer.
  


  
    —Supongo que no me puedo negar…
  


  
    —Supones bien…
  


  
    Tobías traga saliva como puede, algo le atenaza en la garganta
  


  
    —No seas estúpido, Tobías. —El Bastardo sonríe hinchado de satisfacción—. Sé muy bien lo que sientes y eso me da poder sobre ti…
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —No debería importarte tanto lo que pueda ocurrirle a Elisa, eso te debilita…
  


  
    Tobías enmudece, le cuesta negar la evidencia.
  


  
    —Sé muy bien lo que pasa en su habitación cada noche, lo que pasa por tu cabeza cuando la miras...
  


  
    —¡Cállate! —le dice.
  


  
    Pero no lo hace:
  


  
    —Elisa nos interesa viva, pero si tú nos traicionas…
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    Tobías se marcha de la Sala en cuanto el Bastardo se lo pide, quiere quedarse a solas conmigo y no se anda con contemplaciones, su tono no admite discusión.
  


  
    Me cuesta verle salir con el orgullo pisoteado, perdido en una situación que le sobrepasa, me temo que todo esto es nuevo para él y por eso parece tan derrotado.
  


  
    Cuando cierra la puerta, la duda acerca de si le volveré a ver me destroza.
  


  
    —No te atormentes demasiado —me dice—, no merece la pena…
  


  
    —¡Déjame en paz!
  


  
    —Hay algo que deberías saber…
  


  
    El Bastardo me sonríe enigmático, no me gusta que lo haga, que me haga ver que esconde algo malo de Tobías, me parece odioso, todo en él es odioso.
  


  
    —Tengo que contarte algo…
  


  
    Ni tan siquiera me atrevo a preguntar qué es.
  


  
    —Eres muy guapa, Elisa —me dice acercando una mano a mi pelo como para acariciarme. Yo le aparto con brusquedad.
  


  
    El Bastardo no se enfada, se prepara para divertirse conmigo, para cabrearme tal y como antes ha hecho con Tobías. ¿A dónde me quiere llevar?
  


  
    —Se ha tomado muchas molestias para acostarse contigo —me dice al fin.
  


  
    —¿Así?
  


  
    —A él le encantan las chicas como tú, sin experiencia, sois más fáciles de manejar y enseñaros siempre es un placer…
  


  
    —¡No sigas! —Intento cortarle.
  


  
    Pero me ignora.
  


  
    —Para él eres una más, Elisa, una de tantas…
  


  
    Le miro enfadada.
  


  
    —Y te olvidará pronto…
  


  
    No aguanto más y me levanto impaciente.
  


  
    —¡No he terminado!
  


  
    —¡Estoy harta! —le digo—. ¿Eso era lo que me querías contar?
  


  
    —No, claro que no… —Pero aún sigue con lo mismo—: Esto solo te lo he dicho para que sepas a quien dejas meterte en tu cama.
  


  
    Me alejo un par de pasos y pego un bufido.
  


  
    Él se levanta agresivo, que le desafíe no le hace tanta gracia.
  


  
    —¡He dicho que no he terminado! —me advierte—. Así que te aconsejo que vuelvas a sentarte…
  


  
    Pero no me muevo un ápice de donde estoy.
  


  
    El Bastardo afloja.
  


  
    —Para nosotros vales más que el oro maldito que nos ayudaste a recuperar…
  


  
    —No te entiendo…
  


  
    —Siéntate, por favor.
  


  
    Le hago caso, desconcertada, y los dos nos volvemos a sentar.
  


  
    —Te necesitamos para algo muy importante —me dice.
  


  
    —¿Para qué? —Sigo muy enfadada.
  


  
    —¿Por qué crees que vas a ir al Norte? ¿Solo por qué lo quiera Lucas?
  


  
    —No sé… —Le miro alucinada, ¿a qué viene esto?— ¡Dímelo tú!
  


  
    Pero no lo hace.
  


  
    Tira la piedra y esconde la mano.
  


  
    Quiere dejarme con la incertidumbre, eso le encanta, así que cambia de tema.
  


  
    —Te irás en unas horas —me dice escueto—, el barco partirá al amanecer.
  


  
    —¿Tan pronto?
  


  
    —¡Así es! No tenemos mucho tiempo.
  


  
    Con lo que me ha dicho antes me ha dejado en ascuas. ¿Por qué debo ir al Norte?
  


  
    —¿No hay nada que deba saber? —Intento que me lo cuente. —¿Qué es lo que me ibas a decir?
  


  
    —Pórtate bien, Elisa —me advierte—. Si ellos luchan a nuestro lado personas que te importan estarán a salvo…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Y no hablo de Tobías…
  


  
    —Él no me importa —le digo alterada negando la mayor, no quiero admitirlo con él, por supuesto es una estupidez que resulta increíble.
  


  
    Entonces de repente caigo en la cuenta de lo que me ha dicho, una persona que me importa y que no es Tobías ¿de quién me está hablando?, ¿quién se supone que me tiene que importar?
  


  
    —¿Me estás amenazando?
  


  
    —Puede…
  


  
    —No hay nadie que me importe…
  


  
    La mirada del Bastardo despierta en mí una intuición fuerte que me desconcierta, no puede ser, no quiero hacerme ilusiones acerca de algo que aún no he superado, que nunca superaré.
  


  
    —Las cosas no son como tú crees…,
  


  
    —¡No te entiendo!
  


  
    —Deberías —me dice—, por tu bien y por el bien de esa persona…
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    Sigo atrapada en la maraña de mentiras que tan bien han tejido entre todos para mí, sin poder escapar, con valor para enfrentarme a mis enemigos pero agotada de tanto luchar.
  


  
    Estoy sentada en la cama cuando entra Tobías al cuarto. Doy un brinco, no sabía si le iba a poder ver antes de irme, mis ojos se llenan de lagrimas mientras me abraza, por supuesto no me he creído ninguna de las estupideces que me ha contado el Bastardo, sé muy bien lo que siente estando conmigo y nada me puede hacer dudar.
  


  
    —No tenemos mucho tiempo.
  


  
    Tobías me habla susurrándome al oído, muy cerca de mi cuello, su aliento cálido me estremece, creo que todo en él me vuelve loca y lo sabe.
  


  
    —No quiero alejarme de ti —le digo.
  


  
    —Tienes que ser fuerte, Elisa— me advierte—, no tienes otra opción.
  


  
    —¿Qué haré sin ti?
  


  
    —Todo —me dice muy serio—. Me necesitas menos de lo que crees…
  


  
    —No es cierto. —Niego con la cabeza—. Eso no es verdad, todo esto es demasiado peligroso y me sobrepasa, te necesito a mi lado.
  


  
    Bajo la cabeza para encontrarme con su boca y me está esperando, acariciamos nuestros labios con dulzura mientras nos besamos muy despacio, con deliciosa lentitud, y cerramos los ojos grabando en el alma la magia de sentirnos tan cerca por última vez.
  


  
    Tobías se detiene cuando siente mis lagrimas resbalando por sus mejillas.
  


  
    —Vas a volver, Elisa —me dice muy bajito mirándome a los ojos, quiere convencerme de que va a ser así para que me sienta fuerte—, harás lo que tengas que hacer y saldrás de todo esto…
  


  
    Me coge de la barbilla y me sujeta para volver a besarme, esta vez lo hace con pasión, y mi boca se impregna de la ferocidad del lobo que se contiene y aún aguarda su momento para estar conmigo.
  


  
    —Me encanta cuando me besas así —le digo cuando se aparta para respirar, para que yo también pueda respirar.
  


  
    —Cuando estoy contigo me sobra hasta el aire —me dice tratando de que sonría.
  


  
    Lo consigue.
  


  
    Pero entonces cambia.
  


  
    Se pone muy serio, y adivino en su semblante que no me va a gustar lo que viene.
  


  
    —Lo siento…
  


  
    Le miro sin entender.
  


  
    —Esto es importante, Elisa…
  


  
    —¿Qué pasa? —le pregunto—. Me estás asustando.
  


  
    Tobías duda, no sabe cómo empezar.
  


  
    —Todo ha jugado en mi contra, lo sé, y aún va a ser peor, mucho peor...
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Pensarás que soy el malo, malísimo —me dice con una tristeza que no se molesta en disimular—. Vas a odiarme…
  


  
    —Nunca podría hacer algo así…
  


  
    —¡Lo harás! —afirma rotundo—, y yo no podré hacer nada para cambiarlo…
  


  
    —No te entiendo…
  


  
    —Da igual…
  


  
    —Pero…
  


  
    —¡Escúchame! Tienes que descubrir la verdad —me dice—. Debes ir más allá de lo que vas a encontrar, de todo lo que te van a enseñar, cuando la rabia te deje buscar…
  


  
    —¿Qué rabia?
  


  
    —La que vas a sentir.
  


  
    Tobías se levanta y se aleja de mí, cierro los ojos, es doloroso percibir la distancia que nos va a separar.
  


  
    —¿Y ya? ¿Aquí se acaba todo?
  


  
    —No, ahora empieza todo —me dice enigmático.
  


  
    Abro los ojos, me levanto y voy tras él, no puede dejarme así, es cruel.
  


  
    Está en la puerta vuelto de espaldas a mí, a punto de salir, por un momento duda sobre si girar el pomo, tantea la posibilidad de quedarse un poco más a mi lado.
  


  
    —Debo irme…
  


  
    Le pongo la mano en el hombro.
  


  
    —No, por favor… —le suplico bajito.
  


  
    Tobías se gira y me sonríe con tristeza, me coge de la cintura y me acaricia el pelo, lo tiene todo decidido y no hay marcha atrás, lo sé, me concede un último instante pero se calla todo lo que me quiere decir, todo menos una cosa:
  


  
    —Te quiero.
  


  
    Y se inclina para darme un último beso que nos deja temblando.
  


  
    Después sale despacio y cierra con suavidad, se queda un rato al otro lado de la puerta, sin atreverse a caminar, yo tampoco puedo hacerlo, me cuesta reaccionar, estoy mareada y a punto de perder el equilibrio.
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    Los guardas no tardan en venir a buscarme, no tengo nada listo para el largo viaje pero tampoco hay mucho que me pueda llevar, así que no me agobio.
  


  
    No vienen solos, el Bastardo entra con ellos en la habitación, se toma demasiadas molestias y eso no me gusta. Aún no me he recuperado de la despedida de Tobías y me toca enfrentarme a lo que me tiene preparado, y es algo grande, el pulso se me acelera en su presencia porque me viene nuestra última conversación, ¿quién se supone que me importa que no es Tobías?
  


  
    —Ha llegado el momento…
  


  
    Le miro, está expectante, creo que espera que me anticipe a lo que viene y yo ante la dolorosa posibilidad de equivocarme me cierro en banda, al menos trato de hacerlo, porque sin querer ella vuelve a mi cabeza, se hace un sitio fuerte en mi pensamiento y cuando me quiero dar cuenta, lo llena todo.
  


  
    —¿Está viva?
  


  
    No hace falta que le diga más, él asiente con la cabeza. A mí los recuerdos me aturden, me traen de vuelta el último día, lo que sucedió cuando corríamos las dos por el laberinto de piedra, asustadas, perseguidas por lo que yo creía que eran bestias o demonios y en realidad eran los malditos encapuchados…
  


  
    —¿La habéis tenido retenida durante todo este tiempo?
  


  
    El Bastardo asiente con la cabeza y a mí me entran ganas de lanzarme contra él y golpearlo, pero no lo hago, y enseguida el odio desatado se aplaca por la emoción.
  


  
    —¿Está viva? ¿Mi madre está viva?
  


  
    El Bastardo no me contesta, su mirada lo hace por él.
  


  
    —¿Me estás engañando? —le increpo—. ¿Estás jugando con algo así?
  


  
    —¡No! —Niega tajante—. Podría hacerlo, no tengo demasiados escrúpulos, ya lo sabes, pero no, no es el caso...
  


  
    Estoy impactada, inmóvil, llorando en silencio, no puedo pensar en otra cosa que no sea en volver a encontrarme con ella.
  


  
    —En el fondo siempre lo has sabido, Elisa —Arrastra las palabras—. Siempre has sentido que de algún modo estaba viva…
  


  
    No sé qué decir, es cierto que a veces podía escuchar su voz, se abría paso dentro de mí cabeza, incluso si me concentraba mucho podía notarla cerca de mí, ¿pero no le pasa eso mismo a todo el que pierde a alguien querido?
  


  
    —Los guardas te llevarán donde está.
  


  
    De pronto sus palabras suenan muy lejos.
  


  
    Noto como me sujetan sus hombres y por esta vez no son bruscos, lo que hacen es sostenerme, estoy en un extraño trance a punto de caer en el vacío.
  


  
    —¡Acompañarla al cuarto!
  


  
    El Bastardo da la orden y los guardas casi me tienen que sacar arrastras, mis piernas flaquean y no me obedecen, voy a trompicones tratando de armarme por dentro, una vez más, pero me cuesta horrores hacerlo.
  


  
    Justo antes de salir por la puerta escucho unas últimas palabras, son una advertencia:
  


  
    —¡Pórtate bien, Elisa!
  


  
    Los pasillos alargados de la Fortaleza pueden ser interminables cuando uno quiere escapar de algo o llegar a un sitio que desconoce, cuando el ansia es grande por avanzar y los segundos se eternizan.
  


  
    Poco a poco me voy tranquilizando, las piernas recobran el equilibrio y ya no hace falta que los guardas me sujeten, así que doy un tirón brusco y me suelto, ahora camino sola flanqueada por ellos.
  


  
    No vamos a los calabozos, respiro aliviada cuando pasamos de largo, hubiera sido horrible que la hubieran tenido encerrada en uno de ellos, sé muy bien que las condiciones ahí dentro son insoportables y no creo que nadie pueda sobrevivir durante mucho tiempo.
  


  
    Subimos unas escaleras estrechas y salimos del sótano infernal de la Fortaleza. Estamos en la planta superior, en un lugar en el que nunca he estado, al menos no lo recuerdo, con grandes ventanales por los que miro sin ver como el mar se junta con el cielo en la distancia del horizonte, es hermoso.
  


  
    Los guardas se detienen frente a una puerta, uno de ellos la abre, me sorprende porque no hay cerrojo, me hace un gesto para que pase dentro del cuarto y en cuanto lo hago cierra tras de mí.
  


  
    Al principio no la veo, la habitación está en penumbra y la realidad se desvanece por la oscuridad, cuando al fin aparece es como una visión de otro mundo, parece formar parte de un sueño del que no quiero despertar, salgo corriendo hacia ella y la abrazo, nos quedamos así un largo rato, sintiéndonos en silencio, no la quiero soltar porque me da miedo perderla de nuevo.
  


  
    —¡Estás viva!, ¡estás viva!, ¡estás viva!
  


  
    No puedo parar de llorar, las dos lo hacemos.
  


  
    Nos miramos atrapadas por el tiempo que hemos perdido, volviendo a conocernos, mi madre está igual que la recuerdo.
  


  
    —Siempre quise creer que estabas viva —le digo—, pero a veces… —Me tapo la cara con las manos tratando de contenerme.
  


  
    —Mi niña —me dice mientras me acaricia—, me he perdido tantas cosas a tu lado… —Su voz se quiebra—: Eres el motivo que me ha mantenido con vida todo este tiempo.
  


  
    —Te he echado tanto de menos…
  


  
    —He resistido por ti, para ti —me confiesa emocionada—. Sin tu recuerdo, sin la esperanza de volver a verte, no sé que hubiera hecho…
  


  
    —Ya estoy aquí contigo, mamá, a tu lado —le digo—, y no voy a permitir que nada malo te pase, ¡te lo prometo! 
  


  
    Mi madre me coge de la mano y me conduce frente a la chimenea, está encendida y su calor es muy agradable, allí nos sentamos las dos juntas algo más tranquilas.
  


  
    —¿Qué sucedió? —le pregunto. Es inevitable mi vuelta a ese momento, todavía no he podido recordar lo que pasó y el trauma es brutal.
  


  
    —¿La última noche?
  


  
    —¡Sí! La última noche…
  


  
    Mi madre suspira.
  


  
    —Estoy en blanco, mamá, es horrible…
  


  
    —Me separaron de ti —me explica aguantando la emoción, sus manos tiemblan en las mías—, me obligaron a irme con ellos, no pude hacer nada…
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —¿Por qué? —repite como una autómata.
  


  
    —¿Por qué fueron a por ti?
  


  
    —Tu padre se llevo algo que no debía…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Tú ya sabes muchas cosas, Elisa —me dice—, sabes que él les robo su tesoro…
  


  
    La miro alucinada, no se me había ocurrido relacionar el robo con la desaparición de mi madre.
  


  
    —¿Él tiene la culpa de lo que pasó?
  


  
    Mi madre hace un gesto de dolor.
  


  
    —¿Pensaban que reteniéndote lo devolvería?
  


  
    —¡Sí, así es! —me dice encogiéndose de hombros.
  


  
    —¡No lo entiendo! —le digo negando con la cabeza—. ¿Por qué no me llevaron a mí también?
  


  
    —Conseguí ponerte a salvo, los despisté —Me sonríe con tristeza—. Fui más rápida que ellos, no sabían a quien perseguían…
  


  
    —¿A una bruja?
  


  
    —Bueno… —Duda—. Digamos que yo sabía que estábamos en peligro y me pude anticipar.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Antes de que vinieran a por nosotras preparé todo para que pudieras escapar, eras demasiado pequeña para enfrentarte a ellos, tenías que crecer…
  


  
    Aún tenemos las manos cogidas y mi madre aprieta las mías entre las suyas, me encanta que lo haga, sentirla de ese modo, aún me cuesta creer que esté con ella.
  


  
    —Y ahora te has convertido en una chica preciosa, fuerte y lista —me dice conmovida—, y sé que ahora sí que estás preparada para enfrentarte a ellos.
  


  
    —Me gustaría…
  


  
    —Elisa, ya sabes lo que somos, lo que eres…
  


  
    —¿Brujas?
  


  
    De nuevo duda.
  


  
    —Es una forma de llamarnos, a mí no gusta demasiado —me advierte—, digamos que somos especiales…
  


  
    —Ya…
  


  
    —¿Qué te han contado?
  


  
    —Nuestra mente es poderosa…
  


  
    —Tú ya has sentido la energía que eres capaz de generar —me dice—, ahora solo tienes que aprender a controlarla.
  


  
    —¿Lo sabes?
  


  
    —Te he estado viendo desde aquí todo este tiempo, ayudándote a mi manera, acompañándote…
  


  
    —Yo te sentía a mi lado, sabía que eras tú la que estaba conmigo, algunas veces…. —Me detengo con tristeza—. Otras me sentía terriblemente sola.
  


  
    Intento armarme para seguir entera, no quiero que me vea débil, quiero que esté orgullosa de mí.
  


  
    —Ya lo estoy, Elisa —dice leyéndome el pensamiento.
  


  
    Yo la sonrío.
  


  
    No me sorprende que sepa lo que pasa por mi cabeza, pero no sé si me gusta, a fin de cuentas es mi madre, entonces pienso en Tobías, en si ha podido ver lo que hemos vivido juntos, y me quedo cortada, muy cortada.
  


  
    Mi madre se pone seria de repente.
  


  
    —¡No te conviene! —me advierte.
  


  
    No digo nada, sé muy bien que habla de él.
  


  
    —Lo siento, Elisa, no es bueno para ti.
  


  
    Es tan tajante que me duele.
  


  
    —¿Está de lado del Bastardo?
  


  
    —Tú lo has dicho…
  


  
    —¿Me ha engañado?
  


  
    Asiente con la cabeza.
  


  
    —Él sabía que estaba viva, ¿por qué no te lo dijo? —me pregunta—. Sabía lo que estabas sufriendo y te lo ocultó.
  


  
    Tiene razón, ¿cómo ha sido capaz de ocultarme algo así? Entonces al darme cuenta de lo que ha hecho, la rabia crece en mi interior, devastadora, tal y como él predijo que pasaría.
  


  
    —Eso es lo que quiero que sientas, hija, —me dice mi madre alentándome—, tienes que sacarla para poder luchar contra todos ellos.
  


  
    —¡Le odio! —digo sin pensar, y al hacerlo una punzada me desgarra por dentro.
  


  
    —Aléjate de él tanto como puedas…
  


  
    Cierro los ojos y siento sus labios, me duelen, me muerdo la boca y casi me hago sangre. Abro los ojos y me enfrento a los de mi madre.
  


  
    —El amor duele.
  


  
    No le contesto, ignoro el comentario, a mi no me duele, a mi me está matando.
  


  
    El corazón se me acelera lleno de ansiedad y trato de desviar el pensamiento hacia otro lado, tengo que centrarme en mi madre, en poder salir del entramado atroz que nos rodea, en sobrevivir.
  


  
    —¿Qué quieren que haga? —le pregunto.
  


  
    No me dice nada.
  


  
    —¿Por qué quieren que vaya al Norte? —Insisto—. Si ya tienen su tesoro, ¡su maldito tesoro! ¡No lo entiendo!
  


  
    —Necesitan que hagas algo más…
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —¿No te lo han dicho?
  


  
    —No —Niego con la cabeza—. El Bastardo dice que soy poderosa, que debo hacer algo allí…
  


  
    Uno de los guardas toca en la puerta, la abre y asoma por ella, nos advierte de que nos queda poco tiempo y debemos darnos prisa, no nos va a dejar hablar mucho más.
  


  
    En cuanto se marcha, mi madre reacciona:
  


  
    —Hay algo aún más importante que el tesoro —me explica apresurada—, se perdió hace mucho tiempo, y tú eres la única que puede encontrarlo.
  


  
    —¿Qué es? —le interrumpo.
  


  
    —Uno de los Libros Oscuros.
  


  
    —¿Qué? —le pregunto desconcertada, esto es nuevo para mí—. ¿De qué estás hablando?
  


  
    —Son tres —me explica—. El Príncipe tiene dos guardados a buen recaudo, solo le falta uno.
  


  
    —¿Te refieres al Bastardo?
  


  
    —Sí, eso quería decir —me dice—, me obliga a llamarle así.
  


  
    —¿Y por qué yo puedo encontrarlo?
  


  
    —Nosotras tenemos una conexión con la Oscuridad que ahora no puedes entender —me explica—. Esos libros pertenecen a otra dimensión y sólo los especiales podemos tocarlos.
  


  
    —¿Tú no puedes recuperarlo?
  


  
    —No, la persona que se lo llevo solo permite que accedas tú.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —No estoy segura —me contesta—, lo único que te puedo decir es que yo, a pesar de mi poder, no he podido ni tan siquiera ver dónde está.
  


  
    —Una trilogía maldita —le digo sin pensar.
  


  
    Mi madre no me contesta, pero adivino por su semblante que estamos hablando de algo sobrenatural y muy peligroso.
  


  
    —¿Y qué pasará si recupero el Libro?, ¿qué pasará cuando tenga los tres?
  


  
    —¡Nada! —me susurra, me habla en voz muy baja para que nadie pueda escucharla—. Él cree que le harán poderoso, pero nos necesita para abrirlos y poder utilizarlos.
  


  
    Voy a decir algo pero no me deja.
  


  
    —Nos necesita, Elisa, nosotras si sabemos —me dice—. Eso revertirá la situación y nosotras recuperaremos el control.
  


  
    —¿Cómo?,
  


  
    —Cuando los tenga en su poder le haremos creer que le vamos a ayudar, fingiremos para poder engañarle.
  


  
    —¿Ese es el plan?
  


  
    —No tenemos muchas opciones, hija.
  


  
    No sé qué decir, no me recupero de una cosa y me viene otra, todo pasa demasiado deprisa para mí, estoy muy confundida..
  


  
    Mi madre sigue hablando:
  


  
    —Cuando menos lo espere huiremos con los Libros —me dice—. Nos iremos muy lejos, Elisa, ahí dónde nunca puedan encontrarnos...
  


  
    —Son asesinos, mama, sé de lo que son capaces, vi lo que hacían, los naufragios, cómo los causaban, lo que le hacían a la gente que conseguía sobrevivir…
  


  
    —Lo sé… Es terrible.
  


  
    —Son demonios….
  


  
    —No, Elisa, tan solo son hombres —me advierte—, y nosotras podremos con ellos.
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    No vuelvo a ver a Tobías.
  


  
    Es así de duro, brutal. El dolor fuerte que me causa se enquista dentro de mí de un modo tal, que me convierte en otra persona. Solo tengo sed de una cosa, de venganza, por los muertos que vi y no he podido olvidar, por mi familia, la que destrozaron, por mí misma, por el modo en que han jugado conmigo, voy a armarme y a hacer que todos paguen por lo que han hecho.
  


  
    Antes de partir en barco los guardas me llevan de nuevo ante el Bastardo, tiene que darme las últimas indicaciones, intuyo que me va a hablar del Libro de la Oscuridad que aún no tiene en su poder, que ahora sí me va a explicar lo que debo de hacer en mi viaje al Norte. No me lo ha dicho antes porque yo tenía que ver a mi madre, era necesario amarrarme de algún modo para que mi regreso estuviera asegurado.
  


  
    La gran Sala está vacía, solo está él esperándome, al menos así lo parece, está en penumbra y es demasiado grande como para que pueda ver si hay alguien más escondido.
  


  
    Los guardas me dejan en la puerta, después se marchan y yo avanzo despacio al encuentro con mi enemigo, desafiante, y me siento frente a él.
  


  
    —¿Y bien? —me pregunta.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Ya lo sabes todo, Elisa…
  


  
    —¿Qué quieres qué te diga?
  


  
    —¡Nada! —Me mira con superioridad, le encanta tener el control—. ¡No quiero que me digas nada! —Recalca—. Lo único que quiero es que vuelvas pronto con el Libro.
  


  
    —¿Por qué es tan importante?
  


  
    —Lo sabes bien…
  


  
    —No tengo ni idea —le rebato.
  


  
    El Bastardo sonríe maquiavélico:
  


  
    —¿Crees que me voy a conformar con gobernar este mundo?
  


  
    Le observo en silencio mientras pienso que está loco, sus ansias de poder le tienen enloquecido, no puede gobernar el otro mundo, eso es imposible, ni tan siquiera los especiales podemos, quiere ser rey en la tierra y en el mismo infierno. El mundo de los demonios no está a nuestro alcance, la magia oscura nos destruiría, no sé por qué pero el mal destruye al que lo practica, al final siempre lo alcanza.
  


  
    —¿Qué harás después?
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —Cuando te traiga el libro, ¿qué harás?
  


  
    —Me ayudaréis a abrirlos —me contesta—, os necesito, los Libros la llave para entrar en el otro mundo.
  


  
    Le miro impaciente, no me refiero a eso y lo sabe.
  


  
    —¿Qué harás con nosotras?
  


  
    Me mira receloso.
  


  
    —Nunca nos vas a dejar ir, ¿verdad?
  


  
    El Bastardo me pone su mejor cara, creo que trata de parecer amable, de no darme tanto asco como me da.
  


  
    —Os haré poderosas, Elisa —me dice, y añade lleno de cinismo—: seréis vosotras las que no os querréis marchar…
  


  
    —¡Lo dudo! —le interrumpo, no puedo callarme.
  


  
    —No fingirás estar de mi lado —me dice con una seguridad alucinante—. ¡Estarás a mi lado!
  


  
    —Ya…
  


  
    —De todos modos, mientras eso sucede, lo demás no es negociable, Elisa, y lo sabes —me amenaza—, si quieres que tu madre esté a salvo, deberás traerme el Libro…
  


  
    Claro, es muy fácil, pienso. Me meto en un barco con un montón de asesinos, rumbo a un país extraño, para encontrarme con un cazador de brujas que está armando un ejército para que tú puedas tener un trono. Y a todo esto, debo ser capaz de encontrar un Libro que no tengo ni idea de cómo es ni de dónde puede estar, y sin presión: la vida de mi madre está en juego y debo darme prisa.
  


  
    No me fio nada del Bastardo, de lo que puede hacer en mi ausencia con mi madre. Tengo que encontrar pronto el Libro para poder volver cuanto antes y acabar de una vez con toda esta farsa.
  


  
    —¿Y Lucas? —le pregunto—. ¿Qué papel tiene Lucas en todo eso? ¿Está ahí sólo para organizar tu ejército del Norte?
  


  
    —No, Elisa, no solo eso —me responde—. Lucas te ayudará a encontrar el Libro, él es cómo tú…
  


  
    —¿Especial?
  


  
    —Sí, así es… —Y me explica—: Él sabe moverse por esas tierras, allí hay un abismo que debéis utilizar para ir al lugar donde está el Libro.
  


  
    —¿Otro salto en el tiempo?
  


  
    —Me temo que sí…
  


  
    Mi corazón se acelera, el momento del salto es terrorífico, no sé si voy a ser capaz de volver a hacerlo.
  


  
    —Él te acompañará hasta el punto preciso en el que debéis saltar.
  


  
    Hago una pausa y cojo aire, me queda algo importante por preguntar, no debería hacerlo pero es superior a mis fuerzas.
  


  
    —¿Y Tobías?
  


  
    De nuevo me sonríe cruel, no puede evitarlo, disfruta haciéndome daño.
  


  
    —Ya me has escuchado antes cuando se lo he contado a él.
  


  
    —¿Irá al Sur?
  


  
    —Sí, justo en dirección contraria a la que tú vas a tomar —me dice—, al mismo desierto. Hay mucha gente ahí preparándose para luchar a nuestro lado y Tobías terminará con su instrucción.
  


  
    —Ya…
  


  
    —Es mi hombre de confianza, Elisa, jamás me traicionaría, ¡qué te voy a decir!, ¡tú ya lo sabes!
  


  
    —Le amenazaste, no lo he olvidado —le rebato—. Le dijiste que debía volver si no quería que me pasara nada.
  


  
    —Puro teatro, ¿no te has dado cuenta aún?
  


  
    —¿Por qué?, ¿qué sentido tiene?
  


  
    —Por el placer de jugar contigo —me contesta—. Nos gusta jugar contigo…
  


  
    Bajo la cabeza, no quiero mirarlo, que pueda ver el alcance de la herida que guardo y que ahora se abre un poco más con sus palabras.
  


  
    —Es un conquistador —me advierte cruel—. Las mujeres caen rendidas ante él, no te culpes, es difícil escapar de su hechizo. Tú eres joven, inexperta, da igual lo lista que seas o el poder que tengas, sabíamos que también caerías, no había otra opción…
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    El mar está tranquilo y yo me siento en la proa, alejada de los hombres del Bastardo, y me pierdo en la negrura con que se tiñe en el horizonte, al menos así lo veo yo.
  


  
    Sé que me marcho muy lejos hacia lo desconocido, y que no tengo escapatoria, debo volver lo antes que pueda para salvar a mi madre, no puedo hacer otra cosa que encontrar el maldito Libro de la Oscuridad para poder liberarla.
  


  
    No sé las consecuencias que traerá para nosotras, para el mundo, que algo así esté en las manos del Bastardo, y prefiero no pensarlo. Lo único que sé es que debo sacar a mi madre de la Fortaleza y llevarla muy lejos, después ya veré como enfrento lo que venga.
  


  
    Siento que me alejo para siempre de Tobías. Me aferro a la baranda consciente de que no puedo soportar como su recuerdo me va rompiendo y lo compenso con rabia, con rencor, tratando de envenenar todo lo que he vivido a su lado, y es terriblemente doloroso. Aprieto la boca y guardo mis lagrimas, me armo como él mismo me ha enseñado a hacerlo, sabiendo que tarde o temprano nos enfrentaremos y que yo desde luego, intentaré acabar con él.
  


  
    El viaje es largo, las condiciones del tiempo empeoran por momentos y el frio atroz del Norte se deja calar pronto hasta los huesos. Pero no tiemblo, no me estremezco, aguanto con la boca seca y apretada perdiendo mi mirada donde ninguno puede ver, más allá del mundo real, en la distancia infinita de la tierra que dejamos atrás.
  


  
    Así pasan varios días, interminables. Me aletargo tanto que pierdo la noción del tiempo, incluso del lugar en el que me encuentro, estoy en modo autómata durante casi todo el trayecto hasta que llegamos al puerto donde nos esperan.
  


  
    Uno de los hombres, el único que ha estado pendiente de mi durante todo el viaje, dándome comida y agua para que no desfalleciera y tapándome con mantas para mantenerme en calor cuando me creía dormida, se acerca donde estoy para decírmelo: 
  


  
    —Fin del trayecto…
  


  
    Abro los ojos para mirarlo.
  


  
    —Pronto llegaremos —me dice—, está todo preparado para ti.
  


  
    Las luces de la costa cercan la lejanía.
  


  
    Parece un pueblo pequeño, la noche se ha echado encima y no deja ver otra cosa que el fuego apuntalado en lugares recónditos, nos orienta hacia nuestro destino, inevitable. Sé que es una trampa aunque el barco no naufrague, el ataque vendrá después, estoy segura, primero obtendrá lo que persigue, mientras les seamos útiles seguiremos con vida, no solo es el Libro, nos necesitan para interpretarlo, después, con los secretos al descubierto, tratará de acabar con nosotras.
  


  
    En la misma bocana del puerto natural que va a ser refugio del barco, aguarda silencioso parte del ejército de hombres que va a luchar al lado del Bastardo. Han venido a buscarnos para acompañarnos hasta un lugar seguro en el que poder descansar.
  


  
    Al frente está Lucas, no me cuesta reconocerlo, está más adelantado que los demás y lleva una antorcha en la mano. Me observa, lleva tiempo esperándome en todos los sentidos y no sé cómo voy a lidiar con él en estas circunstancias, tan lejos de todo, completamente a su merced.
  


  
    Extienden una pasarela y la cruzamos. El capitán me tiende la mano para ayudarme pero la rechazo, me valgo muy bien yo sola, al menos eso me esfuerzo en pensar.
  


  
    Lucas se ha bajado del caballo y me espera al otro lado, me sonríe a su manera, está muy guapo, lo es, lleva el frío del hielo impreso en la mirada y sus ojos azules me traspasan.
  


  
    —Tenía ganas de que llegaras —me dice.
  


  
    —Me alegro por ti —le contesto—. Yo sin embargo no tengo ninguna gana de estar aquí.
  


  
    —Es normal, ¡ya te aclimatarás!
  


  
    —No es por el tiempo… —le digo sujetando con fuerza la capucha para que el viento no me deje al descubierto.
  


  
    —Sé muy bien lo que te digo —me sonríe y se acerca, se mete dentro de mi capucha y su aliento caliente adormece mis oídos—, hablo de mí, te acostumbrarás a estar conmigo y luego…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No podrás alejarte de mi lado…
  


  
    Su seguridad me apabulla, empieza fuerte, está lleno de arrogancia y desafía mi resistencia, la que sabe que tengo, pero se está equivocando y mucho, si cree que voy a pasar del odio profundo que siento hacia Tobías, a dejarme llevar por un deseo que no existe y que nunca voy a ser capaz de sentir hacia él, lo lleva crudo.
  


  
    —¿Dónde vamos? —le pregunto tratando de parecer indiferente, como si no le hubiera escuchado...
  


  
    —Vamos a perdernos juntos, ¿te parece?
  


  
    Yo no le contesto, no quiero ser demasiado borde.
  


  
    —Vamos hacia las montañas. —Ahora si habla en serio—. Allí las nieves perpetuas tiñen el paisaje de blanco y lo hacen hermoso, no lo puedes ni imaginar…
  


  
    Acerca un caballo y se prepara para ayudarme a subir, me coge de la cintura, la acaricia con sus manos muy abiertas, intento ignorar el gesto pero es difícil, mantiene fija la mirada y no deja de observarme.
  


  
    —Te gustará, Elisa…
  


  
    —Lo dudo —le contesto bajando la cabeza.
  


  
    Lucas permanece inalterable.
  


  
    —Te gustará, Elisa —me repite—, te gustará hasta un punto que te hará perder el sentido…
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    Pasamos la noche en un enorme castillo. No sé quién es el dueño, no le vemos, está fuera pero sabe muy bien los planes del Bastardo y participa en ellos, le está ayudando.
  


  
    Lucas se las arregla para que durmamos los dos solos en la misma habitación, dice que es por mi seguridad pero sé la intención que lleva y no me engaña, intento disimular mi aprensión como puedo porque sé que no me conviene que sienta que mi rechazo hacia él, es tan grande.
  


  
    Lucas es especial, por eso trato de no dejarle mirar dentro de mí, no quiero que sepa lo que pienso, lo que es increíble es que lo consigo, poco a poco voy aprendiendo cosas que desconozco pero que intuyo con una seguridad inaudita.
  


  
    —¿Ya no estás tan enfadada? —me pregunta.
  


  
    —Pensaba que eras un cazador de brujas —le pregunto—. ¿Cómo querías que estuviera?
  


  
    Mi tono es tranquilo, entiendo que tengo que jugar con él y con sus ganas de estar conmigo. No tengo más remedio si quiero sacar provecho de un situación que resulta muy peligrosa para mí.
  


  
    —¿Ya no lo crees?
  


  
    —No sé…
  


  
    Me mira enigmático, por supuesto que no me va a aclarar si realmente es un cazador, a él también le gusta jugar, en este caso con mi miedo.
  


  
    —¿Qué crees que soy?
  


  
    —La mano derecha del Bastardo…
  


  
    Le gusta mi respuesta, lo sé por la cara que pone, creo que es porque se siente más poderoso conmigo, pero estoy confundida, la va a utilizar para acercarse a mí atacando a su rival:.
  


  
    —La mano derecha del Bastardo no soy yo, Elisa…
  


  
    —¿Quién es?
  


  
    No contesta, no le hace falta, espera a que llegue yo solita a la conclusión.
  


  
    —¿Es Tobías?
  


  
    —Puede… —me dice, no tengo ninguna duda de lo que le divierte esta conversación—, pero no vamos a hablar de él, ¿te parece?
  


  
    Bajo los ojos para evitar que vea la rabia que se desprende de mí cuando digo su nombre, es el único modo que tengo de soterrar el dolor de su traición.
  


  
    —¿Me vas a explicar lo qué tengo que hacer? —le pregunto tratando de armarme cuanto antes para lo que me espera, forzándome así a sacar a Tobías de mi cabeza.
  


  
    —Ahora debes descansar, iremos poco a poco, prefiero ir despacio contigo—me advierte.
  


  
    Juega con las palabras pero sé muy bien que todo tiene un doble sentido. Estoy incomoda, ¿cómo le he podido besar en el pasado?, ¿sentir al hacerlo que había sido una parte importante en mi vida?
  


  
    —De acuerdo —le digo, parezco conforme pero no lo estoy—. ¿Cómo dormiremos? Solo hay una cama…
  


  
    Lucas se acerca a mí, mucho.
  


  
    —¿Quieres qué te deje sola? —me pregunta.
  


  
    Su voz es dulce, un susurro, y su olor me atrapa, resulta tan extraño… De pronto estoy abrumada, mi aprensión se desvanece, mi desconfianza, y de algún modo bajo la guardia.
  


  
    Él se acerca un poco más y yo al fin reacciono y me aparto brusca de su lado, intento no hacerlo de ese modo, pero algo me empuja a alejarme y es irrefrenable.
  


  
    Lucas se tensa.
  


  
    —Puedes quedarte, si quieres —le digo tratando de suavizar la situación y ser amable—, la cama es lo suficientemente grande…
  


  
    —Tranquila, no me voy a marchar, sé muy bien cómo controlar mi instinto…
  


  
    Nos sentamos cada uno a un lado de la cama. Él se desviste y se acuesta, yo no lo hago, ni siquiera me quito la capa, es mi armadura. Lucas no parece enfadado, sino muy divertido, para él soy su presa y me está acechando, y tiene la abrumadora seguridad de que al final caeré en sus brazos.
  


  
    —¿Qué pasó con Andrea? —le pregunto, me viene a la cabeza sin querer—. La pusiste a salvo, ¿verdad? —Es lo que me dijeron y siempre lo di por hecho.
  


  
    —Podrás verla cuando volvamos…
  


  
    —¿Se recuperó bien de las heridas?
  


  
    —No era tan grave —me dice con frialdad—, lo que pasa es que la sangre impresiona…
  


  
    —Ya…
  


  
    Lucas aprovecha para acercarse mucho donde estoy. Tiene el torso desnudo y resulta increíblemente atractivo, lo sabe, pero a mí no me atrae, como sé lo que busca el efecto es el contrario, él no es consciente o si lo es le da lo mismo, se tensa un poco y apoya el codo en la almohada para seguir hablando conmigo.
  


  
    —Debes aprender a confiar en mí —me advierte—. Sé lo que te han hecho pero no puedes afrontar esto sola, me necesitas a tu lado.
  


  
    No sé qué decir, supongo que tiene razón, pero no le necesito como él quiere.
  


  
    —Lo que sentiste en el Internado, cuando nos besamos, que siempre había estado a tu lado —me dice—, sucederá. —No se rinde, trata de convencerme a su manera.
  


  
    —¿Por qué estás tan seguro?
  


  
    —Si te besara ahora mismo no podrías resistirte...
  


  
    —¡Lo haría! —le respondo a la defensiva. Sé que tengo que jugar, pero desde luego no voy a caer tan pronto.
  


  
    —¿Eso crees?
  


  
    Lucas pone la mano justo detrás de mi cabeza, me acaricia la nuca y su efecto es devastador, no sé lo que me sucede, mi pulso se acelera incontrolable y mi boca se abre esperando la suya, casi siento sus labios sobre los míos, se incorpora levemente, se va a echar sobre mí, se acerca al límite, entonces ni yo misma sé como lo consigo, pero en el último momento me aparto.
  


  
    —Lo siento —le digo.
  


  
    Pero en realidad no lo siento, en absoluto, no quiero estar con él, no estoy preparada para estar con nadie que no sea Tobías, el maldito traidor.
  


  
    —No te preocupes —me dice controlando su carácter, le cuesta hacerlo, su gesto no tiene nada que ver con la suavidad de sus palabras—: Todo llegará, también nuestro momento…
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    A la mañana siguiente emprendemos lo que llaman el gran viaje.
  


  
    Me cuentan que va a durar varios días y que atravesamos territorios inhóspitos en los que por su crudeza no vive nadie, por eso los caballos cargan también con las provisiones necesarias, agua, comida y mantas.
  


  
    Lucas organiza a los hombres y mientras lo hace le da tiempo a todo, y no hay nada que escape de su control, yo tampoco. Forma un pequeño ejército que nos acompañará. El resto de los hombres permanecerá aquí, en el castillo, aguardando la llegada de otros muchos que se unirán a la causa, vienen de camino desde regiones remotas y ya están muy cerca.  
  


  
    En un momento que se toma de descanso, Lucas se acerca donde estoy y me explica lo que viene:
  


  
    —Vamos hacia el gran iceberg.
  


  
    La verdad es que lo agradezco, a pesar de que estoy en modo autómata y trato de no pensar demasiado, es bueno para mí saber a dónde me dirijo, me hace recuperar un poco el control y así no me siento tan perdida.
  


  
    —Son tres largos días con sus noches aún más largas, está a punto de llegar el invierno y supongo que sabes lo que significa…
  


  
    Le miro sumida en mis pensamientos. El frío en esta época del año golpea con toda su dureza en la región, durante meses el sol se retira por completo y las noche no termina, ya falta poco para que suceda y los días se están acortando cada vez más.
  


  
    —La oscuridad vence a la luz —digo al fin.
  


  
    —Es una forma muy poética de decirlo —Los ojos de Lucas se clavan en los míos—. Me gusta... —Y me sonríe.
  


  
    Yo no puedo hacerlo, no me sale, aprieto con fuerza los dientes preparándome para lo que viene. No soy tonta y sé muy bien que me queda lo peor, que el mal acecha a mi alrededor como nunca antes lo ha hecho, y que lo que me va a tocar enfrentar va a ser aún más terrible que lo que me ha pasado hasta ahora en mi vida, y ya me parece bastante duro.
  


  
    —Estás preparada.
  


  
    —Sí… —Dudo.
  


  
    —No es una pregunta —me interrumpe muy serio—, es una afirmación.
  


  
    —Ya…
  


  
    —Y además me estás mintiendo, en realidad piensas que no lo estás.
  


  
    No, no lo estoy, le digo en silencio con los ojos muy abiertos, además en estas circunstancias no creo que nadie pueda estarlo.
  


  
    —¡Tú, sí! No debes olvidar que eres diferente —me dice leyendo mi pensamiento—. Además yo voy a estar a tu lado.
  


  
    Bajo la cabeza y no digo nada, Lucas entonces se acerca donde estoy y trata de acariciarme, yo quiero apartarme pero le dejo hacerlo, el respira fuerte y sus manos me trasmiten su fuego, el que guarda para mí, y me asusta.
  


  
    —Quizás sería bueno que te anticipara quien nos va a acompañar —me dice al oído.
  


  
    Me quedo paralizada por la sorpresa y enseguida Tobías me viene a la cabeza, no lo puedo evitar, a pesar de que no tendría lógica.
  


  
    Es impensable que los dos vayan juntos al frente de esta expedición, aunque no puedo olvidar que la rivalidad que mantienen por mí puede ser fingida, como tantas cosas, porque ninguno me quiere en realidad, en absoluto, yo soy parte de un jueguecito macabro con el que tratan de romper mis emociones, así me debilitan y soy más fácil de manipular.
  


  
    —No sé si quiero saberlo —le digo sincera.
  


  
    —Entonces solo te diré una cosa: todo tiene su razón.
  


  
    —Supongo que sí, aunque a veces las razones son incomprensibles, de locos.
  


  
    —En el mundo de los locos, los que permanecen cuerdos lo son aún más.
  


  
    —Pues yo debo de estar completamente loca.
  


  
    Nos subimos a los caballos y Lucas ya no dice nada.
  


  
    Me mira de refilón mientras señala hacia el camino.
  


  
    Un grupo numeroso de hombres se está acercando, ha llegado el momento de que descubra quien va a venir con nosotros.
  


  
    Aprieto las riendas de mi montura tratando de permanecer erguida.
  


  
    —¡Aguanta fuerte! —me dice Lucas alejándose de mí para saludar a los que vienen.
  


  
    No es Tobías, lo tengo muy claro, su presencia en sí es tan poderosa que la hubiera adivinado a pesar de la distancia. Estoy impaciente por saber quién es esa persona misteriosa, no soy capaz de anticiparme a lo que viene.
  


  
    Uno de los hombres se adelanta al grupo y se acerca para saludar a Lucas, apenas se entretiene, está ansioso por llegar donde estoy yo. Sigue avanzando con rapidez y enseguida lo reconozco, cuando lo hago estoy a punto de caer, no me puedo creer que sea él.
  


  
    Un frío helador me paraliza y no me deja moverme, ni respirar, él tendría que estar muerto, yo lo vi muerto, no puedo aguantar fuerte porque todo esto es demasiado para mí.
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    —Lo siento.
  


  
    Esas son sus primeras palabras. ¿Qué sientes?, ¿ser de los malos?, ¿haber robado el tesoro?, ¿habernos dejado a mi madre y a mí en manos de tus enemigos?, ¿haber fingido tu muerte delante de tu hija?
  


  
    Y después:
  


  
    —A veces en la vida no hay otra opción.
  


  
    No quiero hablar. En realidad no puedo hacerlo, lo que ha hecho me duele en lo más profundo, estoy harta de pasarlo mal, todo esto me sigue pareciendo una maldita pesadilla de la que no voy a poder despertar nunca.
  


  
    Doy un golpe al caballo para marcharme y le esquivo, me alejo él y me pongo al lado de Lucas, mi padre deja que lo haga y no me avasalla, supongo que entiende mi reacción y me da tiempo, espera que pueda asimilar su regreso de entre los muertos para volver a retomar una conversación que ahora queda pendiente.
  


  
    Todo me da vueltas y no puedo pensar con claridad, me siento hundida, por fin lo han conseguido. Bajo los brazos y balanceo mi cuerpo en la inercia del que está a punto de abandonar, a punto de caer, y entonces me viene la imagen de mi madre, entra en mi cabeza de un modo brutal y me da fuerzas para continuar, hace que tome una decisión que será ya inamovible, y es que pase lo que pase seguiré adelante por ella, debo hacerlo por ella.
  


  
    —¿Nos vamos? —le pregunto a Lucas.
  


  
    Le empujo así, con mi ansiedad, para que nos vayamos de una vez.
  


  
    —Cuando tú quieras —me responde tranquilo—, está todo preparado y ha venido el que tenía que venir….
  


  
    —No sabes lo fuerte que es todo esto para mí —le confieso, de pronto me encuentro desahogándome con él—, ¿qué más habéis preparado?
  


  
    —No tienes ni idea —me dice mirándome fijamente, aprovecha mi debilidad y se acerca demasiado donde estoy, siento su respiración, su ansia desatada dentro de mí.
  


  
    Yo también le miro. Lucas cree que me tiene vencida, es normal, me muestro derrotada y débil, dejo que sus labios rocen mi cuello en un beso que él prolonga disfrazado por la oscuridad que nos envuelve, su lengua resbala hasta mi oído, allí me susurra:
  


  
    —No tienes ni idea de lo que tengo planeado para ti…
  


  
    Yo no me aparto, estoy muy lejos de mi cuerpo, veo la escena como si se tratara de una película, él se estremece por un deseo brutal que le sacude y que tiene que contener.
  


  
    Lucas por fin se detiene —no le queda otro remedio— cuando algunos hombres vienen donde estamos.
  


  
    Yo me siento aliviada cuando lo hace, lo último que quiero en este momento es estar con él, no sé cómo voy a hacer para quitármelo de encima sin que se ofenda, no quiero cabrearle, no sé exactamente a qué me tengo que enfrentar pero seguro que será difícil y le voy a necesitar a mi lado.
  


  
    Los hombres nos rodean poco a poco haciendo un círculo de fuego, están esperando impacientes a que Lucas dé la orden de marchar.
  


  
    Está a punto de amanecer y la luz es un pequeño milagro en el invierno de esta tierra castigada por el frío más atroz, tenemos que aprovecharla al máximo para avanzar todo lo posible hacía donde pretenden, aún no sé el lugar pero sí que no podemos perder más tiempo.
  


  
    Lucas tira con suavidad de las riendas de su caballo y  empieza a cabalgar, después alza la mano y su gesto es suficiente para que su pequeño ejército le siga, un grupo de hombres que ha elegido para que nos acompañe en la parte más dura del viaje.
  


  
    Yo avanzo justo a su lado, no porque quiera estar cerca de él, es que quiero estar lejos de mi padre, tiene mucho que contarme pero yo por ahora no quiero escucharle, ya he tenido suficiente.
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    El paisaje polar resplandece, todo está cubierto de nieve. Los árboles frondosos del bosque cercan ahora la visión de las montañas a las que nos dirigimos, las alejan lo suficiente y parecen inalcanzables.
  


  
    Mi padre en ningún momento del viaje se acerca a mí, es prudente y listo porque sabe que no es el momento, no estoy preparada para hablar con él y si lo intenta le voy a rechazar, en un choque frontal lleva todas las de perder.
  


  
    Además lo que ha hecho no tiene ninguna explicación, al menos que me calme el dolor de sentirme engañada de esa manera tan cruel, no hay excusa que lo justifique. Fingió su muerte y me destrozó el corazón, a mi madre también, nos dejo solas sabiendo que irían a por nosotras, no lo entiendo, ¿por qué?, ¿qué sentido tiene algo así?, ¿cuándo se unió a los malos?, ¿cuándo empezó a jugar con las luces para provocar los naufragios?
  


  
    Supongo que eso era lo que tenía que descubrir acerca de mi padre, además de la atrocidad que había cometido, que estaba vivo.
  


  
    Tobías intento prepararme ante lo que venía pero yo no quise creerlo, era demasiado fuerte, pero mi visión, la que me indujo a tener, era real, mi padre jugando con las luces para engañar a los incautos navegantes. Él es uno de los asesinos y yo tengo su sangre, de alguna forma me siento tan llena de mierda como todos ellos.
  


  
    —Tu padre no participo en la trama desde el principio —me explica Lucas.
  


  
    —A lo mejor no quiero hablar de esto —le interrumpo cortante.
  


  
    —No te creo…
  


  
    —Deberías —le digo, pero mi tono ha cambiado, qué estúpida soy, claro que quiero saber...
  


  
    —Se vio arrastrado por las circunstancias.
  


  
    —¿A ser una asesino?
  


  
    —¿Le viste matando?
  


  
    —Le vi poniendo las trampas —le contesto—, además él sabía lo que iban a hacerles a los hombres que sobrevivieran al naufragio —un escalofrío me recorre la espalda—, eso es tanto como coger un cuchillo y apuñalarlos, al menos para mí.
  


  
    —¿Le viste poniendo las luces?
  


  
    —Así es…
  


  
    —Elisa, piensa —me dice muy serio—, ¿estás segura de que eso era lo que hacía?
  


  
    Le observo callada, ¿qué me quiere decir?, ¿qué no hacía eso?, ¿qué mi padre no ponía las luces?, no tiene sentido, ¿entonces por qué las tenía? ¿ las había quitado?, ¿trataba de evitar los naufragios? No me lo creo, si así hubiera sido no estaría ahora aquí con el maldito ejército que ha formado el Bastardo, como uno más entre los malos…
  


  
    —A no ser… —dice Lucas al hilo de mis pensamientos.
  


  
    —Que no seáis los malos…
  


  
    Los ojos de hielo de Lucas me queman ahora cuando me traspasan, me hacen pensar que me estoy acercando a la verdad, aunque a nada le encuentro sentido.
  


  
    —Debemos de apresurarnos —advierte cortando la conversación.
  


  
    Tengo claro que lo hace para no seguir hablando y yo estoy harta de tanto misterio, de todos ellos, soy como una marioneta en sus manos y terminaré siendo un juguete roto. Me empujan en una dirección y después la cortan, me estrello una y otra vez contra el muro que levantan, todos hacen lo mismo conmigo, es una forma cruel de manipularme, al fin siempre termino perdida en sus adivinanzas.
  


  
    —Lucas…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Dime algo más…
  


  
    —Cuando bajes el escudo con el que te alejas de mi...
  


  
    Sus ojos azules se vuelven transparentes a pesar de la noche y casi estoy a punto de caer de nuevo en su encantamiento, está demasiado cerca, siento su respiración en mi cara, doy un respingo involuntario que le duele.
  


  
    —Por favor…
  


  
    —¡Está bien! —Tajante—. Llegará un momento en el que te darás cuenta de las cosas y entonces vendrás a buscarme.
  


  
    —Lo siento, de verdad —le digo, lo último que quiero es que se enfade conmigo—, estoy muy perdida…
  


  
    —Además debes darte prisa —me advierte desafiante—, no te voy a estar esperando eternamente.
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    No puedo dormir nada, tampoco lo intento, estoy completamente enredada en el entramado sangriento que me cerca, no puedo respirar y mientras me ahogo, el pensamiento incansable me agota.
  


  
    Estamos en el refugio que han preparado, está dentro de una enorme cueva excavada naturalmente en la roca de una de las montañas escarpadas que estamos atravesando. La piedra natural hace formas caprichosas en las que los hombres han colocado las antorchas que ahora nos iluminan, también han hecho varias fogatas, el frío es brutal y hay que calentar como se pueda el ambiente tan gélido que nos rodea.
  


  
    Todos duermen, al menos parece que lo hacen, todos menos yo que estoy incorporada. Observo a mi padre arrebullado entre las mantas, envejecido, pienso que ha cambiado mucho desde la última vez, es muy diferente al hombre que recuerdo, supongo que la vida ha sido dura para él.
  


  
    Intento razonar acerca de lo que he hablado con Lucas, lo hago ocultando mi pensamiento a posibles espías, menos mal que desde que me dijeron lo que soy, que soy especial, he avanzado mucho, así al menos consigo protegerme un poco. Después dejaré que vean dentro de mí lo que me conviene, trataré de manipularlos como ellos hacen conmigo, del único modo que tengo.
  


  
    Supongamos que mi padre no ponía las luces cuando yo le encontré, que en realidad las estaba quitando para evitar los naufragios, yo le malinterpreté, entendí mal lo que estaba haciendo, tiene su lógica, a fin de cuentas sus propios barcos fueron de los primeros en caer... Sigo… Los asesinos le descubrieron, para ellos se convirtió en una amenaza y decidieron eliminarlo, pero pertenecía a una familia de la nobleza y su muerte no podía ser improvisada. Mi padre se dio cuenta enseguida de que irían a por él, por eso les robó el oro, retraso sus planes, el magnicidio que planeaba el Bastardo, y después fingió su propia muerte para que dejarán de buscarlo, era un modo de mantenerse a salvo, sí, pero… ¿y su familia?, ¿eso nos ayudaba a mi madre y a mí de algún modo?
  


  
    Siento un extraño calor, a pesar del frío que hace yo estoy ardiendo y no aguanto quieta, me levanto con cuidado y voy hacia la salida, hay un pequeño rellano a la entrada de la cueva, allí me siento arropada con mi manta tratando de calmarme mientras contemplo las estrellas más brillantes que he visto nunca.
  


  
    Tengo la intuición de que mi padre no tardará en venir a mi encuentro, no creo que esté durmiendo, desde aquí le veo dar vueltas, no para, en cuanto se dé cuenta de que me he levantado él hará lo mismo, sabrá que ha llegado el momento de que hablemos.
  


  
    Apenas han pasado unas horas desde que he descubierto que está vivo y sé que es demasiado pronto para asimilar algo tan fuerte, pero es que aquí el tiempo es relativo y debo darme prisa, esto es una carrera en la que la muerte acecha y soy muy consciente del peligro que corro, quizás por esa razón he pasado del rechazo total a querer escuchar su versión de lo que ocurrió.
  


  
    Tal y como pensaba, mi padre no tarda en aparecer de entre las sombras para sentarse a mi lado, tampoco muy cerca, está muy tenso y no se atreve a tocarme, cuando se tranquiliza y al fin alza la cabeza, me mira emocionado, aparentemente emocionado.
  


  
    Soy yo la que empieza a hablar, siempre me pasa lo mismo, no me puedo aguantar y me precipito:
  


  
    —Me vas a decir que no eres de los malos…
  


  
    Mi padre se encoge de hombros, sabe lo que quiere contarme pero no cómo hacerlo.
  


  
    —Hija —duda—, sabes que no lo soy…
  


  
    —Yo no sé nada —No pienso ponérselo fácil.
  


  
    —Fingir mi muerte —suspira—, era la única forma que encontré para salvarme.
  


  
    —Claro, eso es muy valiente por tu parte —le reprocho—, dice mucho de ti…
  


  
    —Lo siento…
  


  
    —¿Sabes que pasó después de eso? —le pregunto—. ¿Qué se llevaron a mama?, ¿qué me quede sola y tuve que seguir sin vosotros?, ¿cómo me he sentido durante mucho tiempo?, ¿mi dolor?
  


  
    —Lo siento —repite, y baja la cabeza.
  


  
    —No me vale que me pidas perdón —le digo—. ¡Eso no me sirve!
  


  
    Mi padre aprieta los puños dispuesto a enfrentarme.
  


  
    —Lo volvería a hacer, Elisa, quiero que entiendes que no tuve elección, a veces en la vida no la hay y tú a estas alturas ya deberías saberlo…
  


  
    —¿Me estás atacando?
  


  
    —No, me estoy defendiendo, que es muy diferente —me responde—. Estoy tratando de que me dejes explicarte por qué hice lo que hice…
  


  
    Me quedo callada.
  


  
    —Al principio traté de meterme en su organización, cuando no sabía exactamente lo que hacían, convertirme en uno de los Señores, a fin de cuentas yo era un noble poderoso con medios para apoyar la revuelta que planeaba el Bastardo…
  


  
    —Y no te dejaron. —Me adelanto.
  


  
    —No solo no me dejaron, además hundieron mis barcos para arruinarme, trataron de acabar conmigo y yo…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No entendía nada…
  


  
    Mi padre se tapa la cara con las manos secando así unas lágrimas que no llegan a caer, enseguida las aparta, cuando lo hace su gesto es extraño y demoledor.
  


  
    —¿Fueron a por ti?
  


  
    —Tenían un motivo…
  


  
    No sé por qué pero intuyo que no me lo va a contar, así que trato de ser paciente y le dejo continuar.
  


  
    —Cuando descubrí lo que pasaba, todo lo que pasaba, me volví loco... —Hace una pausa tratando de respirar, el recuerdo de lo que sea le está ahogando—. Intenté disimular y hacerlos daño a mi manera, evitando los naufragios, robando su maldito oro… 
  


  
    —Sigue…
  


  
    —Hasta que me di cuenta de que me habían descubierto y planeaban matarme, entonces me anticipé…
  


  
    Hay algo que se me está escapando en toda su historia, pero mis maravillosos poderes no me dejan ver lo que es.
  


  
    —Pues no puedo entenderlo…
  


  
    —Lo volvería a hacer, Elisa —me confiesa sin dudas—, mi muerte fingida fue la forma que encontré de sobrevivir. 
  


  
    —Nos dejaste solas…
  


  
    —Lo siento, ya te lo he dicho, pero lo volvería a hacer.
  


  
    Estoy muy perdida, la escena de su muerte la tengo muy grabada en la memoria, la sangre en la cabeza, en la camisa, es cruel que un niño tenga que ver de ese modo a su padre, aún más cuando es mentira, una cruel mentira, no hay nada que justifique algo así.
  


  
    —¿Qué piensas? —me pregunta nervioso.
  


  
    —Trato de ponerme en tu lugar…
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No puedo hacerlo.
  


  
    —Descubrí las matanzas, la muerte innecesaria de tanta gente, la guerra que el Bastardo planeaba…  —me explica—. Tenía y tengo contactos, Elisa, si él quería mi muerte y me daba por muerto, aún podría luchar en la clandestinidad…
  


  
    —¿Por qué no se lo contaste a mama?, ¿por qué no confiaste en ella? —le interrumpo.
  


  
    —Todo era demasiado peligroso —me contesta escueto—, lo sigue siendo…
  


  
    Noto como la humedad de la noche empieza a calarme de nuevo, hasta en los huesos. A los dos nos recorre un escalofrío.
  


  
    —Con mi desaparición y tu hechizo conseguimos retrasar los planes del malnacido, ganaste el tiempo que te hacía falta para crecer…
  


  
    —¿Qué hechizo?
  


  
    —Sólo tú puedes pararlos —su convencimiento me estremece—, pero entonces, cuando sucedió todo, eras demasiado pequeña….
  


  
    Niego con la cabeza.
  


  
    —¡Todos estáis equivocados! —le rebato.
  


  
    La responsabilidad me pesa demasiado como para asumirla sin más, ellos son los adultos, yo solo quiero sacar a mi madre de ese horrible lugar y que me dejen en paz.
  


  
    —Yo no tuve elección, Elisa —me repite—, y  mal que te pese, tú tampoco…
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    La conversación con mi padre no me tranquiliza, intento creer lo que me ha contado pero tengo muchas dudas, no entiendo por qué no confió en mi madre, por qué no le contó lo que pretendía hacer, y sobre todo, por qué permitió que se la llevaran.
  


  
    El tiempo de descanso dura muy poco, con las primeras luces del día nos levantamos, Lucas da unas palmadas y todos abrimos los ojos, me cuesta hacerlo porque casi no he dormido.
  


  
    Despierto tumbada en el mismo sitio en el que me acosté, no sé ni cómo he llegado de nuevo hasta aquí, lo último que recuerdo son unas palabras de mi padre: no tengo elección.
  


  
    —¿Dónde vamos? —le pregunto.
  


  
    Me he acercado hasta donde está, se está ciñendo la capa, preparándose para lo que viene, no tengo duda de la dureza por la expresión de su cara. Me ignora, sigue a lo suyo y no dice nada.
  


  
    —¿Dónde vamos? —Insisto.
  


  
    A fin se gira, me agarra de la mano y me lleva hacia él. Donde estamos no nos pueden ver, es una pequeña apertura que queda oculta dentro de la cueva, estoy segura de que ha buscado el lugar a propósito y yo he sido una estúpida viniéndole a buscar.
  


  
    Lucas sabía que iría a su encuentro, que aquí podría besarme y hacerme lo que quisiera sin que nadie nos viera, y decide actuar, está harto de aguantarse las ganas, me abre la boca con su lengua y la mete hasta dentro, yo me quiero apartar aunque una parte de mí se deja hacer arrastrada por un extraño sentimiento, es muy raro, respondo a sus besos casi sin querer. Enseguida tenemos que parar, alguien se acerca donde estamos, yo le aparto con rapidez y él se queda jadeando, deja sus ojos fijos en mis labios sin poder evitarlo.
  


  
    —Lucas…
  


  
    —¿Qué pasa? —Respira profundamente tratando de recuperar el control.
  


  
    —Todo está preparado…
  


  
    —¡Está bien! —les dice—. ¡Esperar fuera!
  


  
    Y eso es lo que hacen.
  


  
    Lucas es tenaz y ahora mismo no quiere contenerse conmigo, de nuevo consigue que nos quedemos solos y de nuevo me vence su deseo. Me pone la mano en la espalda y pega su cuerpo al mío, realmente está desesperado, en un segundo puedo ver todo lo que pasa por su cabeza y me asusta, no sé cómo hacer para evitar lo que viene, para que no me toque, no quiero que se enfade cuando le rechace, tengo que jugar con su deseo y conseguir salir indemne de todo esto pero va a resultarme muy difícil.
  


  
    —Nos están esperando —le advierto con suavidad, aparento una dulzura que disto mucho de tener.
  


  
    —Estás entrando en razón —me dice, aún me sujeta por la nuca, me acaricia—. Eso me gusta —susurra—, me gusta mucho…
  


  
    Doy un pequeño respingo hacia atrás, si pudiera saldría corriendo pero me contengo, tengo que disimular.
  


  
    —¿Dónde vamos?
  


  
    —Estamos muy cerca del abismo…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Sí, Elisa —me dice muy serio—, pero esta vez nos lanzaremos juntos, iré contigo y no te soltaré de la mano.
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    Al salir de la cueva los hombres nos están esperando en silencio. Enseguida me doy cuenta de que no van a venir con nosotros, la mayoría de las cosas que hemos traído para la supervivencia están dentro.
  


  
    —No tardaremos —les dice Lucas—, os necesito aquí, escondidos, debemos seguir el plan según lo previsto.
  


  
    Las palabras de Lucas me silencian, no esperaba este giro de guión y me asusta, lo que menos quiero es quedarme a solas con él.
  


  
    Busco la mirada de mi padre pero la desvía, no se atreve a enfrentarme en un momento así y eso me decepciona, acrecienta mis dudas acerca de lo que me ha contado, acerca de todo…
  


  
    —Va ser duro —dice uno de los hombres.
  


  
    Todos están bien cubiertos con pieles, el frío es atroz y si no volvemos pronto, tal y como afirma Lucas con una seguridad asombrosa, no podrán soportar las bajas temperaturas durante mucho tiempo.  
  


  
    —Serán pocos días, os lo prometo…
  


  
    Los hombres se revuelven y murmullan entre ellos, me doy cuenta de que la promesa que les ha hecho es difícil de cumplir.
  


  
    —Si en dos semanas no has vuelto tendremos que marcharnos…
  


  
    —Lo sé —dice Lucas, asume lo que puede pasar si nos retrasamos más de la cuenta—, pero eso no sucederá.
  


  
    Se hace un silencio.
  


  
    —Vamos, Elisa, llego la hora…
  


  
    Lucas me mira con superioridad, es un guerrero acostumbrado a luchar, siempre lo ha sido, con una vida complicada llena de heridas abiertas que intenta cerrar, algo en él me conmueve, sobre todo cuando le tengo cerca, tan cerca como ahora.
  


  
    Su belleza fría es descomunal, perfecta, como el fuego que guarda dentro para mí, está dispuesto a quemarme con él, a que ardamos juntos de una vez, más allá de su pensamiento. De pronto me cuesta respirar, lo que sucede me sobrepasa al punto de que ya no puedo más, estoy tan confusa que me entran ganas de llorar, me odio, no quiero sentirme débil, solo quiero avanzar, avanzar sin pensar, salir de una vez de esta maraña de mentiras.
  


  
    —Puedes hacerlo…
  


  
    Ahora es mi padre el que me habla, no me he dado cuenta pero se ha acercado hasta ponerse justo a mi lado. Intenta cogerme del brazo pero yo no le dejo, al sentir su mano he dado un tirón y me he apartado, soy brusca, eso me hace reaccionar, la rabia, es la misma que me seca las lagrimas antes de que caigan.
  


  
    —¡Déjame en paz!
  


  
    —Lo siento…
  


  
    —No me pidas perdón, solo déjame en paz —le digo de mala manera—, hace muchos años que deje de necesitarte a mi lado.
  


  
    —Ya está bien, Elisa. —Lucas me interrumpe y no deja que continúe—. ¡No podemos perder más tiempo!
  


  
    Me cuesta callarme pero lo hago.
  


  
    Uno de los hombres le acerca a Lucas una mochila con provisiones, no está muy cargada, así que entiendo que el lugar al que nos dirigimos no debe de estar muy lejos de aquí.
  


  
    —Debéis manteneros fuertes —dice Lucas, se está despidiendo—, os prometo que regresaré pronto a vuestro lado y continuaremos juntos la lucha…
  


  
    Miro a mi padre por última vez antes de partir, a pesar de mi desprecio no se ha movido, no me gusta lo que percibo en sus ojos, parece muy asustado.
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    Lucas camina tan rápido como puede y yo le sigo muy de cerca, la nieve atrapa nuestros pasos y nos fuerza a hundirnos una y otra vez, resulta muy duro avanzar en estas condiciones.
  


  
    Los caballos se han quedado en la cueva con los hombres, el recorrido que nos queda es demasiado empinado y pedregoso, no hubieran podido sernos de ayuda y además traerlos con nosotros les hubiera supuesto una muerte segura.
  


  
    Me descubro ágil subiendo la montaña, la senda es difícil y a veces tengo que agarrarme a lo que puedo para no caerme, debería de estar agotada pero me siento fuerte, llevamos horas sin parar y como los días son tan cortos de nuevo está a punto de anochecer.
  


  
    Lucas va delante pero no me pierde de vista, en un momento en que estoy a punto de resbalar se vuelve hacia mí y me sujeta.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Sí…
  


  
    —Ya falta muy poco —me señala hacia arriba—, justo al final se encuentra el punto. 
  


  
    Entonces de pronto entiendo sus palabras, cuando me dijo que íbamos hacia el abismo, que esta vez se lanzaría conmigo, que no me soltaría, y me quedo paralizada.
  


  
    —¿Ya vamos a dar el salto?
  


  
    —¡Así es!
  


  
    Respiro sonoramente armándome de valor para lo que viene, aún recuerdo el salto que me obligaron a dar en la otra época para despertar del hechizo y volver al pasado, todavía estoy impactada por lo que tuve que hacer y no sé si voy a ser capaz de repetirlo.
  


  
    —¿Y no te preocupa? —le pregunto.
  


  
    —No podemos parar —me dice, y tira de mí para seguir avanzando.
  


  
    —¿Es una orden?
  


  
    —Es un consejo —me responde mordaz—, la muerte por congelación es dolorosa.
  


  
    —No me trates como si fuera estúpida.
  


  
    No dice nada. Se da la vuelta y sigue la escalada, no me espera, me enfada tanto que voy tras él  y consigo alcanzarlo. Al final llegamos juntos a la cima, allí nos desplomamos después del esfuerzo, estamos exhaustos.
  


  
    El paisaje del Norte es hermoso, te atrapa en su visión, la luna enorme ilumina una mar de hielo donde los icebergs flotan a la deriva disfrazando su verdadera magnitud.
  


  
    —¿No tienes miedo?
  


  
    Lucas me pasa su brazo por el hombro, le dejo, estoy demasiado asustada como para apartarlo.
  


  
    —No —me responde tajante—, el miedo no sirve de nada…
  


  
    —El miedo a veces te mantiene a salvo —le rebato.
  


  
    —No, Elisa, no cuando no tienes otra opción.
  


  
    Le miro muy seria.
  


  
    —Pues entonces explícame por qué tenemos que saltar —le digo—, por qué no hay otra opción…
  


  
    —El Libro de la Oscuridad, ¿recuerdas?
  


  
    —No vuelvas a tratarme otra vez como si fuera estúpida —le digo a la defensiva.
  


  
    De nuevo ha conseguido cabrearme, trato de desembarazarme de su brazo pero me aprisiona.
  


  
    —Cuando te pusieron a salvo llevándote al futuro, el Libro iba contigo —me explica, ignora mi mal tono—, ahora tenemos que volver para recuperarlo.
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    —A México…
  


  
    Me relajo de golpe, casi me emociono.
  


  
    Creo que los mejores años de mi vida los he pasado allí, los únicos que he tenido tranquilos, alejada de los demonios, de los encapuchados, de todo el entramado maldito que ha sido urdido para mí.
  


  
    —¿Voy a volver a ver a Graciela?, ¿a mi tía?
  


  
    —Claro, ellas son las guardianas.
  


  
    —¿Son también de esta época?
  


  
    —No, son especiales como nosotros, pero su tiempo es el futuro —me explica—, nos están ayudando...
  


  
    —¿Y no sería bueno dejar allí el Libro para siempre? —le pregunto sin pensar en las consecuencias que podría traer algo así para mí, para mi madre.
  


  
    —Lo necesitamos para detener al Bastardo —me responde—. Es muy importante para nosotros.
  


  
    —¡Pero se lo vamos a dar! —le digo contrariada, no lo entiendo.
  


  
    —Eso no implica nada. Él no lo sabe interpretar y vosotras sí, será fácil engañarlo.
  


  
    —No sé…
  


  
    Recuerdo las palabras de mi madre, lo que me contó, el plan que tiene para que podamos escapar, y me sorprende que no me hablara de Lucas, de que había más gente que podría ayudarnos, gente que estaba en contra del Bastardo y a nuestro lado, ¿por qué no me dijo nada?
  


  
    Lucas me lee el pensamiento.
  


  
    —No solo se trata de que vosotras escapéis, tu madre no tuvo tiempo para explicarte la envergadura de lo que vais a hacer —me explica—. La trilogía os dará el poder suficiente para terminar con él.
  


  
    No me convence.
  


  
    —¿De verdad crees que estamos tan locos como para dejar algo así en sus manos?
  


  
    —Supongo que no…
  


  
    —No estamos en su mismo bando, Elisa, no lo olvides —me advierte—. Vamos a acabar con él, tú vas a ayudarnos y además…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Nada…
  


  
    —No me dejes a medias…
  


  
    —No pretendo hacer eso, ya te lo he dicho —me dice acercándose demasiado—, llegaremos hasta el final.
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    Existen unos mapas donde están bien definidos los lugares desde los que los especiales podemos hacer saltos en el tiempo, lo dibujaron nuestros ancestros hace cientos de años y no debería resultar complicado seguirlos.
  


  
    Cada lugar es un punto que lleva a un determinado espacio-tiempo. Nosotros ahora nos preparamos para volver a México, al mismo año en el que tuve que marcharme al Internado, y casi no puedo de tanta emoción, tengo miedo pero a la vez estoy ansiosa por reencontrarme con la que ha sido mi familia durante mi infancia, la echo tanto de menos...
  


  
    Me asusta el salto, sí, no puedo evitarlo, creo que a cualquier persona le impresionaría, esta vez Lucas me ha dicho que no me va a dejar caer sola en el abismo, que no me va a soltar de la mano, que la otra vez en el Internado tuvo que hacerlo obligado por las circunstancias, pero que ahora es justamente al contrario, que debe venir conmigo, acompañarme en mi búsqueda. Después, cuando encontremos el tercer Libro, lo traeremos de vuelta a esta época y la pesadilla habrá terminado.
  


  
    Me aparto de Lucas y me asomo por el precipicio, es brutal, la sensación todavía es más fuerte que cuando tuve que saltar desde el acantilado de la Fortaleza, la caída es más alta y estamos rodeados de icebergs, la visión me impacta, el hielo se tiñe de azul y refulge a pesar de la oscuridad.
  


  
    —¿Estás preparada?
  


  
    —No —Rotunda.
  


  
    —Yo tampoco…
  


  
    Entonces Lucas se pone a mi lado, me coge la mano y la aprieta dentro de la suya, su calor adormece mis sentidos, todavía no nos vamos a lanzar, lo sé, va a aprovechar para besarme, creo que si no hiciera tanto frío se tiraría sobre mí y haría de la nieve nuestro colchón, leo su pensamiento como si fuera el mío porque quiere que lo haga. Me empuja con suavidad contra su cuerpo y me besa, está tan asustado como yo aunque no lo admita, quizás sea la última vez que pueda hacerlo y me atraviesa con su lengua hasta lo más profundo.
  


  
    —Ojala todo fuera diferente —me dice cuando me suelta.
  


  
    Le miro en silencio, no me conmueve, estoy concentrada opacando mi pensamiento para que no pueda saber lo que siento en realidad, mostrándole sólo mi miedo ante lo que viene.
  


  
    —Para mí tampoco es fácil hacer esto —me confiesa al fin—, pero no podemos dudar, no podemos perder la fe, no es la primera vez que lo hacemos y tampoco va a ser la última…
  


  
    —Ya…
  


  
    —Tenemos que encontrar el Libro y volver para acabar con el Bastardo, con todo lo que le rodea, es mucho lo que está en juego, son muchos los que dependen de lo que hagamos…
  


  
    Asiento nerviosa con la cabeza.
  


  
    —¿Pero y si no lo conseguimos?
  


  
    —No podemos dudar —me repite—. Elisa, si no hacemos nada la gente va a seguir muriendo…
  


  
    Respiro tratando de calmarme. Tiene razón, no hay marcha atrás, tengo que lanzarme sin pensar tal y como  ya hice en el Internado, voy a parar las matanzas, la guerra que viene, voy a reencontrarme con Graciela y tía Amelia, y todo eso debe darme valor.
  


  
    Lucas aprieta aún con más fuerza mi mano, y yo pienso en Tobías, en lo que me ha hecho, y me doy cuenta que por más que quiero odiarlo, no puedo hacerlo. Ahora, a punto de lanzarme hacia lo desconocido, sabiendo el riesgo que voy a correr y que a lo mejor no regreso, le dedico mi último pensamiento, y recuerdo sus besos, su forma de amarme, la intensidad de su cuerpo sobre el mío y lo que me hace sentir, como me lleva hacia un lugar del que no quiero salir, y sé que pase lo que pase le voy a amar siempre, hasta el fin de mis días, a lo mejor hasta dentro de unos segundos, quien sabe lo que pasará cuando al fin caiga en el abismo...
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    Velocidad y miedo, si tuviera que definir con dos palabras lo que se siente al hacer un salto, esas son las que elegiría.
  


  
    Cierro los ojos para no ver la caída brutal pero los sentidos expuestos a un peligro tan grande, tan real, se agudizan, y la respiración se corta hasta casi la asfixia.
  


  
    Esta vez Lucas no me deja sola, cumple lo que me ha dicho, hace el salto conmigo y no me suelta en ningún momento, pero sin embargo algo sucede durante el trayecto y cuando abro los ojos no está conmigo, yo estoy en mi cuarto, en la casa de tía Amelia, y él no está a mi lado.
  


  
    En el abismo nuestros caminos se han separado y supongo que ahora él me está buscando, estoy segura de eso, lo que no sé es si quiero que me encuentre.
  


  
    Despierto dando un respingo en la cama, me falta el aire, doy una exhalación profunda y sonora con la que recupero el aliento y la vida.
  


  
    Tía Amelia y Graciela están a mi lado, me estaban esperando y ahora me abrazan.
  


  
    —Os he echado mucho de menos —digo al fin cuando la emoción me deja hablar.
  


  
    —Y nosotras a ti —me dice tía Amelia.
  


  
    Graciela no puede parar de llorar, no dice nada.
  


  
    —He descubierto muchas cosas acerca de lo que soy, de lo que somos…
  


  
    —Siento haberte podido contar tan poco…
  


  
    —Lo sé…
  


  
    —Cuando te trajeron dijeron que te cuidara —me explica—, y eso es lo que intenté hacer durante todos los años que tuviste que estar con nosotras. Pero a veces pienso que no lo hice bien, que no te preparé para el horror tan grande que tenias que enfrentar al otro lado…
  


  
    —¿Sabías lo del Bastardo?
  


  
    —Todos lo sabemos, nuestra existencia ahora depende de lo que hagáis en el pasado, depende de ti…
  


  
    —Pero…
  


  
    —Sé que es terrible que tengas esa responsabilidad —me interrumpe—, pero debes ser tú la que lo detenga.
  


  
    —Os equivocáis de persona…
  


  
    —¡No!
  


  
    —Me atribuís un poder que no tengo…
  


  
    —Que aún no has descubierto en toda su grandeza.
  


  
    —Yo no puedo parar la matanza…
  


  
    —Si puedes y lo harás.
  


  
    —La que ya ha sucedido…
  


  
    —No, claro, eso es imposible —Por fin me da la razón en algo—. No puedes retroceder tanto en el tiempo, solo hasta donde te corresponde. —Y entonces añade—: La Cueva de los Muertos es un tributo a su locura, pero puedas hacer que la tragedia no sea mayor.
  


  
    La miro en silencio.
  


  
    —Puedes hacer que paren los naufragios.
  


  
    —Si consigo volver —le interrumpo.
  


  
    —Que el Bastardo no comience la guerra que está organizando.
  


  
    —Si consigo volver —repito.
  


  
    —Deja de dudar, Elisa —me dice enfadada—, claro que vas a volver…
  


  
    —Tengo que encontrar el tercer Libro de la Oscuridad.
  


  
    —Ya lo sé —me dice—, y también sé donde está, soy la guardiana…
  


  
    —¿Dónde? —Impaciente.
  


  
    —¡Iremos a buscarlo! —Graciela nos corta.
  


  
    Ha dejado de llorar y parece ansiosa por ayudarme, tiene tanta inocencia como yo misma tenía hasta hace muy poco, me encanta.
  


  
    Entonces tía Amelia cae en la cuenta de que estoy sola,  eso no estaba previsto.
  


  
    —¿Y Lucas? —me pregunta—, ¿no saltó contigo?
  


  
    —Sí, lo hizo… —Me encojo de hombros—. No tengo ni idea de donde puede estar…
  


  
    —No pasa nada, a veces sucede, los destinos se alteran un poco al final del trayecto, no controlamos los saltos como nos gustaría. —Suspira—. Ahora tenemos que encontrarlo.
  


  
    —¿Es de los buenos?
  


  
    —Ya deberías saberlo…
  


  
    —Supongo… —Me encojo de hombros.
  


  
    —Lo importante es que los dos juntos debéis hacer algo —me explica—, y que nosotras vamos a ayudaros a conseguirlo.
  


  
    —Entiendo que tenemos que volver a llevar el tercer Libro al pasado...
  


  
    —Eso es.
  


  
    —¿Sabéis que tengo que entregárselo al Bastardo?
  


  
    —Sí…
  


  
    —¿No es todo una contradicción?
  


  
    Todos me dicen que no, que así le podremos vencer, acabar con él para siempre, pero hay algo en el discurso que me hace dudar y no lo puedo evitar.
  


  
    Mi tía no me responde.
  


  
    —Con el tercer Libro en sus manos será increíblemente poderoso —razono—, entonces, ¿cómo podremos detenerlo después?
  


  
    —Encontrarás la manera —responde escueta.
  


  
    —Qué difícil es todo…
  


  
    La miro pensativa justo antes de caer en la cuenta de algo terrible y extraño, una punzada dolorosa  pellizca mi estómago.
  


  
    —¿Sabéis que el Libro se lo voy a dar para salvar a mi madre?
  


  
    Tía Amelia asiente con la cabeza pero Graciela me evita, no se atreve a mirarme.
  


  
    —¿Sabíais que mi madre estaba viva?
  


  
    No aguanto más. Se lo pregunto directamente, a bocajarro.
  


  
    —Vamos a buscar a Lucas, Elisa, no le des tantas vueltas a todo, sabes que la historia nos supera —Mi tía trata de justificarse—. No sirve de nada que te atormentes, que nos conviertas a todos en tus enemigos...
  


  
    La escucho en silencio y sopeso lo que me quiere decir, al fin decido no juzgarla, tiene razón, estoy harta de tener que desconfiar de todos, de enfrentarlos a todos, y ellas son y han sido mi familia.
  


  
    Decido dejarme llevar.
  


  
    No pensar.
  


  
    —¿Dónde iremos?
  


  
    —A la Ciudad Dorada, el Libro está ahí.
  


  
    —¿Y Lucas?
  


  
    —Si el Libro está ahí, ¿dónde crees que está Lucas?
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    Apenas hacemos preparativos para el viaje. Me atrevería a decir que tía Amelia y Graciela está más ansiosas que yo, llevan muchos años esperando este momento.
  


  
    —Toda una vida —dice mi tía.
  


  
    Estamos lejos de la Ciudad Dorada y vamos a tener que viajar durante horas. Mi tía prepara un termo con café, botellas de agua y bocadillos, y en una enorme maleta guarda un montón de cosas sin pensar demasiado. Yo intento ayudar pero estoy un poco ida y le acompaño en su trajín sin hacer mucho, la verdad. Graciela está muy seria y no se separa de mi lado, parecemos dos sombras alrededor de mi tía, no sé cómo no la ponemos aún más nerviosa.
  


  
    —¡Toma! —Me da la maleta—. ¿Podrás con ella?
  


  
    —Creo que sí…
  


  
    —Graciela, tú coge la bolsa con la comida —le dice. Y después—: Esperarme dentro del coche, enseguida voy con vosotras.
  


  
    Hacemos caso y creo que me tía respira aliviada cuando por fin nos ve salir por la puerta.
  


  
    Mi tía conduce bien y conoce de sobra el camino. Me explica que una vez al año los especiales se reúnen en ese lugar, vienen desde todos los continentes porque dicen que la zona concentra una energía especial, aún conserva en buen estado vestigios de la cultura maya y de otras culturas olvidadas que muestran, a través de sus pirámides imposibles, que hay enlaces con otros mundos desde siempre, y que estos solo pueden ser visibles para unos pocos elegidos.
  


  
    —Pronto llegaremos a Izamal —señala Graciela.
  


  
    Yo nunca he estado aquí y voy absorta en el paisaje, la llanura se extiende inmensa hacia todos lados y la vista infinita me permite ver más allá.
  


  
    —Hemos tomado el mismo agujero —me escucho pensar en voz alta— y nos ha llevado a los dos a sitios muy alejados…
  


  
    —Tú tenías que venir con nosotras y él…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No estoy segura —me responde—, supongo que ha debido tomar un atajo y ya debe de estar allí…
  


  
    Espero que lo que está haciendo sea bueno, pienso, pero no les digo nada.
  


  
    La Ciudad Dorada aparece de pronto a lo lejos, mágica, está rodeada de tres colinas que no son tales, son pirámides. A medida que avanzamos entro en un extraño trance, salgo de mi cuerpo y floto a través de un cauce invisible que parece que solo yo puedo sentir, no hay nada a mi alrededor que no sea esa extraña energía, me sumerjo en ella y me dejo llevar, me fortalece.
  


  
    —¡Despierta! —La voz de mi tía me saca de mi ensoñación, sé que le ha costado hacerlo porque la escucho alterada—. ¡Elisa, despierta! ¡Ya hemos llegado!
  


  
    Abro los ojos, mi tía me está sacudiendo y se detiene cuando al fin la miro.
  


  
    —Tienes que tener cuidado —me advierte.
  


  
    —¿Por qué? —le pregunto extrañada, ¿qué hay de malo en transitar por un mundo donde la energía es paz?
  


  
    —¿Dónde estabas?
  


  
    —No lo sé —me encojo de hombros—, no había nada a mi alrededor…
  


  
    —¿Has cambiado de dimensión?
  


  
    —Creo que sí…
  


  
    —¿Sin entrada? —Ahora me mira fascinada.
  


  
    —No te entiendo…
  


  
    —Necesitamos agujeros para poder hacer eso, circunstancias especiales, rituales mágicos, pero tú…
  


  
    —A lo mejor estaba soñando…
  


  
    Mi tía mueve la cabeza hacia los lados.
  


  
    —¿Qué? —pregunto impaciente.
  


  
    —Creo que tienes más poder del que pensábamos...
  


  
    No me gusta llamar la atención por nada, ni dentro del mundo normal ni del de los especiales, me he dado cuenta de que eso no es bueno para mí, de ninguna manera lo es.
  


  
    —A lo mejor había una entrada —les digo.
  


  
    —No está en los mapas…
  


  
    —A lo mejor existe pero no está marcada, no todo está escrito, quizás todavía tenemos mucho por descubrir…
  


  
    Me bajo del coche bruscamente, no quiero seguir hablando ni que me miren de ese modo, como si fuera un bicho raro; ellas también bajan y se ponen a mi lado.
  


  
    Estamos frente al Convento de San Antonio y es impresionante, contengo la respiración, la arcada infinita envuelve el paisaje y lo lleva a un tiempo muy lejano.
  


  
    —¿Aquí está Lucas?
  


  
    —Debería… —contesta mi tía—. ¡Vamos dentro!
  


  
    —¡Está cerrado! —advierte Graciela—, es demasiado tarde...
  


  
    —¡Sí!, ¡tienes razón! —dice mi tía—, pero no pasa nada. Hay un acceso secundario en uno de los laterales, con el anochecer será más fácil entrar por ahí, nadie podrá vernos…
  


  
    —¿Será peligroso?
  


  
    —Entrar no, pero una vez dentro no sé lo que podemos encontrar…
  


  
    No va a ser fácil, seguro que no lo va a ser, pienso, nada lo es.
  


  
    Me pierdo en la belleza del Convento, sé que en sus cimientos está escondida la magia de un pueblo poderoso que no se ha marchado, y sí, tía Amelia tienen razón, el Libro está dentro, en algún lugar al que solo yo puedo entrar, lo que no sé es si quiero hacerlo.
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    La noche nos camufla y nadie puede vernos, es casi imposible hacerlo, el acceso es parte del muro, no es una puerta al uso, se mueve cuando Graciela lo empuja para dar paso a un pasillo alargado e infinito como las mismas arcadas de su fachada lo son.
  


  
    —Por fin…
  


  
    Lucas nos está esperando sentado en un rincón, casi no se le ve, su voz sale de entre las sombras y nos sorprende, al menos a mí, que doy un respingo volviéndome hacia él.
  


  
    Mi tía y Graciela se acercan donde está y le saludan, guardan la distancia y yo también lo hago, a él no parece importarle.
  


  
    —No tenemos mucho tiempo —señala muy serio—, debemos regresar lo antes posible con el Libro.
  


  
    —Lo sé —dice mi tía—, recibí el mensaje…
  


  
    —¿Estás preparada?  —me pregunta.
  


  
    Ahora se dirige a mí, se acerca demasiado donde estoy tratando de intimidarme, pero no lo consigue.
  


  
    —No sé para qué debo estarlo, pero supongo que sí —le respondo tranquila—, y si aún no lo estoy no dudes que lo estaré cuando llegue el momento.
  


  
    —Eso esperamos —me dice amenazador, al menos me lo parece—. Supongo que ya habrás notado la energía que desprende este lugar…
  


  
    Asiento con la cabeza en silencio, como no voy a sentirla si me estoy llenando de ella. Mi tía y Graciela permanecen calladas a mi lado, no le cuentan nada de mi extraño trance ni de cómo he pasado sin querer a otra dimensión.
  


  
    —Tenemos que encontrar el acceso a las escaleras por las que se baja, no podemos perder tiempo —advierte Lucas.
  


  
    —Tienes razón —dice mi tía—, yo sé donde están, quedan justo al final…
  


  
    Mi tía comienza a caminar y nosotros la seguimos, tan rápido que casi estamos corriendo tras ella.
  


  
    Se detiene de golpe cuando llega al lugar, un vestíbulo oscuro con una única puerta, trata de girar el picaporte pero no puede, parece que está bien cerrada.
  


  
    —No puedo abrir —dice, y se echa a un lado—. Debes hacerlo tú.
  


  
    —Todo me toca a mí...
  


  
    —¡Adelante! —Lucas se aparta nervioso—. Además hay algo importante que debes saber…
  


  
    —No sé si quiero escucharlo.
  


  
    Lucas tuerce la cabeza para poder mirarme de frente y no me gusta lo que veo, sus ojos azules están más oscuros que nunca.
  


  
    —Sólo puedes bajar tú…
  


  
    —¿Qué? —Protesto, aunque eso es algo que por alguna razón ya daba por hecho—. Entonces no lo entiendo, ¿qué hacéis todos conmigo?
  


  
    —Elisa, me gustaría poder hacer todo esto sin ti —me confiesa, y parece sincero—, ¿qué crees?, ¿qué me gusta depender de tu poder?
  


  
    —Eso no es lo que os he preguntado —le respondo enfadada.
  


  
    —Debías volver al origen —me explica—, y ellas tenían que mostrarnos el camino…
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Yo tengo que acompañarte cuando cojas el Libro y se lo lleves al Bastardo, protegerte en tu regreso, ya sabes…
  


  
    —Pareces impaciente…
  


  
    —Un poco, ¿qué pasa ahora, Elisa? —me pregunta, y se acerca demasiado invadiendo mi espacio.
  


  
    Me da vergüenza que lo haga delante de mi tía y de Graciela, pero no me aparto, no puedo hacerlo, está a punto de besarme...
  


  
    —Lucas, ¡no es el momento!
  


  
    Mi tía le reprende con una voz desconocida para mí, me vuelvo hacia ella sorprendida y Lucas retrocede.
  


  
    —Venga, Elisa, abre la puerta…
  


  
    No digo nada más, tengo ganas de acabar de una vez con todo esto. Agarro el picaporte con fuerza y lo giro, no se resiste, empujo la puerta y la dejo entornada, ya podemos mirar al otro lado.
  


  
    —¿Qué es esto?
  


  
    Ninguno me contesta.
  


  
    Estoy alucinada, un velo anaranjado y denso cubre la entrada impidiendo el paso, alargo el brazo y lo traspaso, de pronto no puedo ver mi mano.
  


  
    Lucas hace lo mismo que yo pero no puede atravesarlo, Graciela también lo intenta.
  


  
    —No podemos, es una protección —me explica Lucas—, por eso te he dicho que solo puedes bajar tú.
  


  
    —¿Quién la ha hecho? —pregunto.
  


  
    De nuevo no quieren responder a mi pregunta, les he pillado mirándose entre ellos y por un segundo me han parecido cómplices, oh, no, no quiero pensar algo así…
  


  
    —Qué más da… —Es Lucas el que me responde,
  


  
    —Tía, ¿qué está pasando? —Me pongo delante de ella desafiante—. ¿De qué va todo esto?
  


  
    Ella suspira, trata de sonreír, de parecer dulce, mientras decide que no va a contestar a mi pregunta.
  


  
    —Baja Elisa, no lo pienses más, no sirve de nada…
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    Estoy sola descendiendo por una escalera siniestra rodeada de oscuridad, no es algo nuevo para mí, pero el entorno no deja de ser aterrador.
  


  
    El corazón me va muy deprisa y jadeo mientras me voy acostumbrando a la penumbra, aquí abajo hay muchos caminos pero algo me lleva por los intrincados resortes de este laberinto y sé que no me puedo perder. Estoy concentrada, tan metida en mi papel, que los pies se deslizan sin tocar el suelo, mi energía ha despertado y su luz ilumina tenue mi andadura, las sombras que me rodean se apartan para dejarme paso.
  


  
    Los ojos rojos se atrincheran para mirarme en la oscuridad de este infierno, porque no tengo ninguna duda de que este sí es el infierno, no un entramado sangriento como el de la Fortaleza, un lugar donde un montón de asesinos guardan su avaricia entre cientos de muertos.
  


  
    Este lugar es el infierno donde habitan los demonios y me han dejado pasar, ahora avanzar entre ellos, lo que aún desconozco es el motivo.
  


  
    No sé cuánto tiempo estoy en este extraño trance, desde que he cruzado la entrada me muevo en una dimensión paralela, las paredes del Convento llevan tiempo desaparecidas, en su lugar hay unas paredes gelatinosas que se rompen y reconstruyen a medida que avanzo, abriéndome paso.
  


  
    Al final llego donde tengo que llegar y encuentro la cámara secreta donde está guardado el tercer Libro, el que debo llevar de vuelta conmigo, y solo cuando estoy dentro me doy cuenta de que durante todo mi recorrido no he hecho otra cosa que ascender, que el infierno y el cielo están arriba, en el mismo lugar, y que ahora estoy en la cima de una gigantesca pirámide, alrededor hay abismos de agua y fuego, ningún elemento vence al otro, no luchan, permanecen unidos en una alianza efímera que sine embargo les permite resistir.
  


  
    Me detengo, estoy en una gran sala donde me están esperando los demonios, ante mi presencia toman formas humanas, envilecidas en sus rasgos y movimientos, pero humanas.
  


  
    —De nuevo aquí, Elisa —me dice uno de ellos, se ha acercado hasta donde estoy y me observa.
  


  
    Le miro sorprendida de que se dirija a mí, de que me conozca, de que pueda entender el lenguaje con el que me habla, de no sentir miedo en su presencia.
  


  
    —No recuerdo haber estado aquí antes.
  


  
    —Tú lo trajiste…
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —El Libro.
  


  
    —Yo era muy pequeña…
  


  
    —Aún así estabas preparada para traerlo contigo.
  


  
    —No puede ser…
  


  
    Me doy cuenta de que sigo teniendo muchas cosas en el olvido y que casi todo lo que sé es porque me lo han contado… Que después de la persecución en la Fortaleza me encontraron inconsciente, y que para protegerme decidieron llevarme a otro sitio y a otra época, mi madre lo había dejado todo preparado para ponerme a salvo; quería que creciera para que pudiera enfrentarme a los que tanto daño nos habían hecho.  
  


  
    —¡No puede ser! —Repito ante su silencio—. Cuando me trajeron…
  


  
    —¡Viniste tú sola! —me interrumpe.
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Para hacer el hechizo…
  


  
    Ahora sí que me estoy agobiando, me siento sobrepasada, trato de tranquilizarme pero tengo demasiadas dudas, no entiendo nada.
  


  
    Intuyo que no debería llevarme el Libro de aquí, sería terrible que el Bastardo al fin pudiera utilizarlo, y sin embargo voy a hacerlo, tengo que confiar en los que me quieren, en las palabras de mi madre, tengo que salvar a mi madre…
  


  
    —Otros especiales vinieron conmigo —le rebato—, me trajeron aquí para ponerme a salvo…
  


  
    —Ellos vinieron después, trataron de detenerte…
  


  
    —¡No!—Mi tono sube sin querer, casi es un grito—: ¡Quieres confundirme!
  


  
    El demonio empieza a retroceder.
  


  
    —¡No te vayas! —le pido.
  


  
    —No quieres saber la verdad…
  


  
    —¡Claro qué sí! —le digo—, es que no lo entiendo, ¿por qué vinieron tras de mí?
  


  
    —Querían el Libro…
  


  
    —¿El Libro?
  


  
    —Tú ibas a hacer un hechizo para protegerlo y ellos…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Trataron de evitarlo.
  


  
    —Pero no pudieron…
  


  
    —Ya sabes que no —me dice el demonio—. Conseguiste hacer el hechizo y el Libro ha permanecido entre los intocables todo este tiempo.
  


  
    —¿Y lo deje aquí?, ¿en el mismo infierno?
  


  
    —Que mejor lugar…
  


  
    —¿Dónde está? —No lo veo.
  


  
    —Ahí —me señala—, solo tú puedes cogerlo.
  


  
    Una hendidura en la piedra se desvanece ante mis ojos, el Libro parece parte de la roca, está perfectamente escondido.
  


  
    Miro al demonio, al único que me habla, y a los otros demonios, no se acercan a mí, me observan con distancia y en un silencio reverencial.
  


  
    —Ve a por el libro, Elisa —me dice—, hace tiempo que tomaste la decisión.
  


  
    —Puedo cambiarla…
  


  
    —No, sabes muy bien que no vas a hacerlo.
  


  
    Supongo que tiene razón, desde el mismo momento en que mi madre me pidió que lo hiciera, tuve muy claro que iría a por el Libro y que se lo entregaría al Bastardo, y que después seguiríamos con su plan, el que fuera… 
  


  
    —Está bien… —le digo—. Supongo que sé lo que debo hacer…
  


  
    Entonces me concentro y me dirijo hacia la hendidura, mientras lo hago voy diciendo una retahíla de palabras en una lengua extraña que ni siquiera conozco. Los demonios que me cercan se apartan para abrirme camino y yo avanzo sin apenas rozar el suelo, una espiral de agua y fuego me rodea mientras mi voz suena cada vez más fuerte, extiendo el brazo y la piedra se rompe para mí, para que pueda llevarme el Libro.
  


  
    Cuando por fin lo hago todo se detiene y cambia.
  


  
    De pronto no estoy en el Convento, sino en una puerta de acceso a otro lado, el infierno y el cielo están muy cerca, casi son la misma cosa, todo depende de cómo uno se quiera posicionar y yo tengo muy claro que no voy a pasarme al lado oscuro.
  


  


  21


  
     
  


  
    —¡Vuelve!
  


  
    La voz de Lucas irrumpe en mi pensamiento, yo estoy demasiado dormida y me cuesta despertar.
  


  
    Aprieto el Libro, no quiero abrirlo, sé que el Bastardo pretende tener el mundo de los demonios también bajo su control, no sé cuál es el plan que tiene mi madre pero espero que sea bueno y que podamos pararle a tiempo, porque si no mucho me temo que ganará una guerra atroz contra su hermano para hacerse con un trono que no le pertenece, y que nuestro mundo, tal y como lo conocemos, dejará de existir. 
  


  
    —¡Vuelve!
  


  
    Lucas me zarandea con fuerza hasta que por fin abro los ojos, cuando lo hago se tranquiliza de golpe, su expresión cambia y se suaviza.
  


  
    —¿Qué creías? —le pregunto apartándole—, ¿qué me iba a quedar en el otro lado para siempre?
  


  
    —No sé lo que creía. —Tuerce el gesto—. No estoy aquí para  aguantar tus tonterías.
  


  
    —¿Te parezco insoportable?
  


  
    No me contesta.
  


  
    —¡Dame el Libro! —Me pide de malos modos—. Es mejor que lo tenga yo…
  


  
    —Claro… —extiendo la mano y se lo doy.
  


  
    Se queda perplejo con mi docilidad, mi aparente docilidad, y desconfía, hace bien, no va a poder abrirlo, ni él ni nadie a no ser que yo lo quiera, se da cuenta enseguida.
  


  
    —No sabes lo que estás haciendo…
  


  
    Yo le sonrío desafiante. Este es el único modo que he encontrado de protegerme, también a mi madre, ya veré lo que hago más adelante.
  


  
    —Estamos todos en el mismo bando —Señala.
  


  
    —Ya…
  


  
    Lucas se incorpora con el Libro en la mano y me mira furioso desde arriba. El cielo es muy azul justo detrás de él, no estamos en el Convento, ni Graciela ni mi tía están con nosotros, además hace mucho frío, ahora sí que despierto de verdad, me doy cuenta de que estamos en el punto de partida justo antes de dar el salto, no sé cómo pero hemos regresado al pasado. 
  


  
    Me levanto y le enfrento, estamos justo al lado del precipicio.
  


  
    —¿Por qué lo he traído?
  


  
    Un presentimiento demoledor se apodera de mí y me devuelve las dudas. El Libro es poderoso y en manos de la persona equivocada puede ser terrible, de lo que venga con él yo seré la culpable, empiezan a venir a mí ciertas imágenes que no quiero ver, cierro los ojos como sí así pudiera evitarlas, qué estúpida…
  


  
    —Has hecho lo correcto…
  


  
    De pronto ya no parece enfadado, quizás lo esté disimulando pero lo hace muy bien. De nuevo veo el deseo en su mirada y es tan fuerte que me asusta, antes de que me pueda reaccionar me sujeta por la cintura y acerca su boca para besarme. Yo no quiero responder pero algo que no controlo me obliga a hacerlo, y él se enciende y pega su cuerpo contra el mío, y empieza a descender su lengua por mi cuello, me fuerza a levantar la cabeza hacia arriba y justo cuando lo hago, una ráfaga fuerte del viento del Norte nos zarandea, estamos en el mismo borde del abismo.
  


  
    —¡Mierda! —dice tirando de mí hacia dentro.
  


  
    Yo me dejo llevar con la camisa desabrochada y el hombro descubierto, aterida de un frío que no noto.
  


  
    —Demasiado cerca de todo… —me susurra al oído.
  


  
    —Deberíamos irnos —le digo, casi estoy temblando.
  


  
    Me encojo, piensa en abrazarme y me encojo todavía más, no quiero que lo haga, me mira de un modo que me deja ver lo que piensa hacer conmigo y no me gusta, su cuerpo está echado sobre el mío.
  


  
    Desvió mis ojos y le esquivo, no quiero que vea mi rechazo, es brutal, cada vez tengo más claro que no siento nada por él.
  


  
    —Tenemos que buscar un sitio para pasar la noche…
  


  
    —¿Por qué no regresamos?
  


  
    —Se cierne una tormenta y pronto anochecerá —me advierte—, puede ser muy peligroso, Elisa.
  


  
    —¿Y qué quieres que hagamos?
  


  
    —Hay una cueva cercana y allí podremos refugiarnos —me dice—, mañana cuando nos levantemos iremos hacia el campamento.
  


  
    Lucas coge mi mano y no la suelta, empieza a caminar y casi me lleva arrastras, tengo que correr tras él para no caerme, así estamos un largo rato, bajando la montaña, hasta que encontramos el lugar del que me ha hablado. No sé por qué pero me sorprendo cuando entramos, lo tiene todo preparado, hay unas mantas en el suelo y leña seca, enseguida prende el fuego y mientras lo hace, yo me siento retraída en una esquina.
  


  
    —¿No quieres comer?
  


  
    —¡Claro! —le digo cogiendo lo que me da. No me había dado cuenta hasta ahora de lo hambrienta  que estoy.
  


  
    —El viaje ha sido muy duro —Suspira—. También he traído vino, es muy dulce, bebe un poco, te hará entrar en calor…
  


  
    Tomo un par de sorbos.
  


  
    Él le da un buen trago.
  


  
    —A veces, Elisa, es bueno perder el control...
  


  
    Me mantengo a la defensiva, lo último que quiero hacer es precisamente eso, debo de estar plenamente consciente si no quiero que me arrastre donde quiere, aún así no las tengo todas conmigo, presiento que me va a costar apartarme de él.
  


  
    Lucas no dice nada más, supongo que piensa que cualquier cosa que diga le puede hacer hablar más de la cuenta y no quiere caer en la trampa, lo único que quiere es cumplir lo que me dijo, volveremos cuando lleguemos al final, y me estremezco al recordarlo porque sé muy bien la segunda intención que guardan sus palabras.
  


  
    Le miro, es guapísimo, perfecto, seguro de sí mismo, poderoso, cualquier chica querría estar con él, cualquier chica pero yo no, lo peor es que lo sabe, por eso tiene tantas ganas de estar conmigo.
  


  
    Terminamos de cenar y lo prepara todo. Extiende las mantas y las acomoda, me indica con la mano que me siente a su lado y yo lo hago. Entonces empieza a hablarme con dulzura mientras me acaricia, susurra en mi oído y su voz me atrapa, sujeta mi nuca y cuando se acerca lo suficiente hay un punto en mí que se desmorona y lo deja pasar, no sé por qué sucede, no es la primera vez que me pasa. Cuanto más cerca está, más me cuesta salir de su deseo, es como si me tuviera presa de un encantamiento, así lo pienso y mientras lo hago, aturdida, siento sus labios en los míos y cómo me empuja hasta que me tumba sobre las mantas, para echarse encima de mí.
  


  
    Pero entonces sucede lo que ninguno esperamos y mientras sus manos me acarician desatadas quitándome la ropa, un impulso irrefrenable se apodera de mí. Sé que no le amo, que ni siquiera le deseo, la imagen de Tobías se hace fuerte en mi cabeza y lo que siento hacia él me trastorna, le quiero y eso es algo que no puedo evitar, a pesar de la rabia, del dolor, del enfado, de su traición, y eso me empuja a salir del extraño trance en el que he entrado, a empujar a Lucas para que me deje salir de debajo de su cuerpo, y lo hago con brusquedad, después me aparto de su lado.
  


  
    Lucas me mira furioso.
  


  
    —¿Qué haces? —me pregunta. Está  medio desnudo y apenas puede contener la humillación—. ¿Qué te pasa?
  


  
    —Ahora no quiero… —Escueta.
  


  
    Intento modular el tono para no resultar demasiado dura, pero por la cara que está poniendo sé que lo que estoy haciendo no lo puedo adornar, le estoy rechazando en el peor momento y no le gusta nada.
  


  
    —Deberías pensarlo —me advierte.
  


  
    —No te entiendo…
  


  
    Y de nuevo se acerca donde estoy, y de nuevo algo de mí va hacia él, inexplicablemente, le beso casi sin querer, pero cuando coge mi cabeza por detrás y me empuja otra vez para ponerse encima de mí, consigo esquivarlo.
  


  
    —No está bien, Elisa….
  


  
    Sé que me está amenazando, mueve la cabeza hacia los lados mientras un velo de crueldad asoma en sus ojos.
  


  
    —¿El qué? —le pregunto asustada.
  


  
    No quiero que parezca que lo estoy pero mi situación cada vez es más complicada, y soy muy consciente de lo que puede provocar mi rechazo.
  


  
    —Que me dejes así…
  


  
    Evito mirarlo, solo le escucho.
  


  
    —Que luches contra lo que estás sintiendo…
  


  
    Me levanto como puedo y me alejo de donde está, me llevo una manta puesta sobre los hombros, hace mucho frio. Cuando lo hago salgo de su influjo y dejo que Tobías se apodere de mi pensamiento, es con él con quien quiero estar, a pesar de todo, y una lagrima resbala por mi cara, después otras, caen silenciosas mientras el odio crece dentro de Lucas, lo percibo y es sobrecogedor.
  


  
    —Este mundo es peligroso…
  


  
    Me muerdo la boca para no decir nada que le provoque.
  


  
    —De lo que te pase a partir de ahora, tú serás la responsable —me amenaza—, tú te lo has buscado…
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    Al día siguiente regresamos al campamento base, está más cerca de lo que pensaba y enseguida llegamos, pero la tensión que arrastramos hace que el camino se me haga muy largo.
  


  
    En la cueva aún resiste el pequeño destacamento de hombres, mi padre ya se ha marchado.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    Pero Lucas no me contesta, está tan furioso que la rabia se expresa feroz en cada gesto, ahora es brusco y sé que va a ser implacable conmigo, apenas se puede contener.
  


  
    —¡Nos vamos! —Ordena a sus hombres—. ¡Prepararlo todo! Es hora de regresar…
  


  
    —Tardaremos un rato y pronto oscurecerá… —advierte uno de ellos.
  


  
    —Da igual, ¡estoy harto de todo esto! ¿Queréis pasar otra noche más aquí?, ¿atrapados?
  


  
    —Tienen razón —intervengo—, es mejor esperar…
  


  
    —¿A ti alguien te ha preguntado?
  


  
    Su odio es tan grande que me calla, niego con la cabeza evitando el enfrentamiento.
  


  
    —¡Pues no digas nada!
  


  
    Y eso hago, asustada.
  


  
    En sus ojos asoma el cazador que lleva dentro a punto de lanzarse sobre mí de un modo terrible, no sé qué hacer, la idea de huir se me pasa por la cabeza, coger el Libro y escapar, pero no sé hacia dónde.
  


  
    Los hombres le obedecen y preparan los caballos, recogen las mantas y los pocos víveres que les quedan y los ponen en las monturas. Yo intento salir afuera con ellos, pero Lucas me lo impide, me agarra del brazo y me hace daño, hago un ademán brusco para que me deje pero no lo consigo, su mano parece una garra salida del infierno.    
  


  
    —¡Suéltame!
  


  
    Pero no lo hace, es rápido y su ansia bestial, antes de que yo pueda reaccionar sale lo peor de su naturaleza, lleva una cuerda escondida y me inmoviliza con ella, lucho como puedo para detenerlo pero no consigo nada, me ha puesto un extraño amuleto en el cuello que anula mi poder, me doy cuenta enseguida, mi fuerza ha desaparecido y estoy indefensa, ahora sí que puede hacer conmigo lo que quiera.  
  


  
    —Ya no me interesas —me dice, como si tuviera alguna duda—, aunque me lo suplicarás ya no estaría contigo…
  


  
    No digo nada, no quiero enfadarle más de lo que está, me siento debilitada y todo me da vueltas, no puedo pensar con claridad, eso si me asusta mucho, no soy capaz de reaccionar.
  


  
    Lucas me sube en la grupa de su caballo como si fuera un fardo, y me ata justo detrás de su montura para que no me caiga, no me amordaza porque no le hace falta, la angustia me tiene silenciada.
  


  
    El viaje de vuelta dura muchas horas, más de lo normal porque la noche les obliga a ir despacio, a mí se me hace eterno. Justo cuando empieza a amanecer y sé que estamos a punto de llegar al castillo, escucho a Lucas dar unas indicaciones a sus hombres, y después se aparta del camino. No sé que les ha dicho pero me lleva a alguna parte, me temo que me he convertido en una carga molesta de la que está deseando deshacerse y ya queda menos para que lo haga.
  


  
    —¿Sabes lo que soy, verdad Elisa?
  


  
    No le contesto.
  


  
    —Siempre lo has sabido —sigue—, soy un cazador de brujas, ¿y tú?, ¿qué eres tú?
  


  
    —¡No lo hagas! —le suplico, no debería hacerlo, sé que no va a servir de nada, pero no puedo evitarlo.
  


  
    El miedo ante lo que viene destroza mi orgullo, recuerdo los cuadros del Pazo, la tarima con las mujeres, la soga en los ojos de una de ellas, en mis ojos…
  


  
    —Ya hemos llegado —me avisa deteniendo la marcha—. ¡Bájate! —Y se vuelve cruel poniéndome la mano en las ataduras—. ¡Ah!, ¡Qué no puedes moverte!, pobrecita…
  


  
    Lucas salta del caballo y me baja a mí también, sin delicadeza, casi me tira al suelo. Estamos de nuevo frente a frente, yo tengo las muñecas atadas y el mueve la cuerda divertido hacia los lados mientras me sonríe.
  


  
    —No lo hagas —Le vuelvo a pedir.
  


  
    Pero él me mira con su frialdad de hielo, más allá, y enseguida entiendo que no va a tener piedad, que ahora su odio está encendido igual que antes lo estaba su deseo, y que es inmenso, incontenible, y que yo no puedo hacer nada para cambiar lo que va a pasar.
  


  
    —Eres una bruja malvada —me dice con rencor.
  


  
    —¿Y lo que me decías de que habías sido importante en mi vida?, ¿de lo que habíamos tenido juntos?
  


  
    Lucas niega ahora con la cabeza
  


  
    —Era mentira —me confiesa—, nunca quisiste estar conmigo, no era demasiado bueno para ti.
  


  
    —No… Lucas…  
  


  
    —Déjalo, Elisa, hay cosas que no se pueden cambiar...
  


  
    Entonces se da la vuelta.
  


  
    —¿De verdad vas a matarme? —le pregunto.
  


  
    —Yo no lo haré…
  


  
    —Al Bastardo no le gustará lo que estás haciendo —le advierto—, me está esperando…
  


  
    —Te equivocas —Se gira para mirarme, creo que quiere ver la cara que voy poner—. ¿Quién crees que ha dado la orden para que te traiga aquí?
  


  
    Me quedo de piedra, inmóvil, sin expresión, si me dan una patada no haré otra cosa que no sea rodar.
  


  
    —Está esperando su Libro y ya tiene a tu madre para poder interpretarlo. ¿No te das cuenta? —me pregunta cruel—. ¡Tú eres prescindible! —Todavía me tiene que dar el estacazo final—. Pero gracias, nos has ayudado mucho, se va a desatar una guerra, la peor de todas, y nadie nos va a poder parar…
  


  
    Le miro con culpabilidad, tiene razón, he sido una estúpida, mierda, no puedo pensar, todo me da vueltas y cada vez me siento peor, ¿qué me está pasando?
  


  
    —Pero me dijiste que estabas en contra del Bastardo, que queríais derrotarlo…
  


  
    —Una mentira…
  


  
    —¿Mi padre lo sabe?
  


  
    —Claro que no —me dice—, a tu padre le engañamos como a ti, queríamos que le vieras porque nos iba a ayudar a ganarnos tu confianza…
  


  
    —¿Y dónde está ahora?
  


  
    Me mira desafiante, no me va a contestar.
  


  
    Aguanto firme intentando no pensar en lo peor.
  


  
    —Lucas…
  


  
    —¿Qué? —Impaciente.
  


  
    —Si anoche hubiera estado contigo, ¿me hubieras dejado aquí, igualmente?
  


  
    —Claro, ¿qué crees? —Su mandíbula marca mi rechazo—. Solo quería que pasáramos un buen rato juntos —se encoge de hombros—, pero ha resultado que eres una mojigata…
  


  
    Tira de la cuerda y me lleva hacia él, se inclina para besarme y lo hace, yo no solo le dejo, le devuelvo el beso, es un acto mecánico que no quiero hacer pero que sin embargo hago, mete su lengua hasta lo más adentro y los ojos se me llenan de lagrimas mientras meto la mía en su boca. Se aparta para mirarme.
  


  
    —¿Lo ves? Puedo hacer contigo lo que quiera… Pero no lo hago, no me apetece hacerlo. ¿Sabes por qué? —No espera que le responda—. Porque ahora eres tú la que no eres demasiado buena para mí…
  


  
    Me estoy mareando, sus palabras suenan lejanas mientras mis rodillas ceden y caigo al suelo.
  


  
    —¡Levanta! —le escucho decir.
  


  
    No reacciono y empieza a tirar de la cuerda, lo hace con tanta fuerza que consigue arrastrarme.
  


  
    —Para, por favor…
  


  
    —¡Levanta!
  


  
    —¡Espera! Deja que lo haga —le pido.
  


  
    —Venga, Elisa —le escucho decir—, estoy harto de todo esto, quiero terminar de una vez…
  


  
    Cuando consigo ponerme de pie me doy cuenta de que hemos dejado atrás el campo y estamos rodeados de casas, estoy muy desorientada.
  


  
    —¿Falta poco?
  


  
    —Ya casi hemos llegado…
  


  
    Algunos curiosos empiezan a acercarse a nosotros, escucho sus gritos y como me llaman cosas horribles. Yo trato de caminar con la cabeza baja y de no mirarlos, no vaya a ser que eso lo tomen como una provocación.
  


  
    —Tienes suerte de que sea tan temprano —me dice Lucas—, como ves a esta gente no le gustan las brujas… 
  


  
    La suerte me va a durar poco, pienso para mí, pronto me tendrán en sus manos y con el amuleto que llevo al cuello, el maldito amuleto, poco podré hacer para defenderme.
  


  
    La casa donde están los calabozos no es muy diferente de cualquier otra del pueblo, solo las rejas en las ventanas y las caras de mujeres tristes y asustadas asomándose al otro lado de los barrotes, marcan penosamente su función.
  


  
    Cuando llegamos Lucas le pide las llaves al aguacil, va a meterme el mismo en la celda, se va a dar el gustazo de darme el último empujón.
  


  
    —Una cosa más —le digo.
  


  
    Me vuelvo hacia él y me interpongo entre la llave y la cerradura.
  


  
    —Vamos, Elisa, tengo que marcharme a gobernar el mundo, no puedo esperar más…
  


  
    De pronto, tras sus ojos azules no puedo ver nada más que dolor.
  


  
    —¿Y Andrea?, ¿qué hiciste con ella?
  


  
    —Viendo dónde estás tú, te lo puedes imaginar —me contesta—, ¿o no?, ¿quieres que te cuente otra mentira?
  


  
    Cierro los ojos, me siento estúpida por haber confiado alguna vez en él, en ellos, aunque haya sido forzada por las circunstancias, por haber pensado que podría jugar a su juego, que mi supuesto poder y mi intuición me harían estar a su altura, que no sería yo la derrotada en todo el entramado de mierda que han creado a mi alrededor.
  


  
    —No lo has hecho tan mal siendo tan solo una aprendiz —Me ha leído el pensamiento y me aprieta un poco más.
  


  
    No le contesto, me da todo igual, me machaco delante de él, puede seguir disfrutando del espectáculo, no me importa que contemple mi caída, que la aplauda, me siento tan mal conmigo misma que eso no me afecta. No pude salvar a Andrea, seguro que acabó con una soga al cuello o en una hoguera, como yo misma lo haré, como acabará mi madre en cuanto el Bastardo tenga el tercer Libro en su poder.
  


  
    Me aparto para que pueda abrir la puerta, pero no lo hace, al menos tan rápido como yo espero, noto su mano en mi cuello, me acaricia y me besa despacio en la nuca, supongo que es su despedida.
  


  
    —Lo siento —me dice antes de dejarme.
  


  
    Yo le escucho como si estuviera muy lejos, y aún así me sorprende, ¿a qué viene eso?.
  


  
    Entonces mete la llave en la cerradura y entorna la puerta para qué pueda pasar, y eso hago, dócil, derrotada, sabiendo que no estoy preparada para enfrentar lo que va a venir, lo que ya vi pintado en los cuadros del Pazo, lo que me anticipaban, el destino cruel del que no voy a poder escapar.
  


  
    Las otras mujeres cuando me ven entrar se levantan, me observan perdidas en sus propios miedos y a pesar de eso, de lo terrible de su situación, se apartan y enseguida me hacen un sitio para que me pueda sentar.
  


  
    —Se ha llevado tu collar —me advierte en voz baja una de ellas.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —El cazador —me dice—, antes de irse se ha llevado tu collar.
  


  
    De pronto caigo en lo que me está diciendo, me llevo la mano al cuello y compruebo que es cierto, Lucas me ha quitado el  amuleto con el que me había dejado sin poder, es tan extraño, ¿por qué lo ha hecho?. Me ha entregado a las autoridades pero no ha sido capaz de terminar su trabajo conmigo, no ha querido dejarme tan indefensa, ¿por qué quiere que siga luchando?, ¿por qué no me deja rendirme?
  


  
    Las lágrimas se abren paso y caen por mis mejillas, no me avergüenzan, estoy tan sucia que dejo que sus regueros oscuros mancillen mi inocencia, siento que he envejecido cien años desde que toda esta maldita pesadilla comenzó.
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    Los juicios que hace la Inquisición contra las personas acusadas de brujería son rápidos, al menos en esta parte inhóspita y alejada del mundo donde todo está perdido de antemano.
  


  
    Mis compañeras de celda son mujeres y sé que ninguna es en realidad una bruja, ninguna tiene poder para hacer el mal y no han hechos cosas tan terribles como para tener que estar aquí, la mayoría han sido delatadas por sus vecinos con alguna razón miserable, mentiras atroces que a casi nadie importan, quizás simplemente porque eran demasiado libres.  
  


  
    Esa misma tarde nos llevan a un cuarto de los calabozos para poder interrogarnos y dictar sentencia, todo va a ser más rápido de lo que pensaba.
  


  
    Todas declaramos enseguida nuestra culpabilidad. Sabemos que no podemos hacer otra cosa porque resistirnos es inútil, declararnos inocentes es una locura, las formas de tortura que pueden utilizar para sonsacarnos lo que quieren que digamos son muy crueles y no hay redención posible, así que dado que han decidido que vamos a morir, lo único que queremos es que todo acabe de una vez.
  


  
    Es una mañana grisácea pero no va a llover, es importante que así sea, las hogueras deben prender durante horas alrededor para que el espectáculo sea más impresionante, hasta que el aire se lleve al fin nuestras cenizas muy lejos y no quede así ningún rastro de lo que hemos sido.
  


  
    Nos sacado a tres de las celdas, prefieren ir poco a poco para alargar el entretenimiento de los lugareños, y ahora nos llevan atadas hasta el sitio en el que van a ejecutar la sentencia.
  


  
    Enseguida veo la tarima de madera.
  


  
    El escenario es el mismo que se dibuja en los cuadros del Pazo, me estremezco en cuanto me doy cuenta, recuerdo la angustia de Tobías, su beso, como no voy a recordarlo si tengo cada uno de los besos que me ha dado grabados a fuego en el alma, sabía lo que iba a suceder y apenas podía contener la tristeza. Ahora ha llegado el momento de asumir que todo termina para mí, ¿acaso se puede cambiar lo que va a pasar?, ¿no estamos predestinados?
  


  
    El mismo escenario, las mismas mujeres, la misma tarima, las mismas sogas; la que va a ser mi soga y una angustia nueva en mi garganta, la cercanía de la muerte corta el aire y te mata un poquito antes de que suceda.
  


  
    Parece ser que primero me van a ahorcar, eso me alivia, no quiero morir siendo una antorcha humana. Todo el pueblo ha salido a la calle y ahora jalea el espectáculo, nos dicen cosas horribles, asesinas de niños, adoradoras del diablo, pecadoras del infierno, las peores infamias que se les ocurren; algunos incluso nos lanzan piedras, nos ven indefensas y no tienen piedad, son las marionetas de una religión que perdió a su Dios hace mucho tiempo y ahora se mueven agitados por una crueldad injustificable.
  


  
    Las tres mujeres aguantamos en silencio y sin lagrimas sobre la tarima, estamos asustadas pero resistimos, nos miramos para darnos fuerza, estamos decididas a hacerlo así hasta el final, hasta que ya no podamos más.
  


  
    Junto a nosotras hay un carnicero, un verdugo enorme y sanguinario que se va a encargar de ejecutar la sentencia, se esconde bajo una capucha negra, sus ojos de sádico asoman a través de unas aberturas y no son de demonio, son humanos, terroríficamente humanos.
  


  
    Las nubes negras se agitan más de lo que debieran y algunos miran preocupados al cielo por si se tuerce el espectáculo, por eso quieren que empiece cuanto antes y jalean emocionados cada vez más fuerte.
  


  
    El carnicero me hace retroceder, me aprieta mucho el brazo y me hace daño, doy dos pasos atrás mientras miro impotente la soga que pronto estará apretando mi cuello, segundos que vuelan, enseguida me tapa la cara con un capuchón cerrado para que no pueda ver nada y entonces es cuando la aprensión crece dentro de mí sin límites, ¿dónde está mi poder?, ¿por qué no puedo hacer nada para evitar esto?
  


  
    No entiendo por qué estoy tan debilitada si ya no tengo puesto el maldito amuleto, si Lucas me lo quitó antes de marcharse. Me concentro todo lo que puedo tratando de recuperar la energía que he perdido pero no consigo nada, y después de luchar con los sentidos alterados y el pensamiento enfocado en poder ser la bruja que se supone que soy, devastada por la impotencia, me rindo, me doy cuenta de que ya no puedo hacer nada que cambie mi destino.
  


  
    La mano del carnicero acaricia mi cuello y lo aprieta, su olor abominable me revuelve, su cara está muy cerca de la mía, demasiado cerca, respiro con ansiedad, ya he soñado antes este momento, en mis pesadillas, pero esto es mucho porque no puedo despertar para escapar.
  


  
    MI verdugo me suelta para ponerme la soga, la cuerda y es áspera y gruesa, justo después de hacerlo da un pequeño tirón para asustarme y casi me tira al suelo, los asistentes lo celebran con risotadas, el muy cabrón me anticipa con saña mi momento final.
  


  
    Me enderezo con rapidez, mi orgullo me obliga a permanecer erguida, me van a matar pero no me van a doblegar, entonces al hilo de este pensamiento siento como supero al miedo, y por fin encuentro el aire para respirar.
  


  
    De nuevo pienso en Tobías, cuando regresamos al Pazo y aún no estaban las pinturas, y le recuerdo con las manos en la cara conteniendo un dolor predecible, como si ya hubiera visto lo que me está pasando ahora y fuera inevitable.
  


  
    Me concentro en Tobías para aislarme de lo que me rodea, me sumerjo en sus besos, en sus caricias, en su cuerpo, en lo que me hace sentir cuando está cerca de mí, y le perdono su traición, no voy a morir odiándole porque me doy cuenta de que a pesar de todo, de que él no me quiera, de que haya jugado conmigo durante todo este tiempo, yo si le quiero a él, de un modo brutal, por encima de mi propia vida, y eso nada lo puedo cambiar.
  


  
    —Más allá del tiempo —susurro—, de tu mentira, de tu traición, de este lugar, de lo que me van a hacer, de mi muerte —tomo aire y continuo entre lagrimas, ya nadie puede verlas—, te amaré siempre.
  


  
    Entonces sucede que de pronto me siento preparada para lo que viene, el miedo se diluye, entro en trance y me abandono. Escucho los gritos jaleando cada vez más lejanos, el eco siniestro de una multitud dirigida por la locura, y siento la cuerda tensándose hacia arriba. Creo que voy a ser la primera ejecutada, la tarima tiembla bajo mis pies y pronto la quitarán para dejarme caer, ya queda poco para que lo hagan.
  


  
    Tobías me llena la cabeza, los besos que le he dado, que me ha dado, me llevan muy lejos de este horrible lugar. Sus manos me acarician, me dice que esté tranquila, que me va a sacar de aquí, que ya está conmigo, que ya nada malo me puede pasar, le escucho y no quiero despertar nunca de este sueño, su olor me enloquece, su voz suave en mi oído, debo haber muerto pero no me importa, está aquí, a mi lado, lo voy a guardar en mi recuerdo y haré que perdure hasta el fin de los tiempos.
  


  
    Unas manos rápidas me quitan las ataduras para liberarme, para que me pueda mover y escapar de este infierno, pero no lo hago, me quedo muy quieta esperando el momento final. La voz de Tobías se vuelve bronca para enfrentarse a la multitud, al maldito carnicero, todos se callan y el silencio tan fuerte me aturde, ¿qué está pasando?, ¿está aquí conmigo en realidad?, ¿ha venido a salvarme?, ¿estoy viva? 
  


  
    De nuevo su brazo fuerte en mi cintura, me está sujetando. Cuando tira de la capucha hacia atrás y enfrento sus ojos, sus profundos ojos grises, no me lo puedo creer, me sumerjo en ellos para perderme y justo después caigo inconsciente.
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    Tobías me lleva muy lejos, cabalgamos durante horas, el movimiento me mece en mi sopor, no lo siento brusco, estoy tan relajada y tranquila como si flotara entre las nubes.
  


  
    Tobías no para hasta que no puede más y lo hace en un lugar que ya conoce y ha preparado, piensa que ahí vamos a estar a salvo. Me baja del caballo y me lleva en brazos hasta el interior de una casa, noto el calor en cuanto pasamos, el fuego está encendido. Yo sigo adormecida, con la cabeza vuelta contra su pecho respirando su olor, me siento segura, siempre consigue que lo esté, y me pego a él todo lo que puedo.
  


  
    No estamos solos, escucho como habla con alguien, enseguida pasamos a un cuarto y ahí me tumba sobre la cama, trata de hacerlo mientras yo me aferro a su cuello como puedo; al final consigue dejarme, me arropa con unas mantas y yo me encojo como una niña.
  


  
    —Estate tranquila —me susurra—, voy a encender también aquí la chimenea, así pasaremos mejor la noche, tengo que ir afuera a por unos leños, esta parte de la casa esta helada…
  


  
    —No te vayas —le suplico, pero lo hago tan bajo que no puede escucharme y enseguida sale de la habitación.
  


  
    Creo que después paso mucho tiempo durmiendo, el crepitar del fuego acompaña mi respiración, cuando despierto y abro al fin los ojos, por la leña candente adivino que la hoguera lleva varias horas encendida. Tobías no está a mi lado, sino en una silla de espaldas a mí, está absorto contemplando el fuego, sé que ahora sabe que lo estoy mirando pero no se mueve, ni tan siquiera un poco, está concentrado esperando mi reacción, me encanta, no puedo evitarlo, su férreo autocontrol, su dominio absoluto ante cualquier situación.
  


  
    —Tobías —le llamo.
  


  
    No tiene más remedio que girarse, no puede ignorarme, pero no se acerca. Al hacerlo no parece él, tiene la cara demacrada, diría que está hundido, a pesar de lo mal que yo me siento su dolor me aturde.
  


  
    —¿Desde cuándo lo sabías? —le pregunto.
  


  
    Supongo que primero debería darle las gracias por haberme salvado la vida, por haberse enfrentado a todos para sacarme de ese lugar infernal, pero no, soy tan estúpida que no lo hago, me ha engañado ocultándome que mi madre estaba viva y eso me aleja de él, no puedo evitarlo.
  


  
    —Desde hacía mucho tiempo.
  


  
    Ya no le odio por eso, pero la desconfianza ha levantado un muro que quiero derribar porque le necesito a mi lado, más de lo que alcanza a imaginar.
  


  
    —¿Cómo has podido tener algo así callado?
  


  
    —Si fuera solo eso…
  


  
    Me sorprende.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Nada.
  


  
    —¿Tantas cosas te callas?
  


  
    —Más de lo que imaginas.
  


  
    —¿Y vas a seguir callándolas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y me lo dices así?
  


  
    Tobías frunce el gesto y no me contesta, creo que empieza a perder la paciencia conmigo.
  


  
    Intento levantarme pero no puedo, aún estoy mareada, al final me quedo sentada en la cama con los pies apoyados en el suelo. Nos enfrentamos como tantas veces, y como siempre siento que él me gana.
  


  
    —No puedo contarte ciertas cosas, no me dejan hacerlo…
  


  
    —¿Quiénes?
  


  
    —Ellos…
  


  
    —¿Querrás decir el Bastardo?
  


  
    —Sí, eso quería decir…
  


  
    —¿Hay alguien más detrás de todo esto? Porque los Señores no son importantes, desde luego que no, son un rebaño avaricioso que sigue la estela de su pastor, ellos para ti no son nada…
  


  
    —Quería decir el Bastardo —Insiste tratando de zanjar la conversación—. No le des más vueltas…
  


  
    —¿Me estás mintiendo?
  


  
    Tobías se inclina hacia delante y coge mis manos entre la suyas, se acerca mucho a mí, el pulso se me acelera y un calor extraño que me nace de muy dentro me sube por el pecho. No desvía la mirada y es tajante en su respuesta, como es él en todo.
  


  
    —Sabes que sí…
  


  
    Aguanto el peso de unos ojos que me atraviesan y saben lo que pienso, le dejo entrar en mi cabeza, estoy muy cerca de él, le pegaría, le besaría, le mataría, le amaría hasta el fin de los tiempos… me está volviendo loca. Él aguanta muy serio con la mandíbula apretada y sus ojos llenos de tristeza, increíblemente guapo, arrogante, no puede evitarlo, está armado en todo momento, también ante mí. Respiro profundamente y trato de calmarme.
  


  
    —Siempre supe que eras de los malos —le digo, un golpe bajo que no le da tiempo a esquivar y que le duele, lo sé muy bien, de nuevo frunce el ceño y muerde su boca, la que tantas veces me ha besado y me muero por besar—. No me has engañado…
  


  
    —Muy bien…
  


  
    Me suelta las manos y se cruza de brazos, se pone a la defensiva y se prepara para recibir más golpes, trata de parecer templado.
  


  
    —¿Muy bien?
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? —me pregunta.
  


  
    —¿Puedes bajarte un ratito de tu pedestal? —le increpo—. Creo que al menos merezco una explicación…
  


  
    —Nada de lo que te diga va a ser suficiente para ti, estás demasiado enfadada…
  


  
    —¿Y ya?, ¿así termina todo?
  


  
    —¿No soy de los malos? —me pregunta, su tono tranquilo ahora me desafía.
  


  
    —¡Dímelo tú!
  


  
    —Lo soy —me dice al fin. Tobías abandona su postura y deja caer los brazos, agacha la cabeza, ahora parece abatido de verdad—. Tienes razón, soy uno de los malos pero…
  


  
    Se tapa los ojos, la cara entera para que no pueda verlo, no dice nada más, apoya la espalda contra el respaldo y se queda en tensión. Trato de ignorarlo, supongo que está fingiendo otra vez, ¿no va de eso este juego?, ¿de hacer creer al otro lo que no es?
  


  
    —¿Pero qué…? —le pregunto, esta vez me va a tener que responder, no me voy a aguantar con su silencio—. ¿Pero qué, Tobías?
  


  
    —Me enamoré de ti…
  


  
    Quizás lo nuestro es una mentira, todo lo que he vivido con él lo sea, pero lo que yo siento, lo que me hace sentir, eso es lo más real que me ha pasado en la vida.
  


  
    Voy hacia él y le abrazo, no me puede contener, Tobías mantiene la cabeza baja y no se atreve a mirarme, tengo mil preguntas por hacerle pero ahora lo único que quiero es estar con él. Le beso y él reacciona, su beso es devastador, siento sus lagrimas sobre mi piel mientras me quita la ropa y lo hace con ternura, pero también con una fuerza que me deja sin aliento y me lleva más allá, a un lugar del que no quiero despertar nunca.
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    Ninguno de los dos puede dormir, después de dejarnos arrastrar hasta el final, como nunca antes había pasado, me quedo enroscada en sus piernas, abrazada a él, con la cabeza apoyada en su pecho, desnuda, confundiéndome en su piel.
  


  
    Ha sido increíble, sentir su boca recorriendo mi cuerpo buscando los resortes ocultos de mi placer, conteniéndose para prolongarlo, incluso ya metido dentro de mí, con la delicadeza del amante perfecto y la ferocidad del lobo poderoso; sabía que sería así, que cuando dejara de contenerse, de torturarse y torturarme con su resistencia, sabría cómo manejar mi cuerpo y llevarme al límite.   
  


  
    —¿Estás bien? —me pregunta.
  


  
    Levanto la cabeza para mirarle, aún estamos sudando y destapados a pesar del frío que hace.
  


  
    No le contesto, le beso despacio en la comisura de los labios y él me acaricia la mejilla.
  


  
    —Te quiero —le digo, es la primera vez que lo hago.
  


  
    Tobías me sonríe.
  


  
    —¿A pesar de todo?
  


  
    No le contesto, abro mi boca y la enredo con la suya, aunque está cansado enseguida se recupera y le siento preparado para volver a empezar, se echa sobre mí y me dejo hacer, con mis uñas en su espalda le aliento a que siga y él lo hace, terriblemente excitado.
  


  
    —Creo que yo no soy el que tiene garras de lobo —me dice jadeando en mi oído—,las garras las tienes tú…
  


  
    Le muerdo el cuello y le clavo aún más las uñas, tiene razón, él es feroz pero guarda sus garras para no hacerme daño y yo sin embargo no dejo de marcarle con las mías, no puedo evitarlo, saca una parte de mí completamente animal.
  


  
    Cuando terminamos, después de su último suspiro, vuelvo a quedarme enroscada a su cuerpo, completamente pegada a él, con la ansiedad del que no se quiere separar y sabe que le queda poco tiempo. 
  


  
    —Debemos volver…
  


  
    Asiento en silencio, tiene razón, los dos sabemos que no hay otra opción.
  


  
    —Lucas se ha llevado el Libro —le advierto.
  


  
    —Lo sé…
  


  
    —Me lo quitó antes de entregarme —le digo, y me quedo callada al recordar ese momento tan terrible, no puedo continuar hablando, las palabras no me salen.
  


  
    Tobías me acaricia la cabeza y me tranquiliza.
  


  
    —No sigas por ahí, no te tortures…
  


  
    —Ha sido duro…
  


  
    —Estás a salvo aquí, conmigo —me dice—, y sabes que no dejaré que te pase nada.
  


  
    Me separo un poco de él para mirarle, me encanta hacerlo, es tan guapo, tan maravillosamente perfecto, feroz, tierno, definitivamente poderoso.
  


  
    —¿Algún día podré saber lo que está pasando?
  


  
    —Eso espero…
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Por tú bien, por el mío —me contesta—, para que dejes de dudar de mí…
  


  
    —Si dudara no estaría contigo —le rebato.
  


  
    —No, Elisa, no te equivoques —me explica—, estás así conmigo por lo que sientes, si te dejarás llevar por tu cabeza te aseguro que estarías muy lejos de aquí.
  


  
    No sé qué decir, no me gusta que diga eso pero supongo que tiene razón.
  


  
    Suspiro.
  


  
    —Todavía no te he dado las gracias…
  


  
    —¿Las gracias?
  


  
    —Sí no hubieras venido a buscarme…
  


  
    Tobías me besa y no me deja seguir hablando, es un beso dulce, después tira de mi pelo para apartarme, quiere que mire dentro de él, que vea lo que siente estando conmigo.
  


  
    —Las gracias te las tengo que dar yo a ti por estar a mi lado, por haberme dado esta noche tan increíble…
  


  
    —Me gustas mucho —le digo con mi mejor sonrisa, quiero que él también lo haga, que me sonría, ojala pudiéramos ser dos chicos normales en una época normal.
  


  
    —Elisa, yo ya no podría estar sin ti…
  


  
    Entonces se incorpora y me echa a un lado para tumbarse de nuevo sobre mí, todavía le quedan fuerzas para seguir, pero su boca se detiene sobre mi boca y no va a más, aprieta el puño y se contiene, no me gusta nada que lo haga, que sea tan responsable, tan odiosamente responsable.
  


  
    —Ya habrá tiempo…
  


  
    —No… —le digo, y trato de retenerle.
  


  
    —Sí, y si no lo hay lo inventaremos…
  


  
    Tobías me suelta, desata de mis piernas y se levanta para vestirse, evita mirarme, le cuesta resistirse pero está decidido a hacerlo, le observo de refilón y su cara se contrae, se está armando para la lucha.
  


  
    Hago lo mismo que él, no tengo más remedio que seguirle, además él sabe más que yo, lo sabe todo, yo lo único que puedo hacer es confiar en su silencio y dejarme llevar donde él quiera.
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    Las brasas se están apagando, me agacho frente a la chimenea y extiendo mis manos para calentarme, al separarme de él me he quedado destemplada, estaba tan a gusto a su lado, tan calentita, a ratos incluso ardía, cierro los ojos invocando la quemazón…
  


  
    Tobías echa un leño más y se pone conmigo, me coge de la cintura y me echa el pelo a un lado, empieza a besarme el cuello, solo con este acto me transporta a un mundo delicioso del que no quiero salir, pero de pronto se detiene.
  


  
    —¿Qué tienes ahí?
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Esto —me pasa el dedo por la nuca y es brusco— ¿Quién te lo ha hecho?
  


  
    —No sé a qué te refieres —le digo desconcertada.
  


  
    —Tienes una atadura…
  


  
    —Me estás asustando, no sé qué es eso, ¿de qué me estás hablando?
  


  
    —Es un hechizo, todavía está enrojecido, palpita, lleva tu sangre y la de otra persona, se hace por… —Se calla de golpe.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —¡Maldito cabrón! ¿Cómo no me he dado cuenta?
  


  
    Tobías aprieta los puños.
  


  
    —¡Voy a matarlo!
  


  
    —¿Qué pasa?, ¿qué está pasando?
  


  
    Tobías niega con la cabeza, se contrae como si recibiera un golpe, un buen golpe,
  


  
    —Ahora no —me dice poniéndose tenso de repente, ha visto algo—. No hay tiempo, Elisa, están a punto de llegar.
  


  
    —¿Quiénes? —le pregunto sorprendida— ¿Cuándo voy a recuperar mi poder?, ¿por qué todavía no puedo ver nada?
  


  
    —El influjo del amuleto puede durar muchos días, es muy potente —me explica— depende de quién lo haya cargado…
  


  
    —¿Cómo sabes que he llevado un amuleto?
  


  
    —Te estado vigilando, Elisa —me dice—, sabía que el viaje que ibas a hacer te pondría en peligro…
  


  
    Le escucho en silencio, supongo que ha visto todo, también que he besado a Lucas, me avergüenzo.
  


  
    —No quería hacerlo…
  


  
    —Déjalo Elisa, ahora entiendo muchas cosas —me dice—, ya hablaremos de eso.
  


  
    Está muy tenso y sé que algo malo va a suceder.
  


  
    —¿Quienes vienen, Tobías?, ¿están de camino?
  


  
    —No —me responde muy serio, ya está aquí.
  


  
    Entonces se escuchan caballos fuera, son varios hombres los que se están acercando, hacen mucho estruendo, no se molestan en esconderse.
  


  
    —Y ahora, ¿qué va a pasar?
  


  
    Tobías no dice nada, veo la ferocidad que ya reconozco en sus ojos, aprieta la mandíbula con dureza y se prepara.
  


  
    —¿Pretendes que yo haga lo mismo?
  


  
    —No tienes más remedio —me dice.
  


  
    Después me coge por la cintura y me acerca mucho a  él, yo me dejo hacer, siento su abrazo y escondo mi cara en su pecho, no quiero pasar a la siguiente escena, quiero que acabe la película aquí, perdidos los dos en este inhóspito lugar del mundo, amándonos para siempre, ajenos al Bastardo, a sus ejércitos y a su crueldad.
  


  
    —Pero no puede ser, Elisa…
  


  
    —Ya…
  


  
    Me separa un poco mientras me sujeta la cara entre sus manos, me besa la frente increíblemente tierno y después me mira muy fijo a los ojos.
  


  
    —¿Confías en mí?
  


  
    —Sí…
  


  
    —No dudes nunca, pase lo que pase…
  


  
    Se inclina un poco y me besa en la boca, su energía me traspasa, estoy loca por él y lo sabe, me da igual si me deja indefensa, hace ya tiempo que decidí dejarme llevar por lo que me hace sentir.
  


  
    Los hombres ya han entrado en la casa y están a punto de pasar a la habitación en la que estamos, les escucho lejanos porque sigo bajo el influjo de su beso, no me quiero separar, sé que él tampoco pero lo hace.
  


  
    —No dudes, Elisa —vuelve a advertirme—, llegado el momento será nuestra única opción.
  


  
    Uno de los hombres grita al otro lado:
  


  
    —¡Hay que tirar la puerta!
  


  
    Enseguida reconozco la voz, estoy muy asustada.
  


  
    —¿Qué hace aquí?
  


  
    —Han dado con nosotros —me dice con simpleza—, tenemos que volver, Elisa…
  


  
    —¿Con ellos?
  


  
    —No hay más remedio, pero estate tranquila, a ti no te harán daño.
  


  
    Estoy alucinada, de nuevo todo me parece un sinsentido. Tobías me suelta y se dirige con decisión hacia la puerta.
  


  
    —¿Vas a abrirles?
  


  
    —No quiero que destrocen la casa…
  


  
    Y lo hace, gira el picaporte y les deja entrar.
  


  
    Lucas va el primero.
  


  
    Yo me aparto, instintiva, hasta el final de la habitación, voy de espaldas hasta que choco con la pared, y es dura, y fría, pero me mantiene en pie, ¿qué es lo que viene ahora?
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    Lucas me mira pensativo desde la puerta, sabe muy bien lo que ha pasado aquí, que con Tobías no me he resistido como con él, tiene el orgullo malherido y le temo porque sé donde le puede llevar su venganza cuando quiere resarcirse.
  


  
    —¡Póntelo en el cuello!
  


  
    Lucas le lanza algo a Tobías, y él logra agarrarlo al vuelo.
  


  
    Me fijo bien y enseguida veo que es el maldito amuleto que a mí me había puesto para dejarme sin poder, ¿por qué se lo va a poner Tobías?
  


  
    —¿Qué está pasando? —le pregunto—. ¿Qué hace Lucas aquí?
  


  
    —Te la he puesto en bandeja —dice Lucas escupiendo su amargura—, deberías portarte bien y ser agradecido…
  


  
    —¡Déjala en paz!
  


  
    —Hicimos un trato —le dice—, ahora tienes que cumplir tu parte…
  


  
    Tobías me mira desde un lugar muy lejano, se está preparando para enfrentar algo terrible, si se pone el amuleto se quedará indefenso frente a su mayor enemigo, el sacrificio el brutal, ¿por qué iba a hacer algo así?
  


  
    Por ti, Elisa, me dice en silencio.
  


  
    —¿Cumplirás tu parte? —le pregunta a Lucas.
  


  
    —No tengo otro remedio —le contesta— lo sabes perfectamente…
  


  
    —Pues ya sabes lo que debes hacer.
  


  
    Tobías respira hondo dispuesto a ponerse el amuleto, yo no doy crédito a lo que estoy viendo, todo sucede a cámara rápida y cuando reacciono es demasiado tarde.
  


  
    Me abalanzo sobre él.
  


  
    —¡No lo hagas! —le grito.
  


  
    Pero Tobías ya no está, ha entrado en trance, permanece erguido pero completamente indefenso, si le atacan no tienen ninguna posibilidad. No sé qué puedo hacer, estoy desesperada, trato de moverle, le llamo, le zarandeo, le grito, lloro sobre él, y en voz baja le susurro al oído, ya no que vuelva, sino lo mucho que le quiero.
  


  
    Lucas contempla la escena en silencio, debería de estar disfrutando de tener así a su mayor enemigo, de verme a mí destrozada. Pero cuando levanto la cabeza y nuestras miradas se encuentran, algo me dice que él tampoco lo está pasando demasiado bien, al menos tan bien como esperaba.
  


  
    —¡Ven aquí! —me dice.
  


  
    Es una orden y yo me niego a obedecerla.
  


  
    No me muevo un ápice.
  


  
    Entonces él viene a buscarme.
  


  
    Me echo sobre Tobías para protegerlo con mi cuerpo, me concentro todo lo que puedo para crear una barrera a nuestro alrededor que aleje a Lucas, pero no soy capaz y a medida que se acerca donde estamos, la poca energía se desvanece.
  


  
    —¡No te acerques! —le grito.
  


  
    Pero lo hace y mucho, y yo noto como me voy debilitando por momentos; y cuanto más se acerca más guapo me parece, me sujeta por las muñecas para girarme y yo lucho como puedo ante las ganas incomprensibles de besarle.
  


  
    —Ven, Elisa…
  


  
    Entonces tira de mí y yo empiezo a alejarme de Tobías, mientras digo no, no quiero que me beses, no quiero abandonarle, no quiero que le hagas daño… Siento la boca de Lucas sobre la mía, instintiva, buscándome, y yo la abro dejando que entre todo lo que puede, no quiero que siga pero muevo mis labios entre los suyos, incomprensiblemente, y no me resisto.
  


  
    Tobías abre los ojos y vuelve de su trance. La luz se vuelve gris, los hombres que hay en la habitación se giran hacia él, todos menos Lucas que aprovecha y acelera la intensidad de sus beso sin perderlo de vista.
  


  
    —Puedo tenerla cuando quiera —le dice desafiándole, después me gira sujetándome de la cintura para que pueda ver su cara enfurecida.
  


  
    No sé qué decir, me ha visto besándole otra vez, siento que le he traicionado y que no puedo hacer nada para cambiar lo que ha pasado.
  


  
    —No quería dejarte solo, de verdad —le digo angustiada—, solo quería estar a tu lado para protegerte… 
  


  
    Entonces Lucas me besa el cuello y yo lucho contra la fuerza inexplicable que me arrastra de nuevo hacia él.
  


  
    —No te preocupes, Elisa…
  


  
    Tobías está inmovilizado, les ha dado tiempo a hacerlo, no sé cuánto tiempo ha durado el beso de Lucas pero ahora él está todavía más indefenso, ya no solo es el maldito amuleto que lleva colgado al cuello, le han atado los brazos al cuerpo y no hay cuerdas a su alrededor, sino cadenas.
  


  
    —Soy una bruja de mierda…
  


  
    Aprieto la boca con rabia y cuando Lucas empieza a morderme el cuello para excitarme le pego una patada, no sé como lo hago, le desconcierta, pero se la doy muy fuerte, y luego otra. Él me coge del brazo con violencia, me zarandea y me tira al suelo, me insulta….
  


  
    —Yo diría una estúpida de mierda…
  


  
    —¡Déjala en paz! —La voz broca de Tobías resuena entre los muros, no parece salir de él.
  


  
    Me incorporo todo lo rápido que puedo para enfrentarme a Lucas.
  


  
    —¿Por qué me quitaste el amuleto?
  


  
    —Ya había hecho su trabajo contigo —me explica—, ¿fuiste tan ingenua qué creíste que te había devuelto tu poder?
  


  
    —¡No eres más que un asesino! —le contesto con rabia.
  


  
    —Sabía que te harías ilusiones, siempre te pasa, es tan fácil jugar contigo…
  


  
    Ignoro su provocación y me acerco a Tobías, tengo que soltarlo, ¿cómo puedo soltarlo? En cuanto agarro la cadena entiendo que no voy a poder hacerlo, aún estoy muy debilitada.
  


  
    —Eres increíble, Elisa —me dice Tobías.
  


  
    —No, no lo soy…
  


  
    —Lucas te hizo la atadura muy fuerte, no se puede luchar contra eso y tú…
  


  
    —¿Yo? ¡Le estaba besando!, ¡lo has visto!, no es la primera vez que sucede y yo… —Me tapo la cara avergonzada con las manos.
  


  
    Tobías avanza hacia Lucas.
  


  
    —¿Ya ni siquiera te valen tus brujerías para estar con una chica? —le pregunta desafiante.
  


  
    Lucas avanza hacía él y sé que le va a dar un puñetazo, me pongo justo en medio y se detiene.
  


  
    —¡Ráspala! —me dice Tobías justo a mi espalda.
  


  
    —¿Qué? —le pregunto sin girarme.
  


  
    —Con la uña, aráñate justo donde notes la atadura...
  


  
    Lucas se da cuenta y reacciona, se abalanza sobre mí pero lo hace demasiado tarde, lo he hecho fuerte y ahora me sale sangre. Él intenta besarme y yo le golpeo, ya no estoy presa de su hechizo, de su encantamiento, es muy guapo, sí, pero también diabólico, le odio, me alimento del odio que siento por lo que me ha hecho, por lo que le está haciendo ahora a Tobías, bajo los brazos y un golpe de energía le aleja de donde estoy.
  


  
    —No podrás romper las cadenas —me advierte.
  


  
    —¿Por qué has vuelto? —le pregunto.
  


  
    —¿No está claro?
  


  
    —¿Ha terminar el trabajo?, ¿quieres acabar conmigo?
  


  
    —¿Contigo? —me pregunta, y después se ríe de mí, a carcajadas—. No te enteras de nada, Elisa, nunca lo haces…
  


  
    Le miro dolida, sobre todo porque tiene razón. Me siento fatal, voy perdida, a trompicones, sin saber hacia dónde y llevo demasiado tiempo así.
  


  
    —¿Entonces por qué me entregaste?, ¿no querías que ardiera en la hoguera?
  


  
    Lucas se acerca donde estoy y me enfrenta.
  


  
    —¿Cómo voy a querer eso?,
  


  
    —¿No?
  


  
    —¡Piensa, Elisa! ¿De verdad crees que no te necesitamos para abrir el maldito Libro?
  


  
    —Pero tú me dijiste que con mi madre bastaba…
  


  
    —¡Era mentira! —me interrumpe.
  


  
    —¿Por qué me entregaste? —le vuelvo a preguntar.
  


  
    —Sabía que no te pasaría nada —me dice—, no quería hacerte daño…
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —¿No es evidente? —me pregunta, y señala a Tobías—: ¡Tú eres el cebo!
  


  
    —¡No! —le grito.
  


  
    Tobías que ha estado callado todo el tiempo, reacciona con violencia y se revuelve entre las cadenas, está demasiado furioso como para controlarse; pero los hombres que acompañan a Lucas impiden que vaya hacia él.
  


  
    —¡Cállate! .
  


  
    —No estás en posición de mandarme callar —le advierte muy tranquilo.
  


  
    —¡Déjala en paz de una vez!
  


  
    —Es ella la que no para de acosarme, ¿no te das cuenta?
  


  
    —¡Eres un cobarde!
  


  
    La voz de Tobías se distorsiona.
  


  
    Lucas le ignora.
  


  
    —¡Atar a la chica! —Ordena a sus hombres—. No te importa que lo hagamos, ¿verdad?
  


  
    Doy un tirón cuando siento que me sujetan y les aparto, no se atreven a cogerme.
  


  
    —Elisa, no tengo otro remedio… —Y me amenaza—: Será por las buenas o por las malas.
  


  
    Ignoro lo que me dice.
  


  
    —¿Por qué un cebo?
  


  
    —Tobías había desaparecido y teníamos que encontrarlo —me explica, y luego se dirige a él—: el Príncipe estaba preocupado y me mandó a buscarte, ¿dónde demonios estabas?
  


  
    —¿Por qué un cebo? —Insisto cada vez más ansiosa.
  


  
    —Tuvimos que ponerte en peligro para que apareciera, sabíamos que intentaría salvarte.
  


  
    —¿Y el trato que habéis hecho?
  


  
    —Esta región es muy grande y tenía poco tiempo para dar contigo, así que le dijimos dónde estabas y él a cambio prometió que vendría contigo aquí y se entregaría…
  


  
    Estoy devastada.
  


  
    —Y ahora, Tobías, si no quieres que le haga daño, adviértela que debe comportarse bien —Su voz suave da escalofríos—. Voy a atarla, sabes que no tengo otro remedio…
  


  
    De nuevo uno de sus hombres trata de acercarse a mí y de nuevo trato de apartarme, esta vez Lucas no deja que lo haga, es muy rápido y me sujeta el brazo con toda su fuerza, como una bestia.
  


  
    —¡Para, Elisa! —me pide Tobías—, será peor…
  


  
    Le miro angustiada.
  


  
    —No van a hacernos daño, al menos de momento, nos necesitan vivos…  
  


  
    Lucas asiente sonriente, aún me sujeta del brazo.
  


  
    —¿Te dejaras hacer? —Su tono ahora es sucio.
  


  
    —¡Ya vale! —le dice Tobías—. ¿No has tenido suficiente?
  


  
    —Es que me gusta molestarte —le responde. Después me mira con desprecio—: ¡Es toda para ti! —Y mientras me ofrece como si fuera un botín, aprovecha para atarme bien fuerte las cadenas alrededor de las muñecas—. Yo estoy acostumbrado a otra cosa, me gustan más hechas, más mujeres…   
  


  
    Aguanto su desprecio tratando de no inmutarme, pero por dentro su humillación hace efecto y consigue que me sienta muy poca cosa, lleva un rato golpeándome con sus palabras, tratándome como si fuera una mierda, y ahora estoy muy abajo y si pudiera me escondería para que nadie pudiera verme.
  


  
    Tobías me mira preocupado pero no dice nada, sabe muy bien como me siento, sé que está esperando su momento.
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    Fuera el hielo desolador de la noche nos sacude atroz, me echo a temblar sin poder evitarlo, no llevo ningún abrigo ni manta por encima, miro a Tobías, aguanta impertérrito, es demasiado orgulloso hasta para enfrentar el frío.
  


  
    Lucas tiene preparado un carruaje para nosotros, no se fía de llevarnos a caballo aunque estemos atados, no sería la primera vez que yo consigo escapar en circunstancias parecidas y tiene bien aprendida la lección. El mismo nos abre la portezuela para que pasemos, es un cubículo de madera sin aberturas y cuando nos encierra dentro la sensación es claustrofóbica.
  


  
    —¡Ven aquí! —me dice Tobías.
  


  
    Se ha acomodado en una esquina y está escuchando mi respiración, sabe que me estoy agobiando. Pero no me acerco, estoy completamente desconcertada.
  


  
    —Debes calmarte.
  


  
    —¿Calmarme? —le pregunto—. ¿Has visto en qué situación estamos?
  


  
    —No es la mejor, lo reconozco…
  


  
    —Menos mal…
  


  
    —Elisa, no…
  


  
    —¿No qué? —le interrumpo enfadada, estoy dentro de un bucle y no puedo pararlo.
  


  
    —¡Nada! —Suspira.
  


  
    Se encoge de hombros.
  


  
    —¿Por qué no rompiste tu parte del pacto?
  


  
    —¿No está claro?
  


  
    —¿Tú qué crees? —le pregunto.
  


  
    No solo es que mi capacidad adivinatoria sea nula, es que mi cabeza está colapsada.
  


  
    —Tengo palabra, Elisa…
  


  
    —Pues tú palabra nos ha puesto en una situación un tanto delicada..
  


  
    —De todos modos teníamos que volver, ¿no te das cuenta? —me pregunta calmado.
  


  
    —Sí, pero no de esta manera. —Agito mis cadenas en su cara—. ¿Estaba en el pacto que dejarías que te pusiera el amuleto?
  


  
    —Sí, claro, quería humillarme un poco —me responde torciendo el gesto—. Además ya sabes que no nos llevamos demasiado bien y en un enfrentamiento directo…
  


  
    —Él tiene todas las de perder.
  


  
    Me doy cuenta de que estoy siendo injusta.
  


  
    Tobías me sonríe, está cansado, dolorido, sometido; y yo metiéndole caña.
  


  
    —Pero no vencido —me dice siguiendo mi pensamiento, y después—: ¿Vas a venir ahora aquí a mi lado?
  


  
    Le sonrió, estoy actuando como una estúpida y voy a tratar de calmarme. Me acerco donde está y sube los brazos, pasa sus cadenas por mi espalda y yo me quedo pegada a él, con el calor de su cuerpo el frío desaparece, me acurruco y le hago caso.
  


  
    —Lo siento —le digo—, todo esto es por mi culpa…
  


  
    —Todavía sangras —Tobías ignora mi comentario—, pobrecita…
  


  
    —No me duele…
  


  
    —Te la hizo mientras dormías en la Fortaleza, cuando tu tío y el cura te dejaron a solas con él pensando que podría despertarte…
  


  
    Tiene razón, lo había olvidado. Lucas me dijo que era un símbolo protector, me engañó, ahora entiendo muchas cosas, por qué cuando se acercaba demasiado terminaba besándolo cuando no quería hacerlo en realidad, por qué me costaba alejarme, por qué Tobías se desvanecía de mi pensamiento para darle paso a él.
  


  
    —Es muy difícil luchar contra una atadura —me dice con ternura—, si no me hubieras querido tanto…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No hubieras podido resistirte…
  


  
    —No lo he hecho…
  


  
    Tobías sonríe, lo percibo aunque está detrás de mí y no le estoy mirando.
  


  
    —Claro que lo has hecho, como una jabata, lo he visto todo Elisa, sus besos, los tuyos, su lucha por seguir y la tuya por detenerlo…
  


  
    —Pero le he besado…
  


  
    —Y todo a pesar de odiarme, de estar llena de rabia, de pensar lo peor de mí…
  


  
    Tobías hunde su cabeza en mi hombro.
  


  
    —Pero le he besado… —le repito castigándome.
  


  
    —Sí —me dice—, pero nunca como a mí…
  


  
    Entonces me roza con su boca y yo abro la mía para que me bese, y lo hace apasionado. Casi no nos podemos mover, no sabemos lo que nos espera, lo que pasará, pero en este momento tan duro me siento increíblemente feliz de tenerle a mi lado, y el mundo con toda su crueldad, desaparece.
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    Es impresionante la cantidad de hombres que Lucas ha conseguido reclutar para hacer la guerra del Bastardo, cuando bajamos del carruaje miramos inquietos alrededor.
  


  
    —Va a ser muy difícil detenerlos —advierte Tobías.
  


  
    Yo no digo nada, a mi me parece totalmente imposible.
  


  
    El ejército se extiende hasta las montañas, ni tan siquiera se ve donde termina. Los hombres han venido desde todas partes y en estas tierras maltratadas por el frío, son auténticas bestias peleando, están acostumbrados a la dureza extrema y a pasear sedientos de sangre por los campos de batalla.
  


  
    —¿Qué les habrá prometido el Bastardo?
  


  
    —¡Qué no les habrá prometido!
  


  
    Al menos veinte barcos esperan fondeando en el puerto, que no es sino una pequeña bahía al abrigo de un acantilado rocoso que queda justo detrás.
  


  
    —¿Qué os parece? —nos pregunta Lucas.
  


  
    No le hemos visto acercarse y ahora está justo a nuestro lado.
  


  
    No le contestamos.
  


  
    —¡Venir conmigo!
  


  
    Entonces empieza a caminar deprisa sin darse cuenta de que nosotros no podemos seguirlo, al menos a su ritmo, las cadenas nos obligan a ir más despacio.
  


  
    Enseguida llegamos al malecón, su rocada fuerte forja la protección natural de este paraje. En uno de los lados se han extendido pasarelas de madera para acceder a los barcos, Lucas nos espera cerca de una de ellas, está hablando con sus hombres y parece que no nos hace ningún caso, pero se asegura de que vayamos en el mismo barco en el que viajará él, somos sus prisioneros y no va a perdernos de vista.
  


  
    En la cubierta hay bastante movimiento, los hombres suben y bajan acarreando víveres y armas, nadie para quieto, nosotros nos sentamos donde nos dicen, en una bancada que hay en un lateral, y desde ahí observamos lo que hacen, no podemos hacer otra cosa que no sea esperar.
  


  
    Lucas no se acerca a nosotros hasta después de un buen rato. Está demasiado ocupado organizando la operativa, es impresionante lo que ha conseguido para el Bastardo, está claro que se lo va a poner muy difícil al Rey, van a desatar una guerra cruenta en la que poco tienen que perder.
  


  
    —Con la luz del día y las manos atadas no creo que tengáis muchas posibilidades de escapar —nos dice—. Además, Elisa, no te conviene hacerlo, ya que has llegado hasta aquí deberías intentar ayudar a tu madre a salir de esto, ¿no?
  


  
    —Claro… —le contesto.
  


  
    A pesar de lo que he vivido con Tobías, de mis ansias de escaparme con él al fin del mundo, tengo a mi madre muy presente, y no me hubiera marchado sin sacarla de donde está para llevarla conmigo.
  


  
    —¿Te has vuelto dócil de repente?
  


  
    Le miro con odio.
  


  
    —¿Y mi padre?
  


  
    —¿Crees que ha muerto otra vez?
  


  
    Trago saliva mientras le fulmino.
  


  
    —Estate tranquila —me advierte Tobías—, no entres en su provocación.
  


  
    Me muerdo la boca y me controlo.
  


  
    —Pregúntaselo a él —me dice Lucas—, lo sabe todo. —Y después—: Cuando te darás cuenta de las cosas, Elisa, ¿cuándo sea demasiado tarde?
  


  
    Sé muy bien lo que intenta hacer, es su estrategia, la de todos ellos, desestabilizarme, crearme dudas para que no sepa hacia dónde tirar, para que siga perdida, eso me debilita y así es más fácil llevarme donde quieren.
  


  
    —¡Déjalo! —le enfrento—. ¡No te va a servir de nada!
  


  
    —La verdad solo tiene un camino —me dice cortante—, y te aseguro que no es el que has tomado…
  


  
    Está impotente, quiere hacerme daño y está chocando contra un muro, el que he levantado fuerte para proteger mi relación con Tobías, si algo tengo claro es que no voy a permitir que me pongan de nuevo en su contra.
  


  
    —¡Tú misma!
  


  
    —¡Ya he decidido!
  


  
    —Eso da igual, no depende de ti…
  


  
    —Ya veremos…
  


  
    Lucas tuerce el gesto pero no dice nada más, le he quitado las ganas, después se da la vuelta y empieza a alejarse.
  


  
    —¡Vamos, Elisa! —me dice Tobías—, ya nos enfrentaremos a lo que venga, los malos pensamientos te hacen débil…
  


  
    —No son acerca de ti, de nosotros…
  


  
    —Lo sé…
  


  
    —¡No puedo evitarlos!
  


  
    —A mi no me digas eso, sabes muy bien cómo hacerlo…
  


  
    Le miro de refilón y sus ojos grises me atrapan en su mundo, está cansado, mucho más de lo que muestra, tan perdido como yo, sin saber lo que viene ni como lo va a afrontar, pero se muestra erguido, arrogante, y no va a dejar que nada ni nadie le doblegue. 
  


  
    —¡Te haré caso! —le digo al fin—. Voy a intentar armarme como tú…
  


  
    Tobías me mira con ternura.
  


  
    —¿Tienes frío?
  


  
    —No —le contesto con una sonrisa, estoy tan helada como el mismo está, pero no pienso quejarme por nada.
  


  
    —¿Te he dicho alguna vez que eres preciosa?
  


  
    La sonrisa se queda en mi cara, ya no la borraré durante todo el viaje de regreso, doy gracias al universo de que te haya puesto en mi camino, me haces sentir poderosa, invencible, y sé que ni el ejercito más feroz, ni los demonios, ni el mismo Bastardo, van a poder detenernos.
  


  
    Lucas se pone al lado del timón cuando el trasiego se ralentiza porque ya casi todo está listo para la marcha, desde la proa supervisa los últimos movimientos de los hombres y desde ahí da la orden de partir, sus palabras hacen eco entre las embarcaciones y enseguida se izan las velas y se desatan las amarras.
  


  
    El viento del Norte se recrudece y nos empuja con fuerza. La frialdad de su hielo no puede alcanzarme, hace ya rato que Tobías sostiene mis manos con las suyas, lo que me hace sentir me mantiene ardiendo y me mece despacio en el letargo inhóspito de este invierno.
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    —Se acabo, Elisa.
  


  
    Tobías me suelta la mano y me mira de un modo extraño.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Este no es su ejército, sino el mío…
  


  
    —No te entiendo, ha reunido a estos hombres porque su familia pertenece a uno de los clanes más poderosos de la región…
  


  
    —Te equivocas…
  


  
    —Pero el Bastardo le mando…
  


  
    —Él también se equivoca —Me interrumpe.
  


  
    Me callo, dejo que continúe, ¿dónde quiere llegar?
  


  
    —Estos hombres no tienen escrúpulos y se mueven por codicia no por lealtad, seguirán al más fuerte…
  


  
    —Pero tú estás atado…
  


  
    Su sonrisa me estremece, en sus ojos un velo extraño los nubla y sé que una energía poderosa está viniendo a él, lo que no sé es de lo que le va a hacer capaz.
  


  
    —¿Creías que íbamos a ir así todo el viaje? —me pregunta moviendo sus cadenas—, todavía te falta fe…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No permitas que nadie nunca te vuelva a tratar así…
  


  
    Tobías pone su mano en la cadena que ata mis manos y se rompe, en ese mismo momento un relámpago ilumina el cielo.
  


  
    —¿Y el amuleto?
  


  
    —Se cayó…
  


  
    —¿Qué? —¿No me vas a decir nunca la verdad?
  


  
    —Las cosas no son negras o blancas…
  


  
    —¿Eres un demonio?
  


  
    —Soy lo que tú quieras que sea…
  


  
    —No te tengo miedo —le digo, y me echo para delante y le beso, sus labios me responden con suavidad y en sus ojos, por un momento, asoma la ternura.
  


  
    —No tengo tiempo para esto ahora, Elisa —me dice— pero me ha encantado.
  


  
    Tobías se levanta y yo, desde donde estoy, le veo más alto de lo que es, y lejano, dolorosamente lejano, ha entrado en trance y ya ni siquiera me mira.
  


  
    Lucas se gira desde la proa, no le gusta encontrarlo alzado, lo que percibe, quiere que sus hombres le reduzcan y da la orden para que lo hagan, pero nadie se mueve, el fulgor que desprende les paraliza, aún no lo sabe pero es demasiado tarde para él.
  


  
    Las nubes en el cielo empiezan a moverse de un modo siniestro pero no ocultan la luna, el silencio se hace sepulcral en el mar de hielo, el ejército está concentrado en la escena demoniaca en la que un hombre encadenado avanza decidido para enfrentarse desarmado a su capitán.
  


  
    Lucas se queda atemorizado pero no retrocede.
  


  
    —No estás cumpliendo tu parte del trato —le grita.
  


  
    —¡Te equivocas! —le responde—. Deje que me cogieras y me puse tu juguetito en el cuello, nunca dije que después no me fuera a escapar.
  


  
    —¡No te entiendo! —Coge una espada para defenderse y la mueve amenazador—. ¿Acaso quieres morir?
  


  
    Tobías entonces se detiene.
  


  
    —¿Estás entrando en razón?
  


  
    —No me hace falta acercarme a ti…
  


  
    —¿Qué? ¿Eres un cobarde? —Lucas grita todo lo que puede para que todos puedan escucharlo—. ¡Reconócelo! ¡Qué tienes miedo!
  


  
    Intento levantarme para interponerme en su camino pero no puedo hacerlo, Tobías está impidiendo que me mueva, no sé cómo lo ha hecho pero a mí también me mantiene paralizada.
  


  
    Entonces los hombres jalean a Lucas para que lo mate, pasan del silencio al grito y es demencial.
  


  
    —¡Callaros! —les ordena Tobías.
  


  
    Pero no lo hacen.
  


  
    —¡Estás loco!
  


  
    Lucas desciende de su púlpito dispuesto a terminar de una vez, la rabia le hace caminar tenso y mover la espada con violencia cortando el aire en mil pedazos, no quiere matarle pero la humillación es grande y no le está dejando otra opción.
  


  
    Tobías no hace nada, tan solo sube los brazos hacia arriba para que todos vean las cadenas que le atan, está haciendo una exhibición de fuerza para ganarse el respeto de un ejército que todavía no es el suyo.
  


  
    Yo contemplo sobrepasada el espectáculo, Lucas está demasiado cerca y mantiene la espada a punto de caerle encima, entonces en el último momento, cuando la baja enojado dispuesto a destrozarlo, Tobías rompe sus cadenas y le inmoviliza.
  


  
    —¿Te rindes? —Grita.
  


  
    —¡Nunca! —le responde—. ¡Nunca lo haré! ¡Mátame!
  


  
    —¡Ya estás muerto! —le dice.
  


  
    Le arranca la espada y la enseña como un trofeo elevándola al cielo, el silencio se hace fuerte en ese momento, justo antes del trueno, del relámpago brutal que presagia la tormenta y le ilumina en la oscuridad.
  


  
    Tobías surge ante los ojos de todos como un guerrero poderoso que no parece venir de este mundo. El miedo puede ser reverencial, y en este momento se desliza sinuoso entre los soldados que piensan que van a luchar bajo su mando.
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    Cuando todo termina no corro a abrazar a Tobías como me gustaría, no puedo hacerlo porque sé que él no quiere que lo haga, son muchos hombres que forman su ejército, el que le ha arrebatado a Lucas, y tiene que ser cauto para reforzar su posición de poder ante todos ellos.
  


  
    Durante el resto del viaje mantengo la distancia con Tobías, entiendo que necesita su espacio, ha tomado el control de la operación y ha apartado a Lucas, a él no le conocen, su familia no forma parte de los clanes, sin embargo ahí está, dando órdenes que todos respetan, su demostración de poder cuando era un hombre encadenado les genera un temor inevitable.
  


  
    Ha reducido a Lucas, su líder, la máxima autoridad reconocida por ellos en cuestiones de magia, una entidad importante en el lado oscuro, y eso con todo lo que implica, ha cambiado las tornas.
  


  
    Yo no sé qué pensar, presiento que las cosas no han hecho más que empezar y de nuevo me siento en el punto de partida, pero ahora estoy enamorada hasta la médula y soy consciente de que el entramado sangriento es un juego mortal que cada vez se está volviendo más peligroso.
  


  
    Si hace meses alguien me hubiera contado que mi vida iba a cambiar de este modo, que circunstancias terribles me iban a hacer madurar tanto en tan poco tiempo, que iba a ser capaz de amar a alguien como ahora le amo a Tobías, no me lo hubiera creído, ¡nunca!.
  


  
    Cuando empezó todo no era más que una niña que se asustaba de las sombras de su cuarto y de una pesadilla recurrente a la que no veía final. Ahora tengo miedo de que un ejército de asesinos gobierne una nación por mi culpa, después el mundo, de que el Bastardo y los demonios hagan una alianza espectral y se apoderen así de todo, del cielo y del infierno.
  


  
    Han pasado varios días y esta es la última noche en el barco, aún debemos navegar unas horas en la oscuridad hasta que toquemos tierra y lleguemos a la Fortaleza. Estamos agotados, la travesía ha sido larga y penosa, y cuando el mar acérrimo cerca el horizonte durante tanto tiempo a ratos parece imposible volver a tierra y eso mella el ánimo de cualquiera.
  


  
    Una inmensa luna ilumina la negrura de un mar que ahora se muestra apacible. Tobías maneja el timón de la embarcación, le gusta hacerlo, y yo, aprovechando que muchos hombres duermen y está solo, me pongo a su lado.
  


  
    —¿Qué te preocupa? —me pregunta.
  


  
    —A él no le gustará que estés conmigo. 
  


  
    —¿Al Bastardo?
  


  
    —Sí —le contesto—, pensará que yo te hago más poderoso y eso no le va a gustar nada.
  


  
    —¿Me haces más poderoso? —me susurra al oído irresistible mientras empieza a bajar con su boca por mi cuello, su cara queda oculta por mi pelo y apenas me roza.
  


  
    Cierro los ojos y me estremezco, pero no me permito caer en la tentación de relajarme, estoy tensa.
  


  
    —No estoy bromeando…
  


  
    Y se detiene en seco, no quiero que lo haga, ¡oh, no!, ¿por qué tendremos que estar en este maldito barco que nos lleva al infierno? ¿por qué no cambiar el rumbo y viajar de nuevo hasta el cielo?
  


  
    —¿Qué propones? —me pregunta.
  


  
    —No sé…
  


  
    —No te preocupes —me dice muy serio—, si te quedas más tranquila ya no te besaré…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Y se echa a reír.
  


  
    —¿Te parece gracioso?
  


  
    —Un poco… —Y trata de ponerse serio.
  


  
    —¿Cómo puedes estar relajado con lo que viene? —le reprocho—. Estamos a punto de llegar, no sabemos lo que nos espera…
  


  
    —Me hace feliz tenerte a mi lado —me dice poniéndose serio de repente—. Nunca he sentido esto, Elisa…
  


  
    Su declaración me silencia. Cierro los ojos para llorar hacia dentro, las lágrimas inundan mis miedos y los aplacan, no te puedo querer tanto, pienso…
  


  
    El viento del Norte empieza a soplar de repente, hace que las velas se tensen y que el barco vaya más rápido. Tobías sabe que tengo frío y me acurruca en su abrazo.
  


  
    —Pase lo que pase tienes que confiar en mí… No voy a perderte, Elisa, tú eres lo que llevo toda la vida buscando y no voy a dejar que nadie te arranque de mi lado.
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    El Bastardo sabe que vamos de camino y que estamos a punto de llegar, también que Tobías regresa al mando, alguien se lo ha dicho, tiene ojos por todas partes y eso le permite anticiparse.
  


  
    Está en la playa esperando, piensa que su ejército es colosal y no se equivoca, al menos hay veinte barcos llenos de hombres salvajes acostumbrados a las condiciones más duras, dispuestos a luchar por lo que les ha prometido, dispuestos a todo por el poder, por la riqueza y por tener una vida mejor.
  


  
    El Bastardo no está solo, mi madre está a su lado, esperándome, y también están los Señores, todos ávidos de codicia, afilando las garras ahora maltrechas para empezar cuanto antes la conquista.
  


  
    Tobías es el primero en bajar del barco, y lo hace con orgullo, con el gesto en la cara de los que son capaces de medirse ante la misma muerte sin dudar. Yo le miro de reojo desde la retaguardia, contemplo la escena sin intervenir, admirada de su valor, amándole a pesar de todo lo que ha pasado, de lo que pueda pasar a partir de ahora…
  


  
    Tobías enfrenta al Bastardo, le saluda bajando la cabeza con fingida pleitesía y el otro le agarra por los hombros y le abraza como a un hijo. No puede ser, pienso, y enseguida desecho la imagen, la idea, ¿por qué algo tan absurdo ha venido a mi cabeza?  Se separan con brusquedad, ¿es por lo que estoy pensando?
  


  
    El Bastardo se monta en su caballo, ha llegado la hora de presentarse ante los hombres que formarán su ejército. Su figura tenebrosa se erige victoriosa en el escenario previo a la batalla y lo sabe, por eso se acerca todo lo que puede y aguanta feroz el desembarco.
  


  
    Los hombres van bajando y yo también lo hago, custodiada por dos centinelas, no me pierden de vista, una tontería porque aunque pudiera escapar no iría a ninguna parte, las personas que me importan están aquí y no pienso marcharme sin ellas.
  


  
    —No voy a ir a ningún sitio —les digo con fastidio, pero no me hacen ningún caso.
  


  
    A Lucas le bajan amarrado, pasa justo enfrente de mí y aún tiene valor para mirarme.
  


  
    —Atado no podré ayudarte —me dice.
  


  
    —No me hace falta nada tuyo —le contesto.
  


  
    —Ahora más que nunca…
  


  
    —Lo que tú digas…
  


  
    Y sucede que de pronto no le veo…
  


  
    Lucas me ha distraído y he perdido de vista a Tobías, ya no está en la playa, ¿dónde ha ido?
  


  
    —Muy lejos, Elisa —Lucas de nuevo lee mi pensamiento—, ¿qué esperabas?, ¿qué se quedara a tu lado?
  


  
    —¡Déjame en paz!
  


  
    —Estaba todo preparado, yo era el villano, el cazador…
  


  
    —¡Cállate!
  


  
    —Él te salvaría y tú…
  


  
    Me tapo los oídos.
  


  
    —Caerías rendida…
  


  
    Entonces le empujan y ya no puede hablarme más, pero eso no me alivia, en absoluto.
  


  
    Yo sigo custodiada, sin escapatoria, tengo que hacer lo que debo, entre otras cosas dejar de pensar tanto en mí. Busco a mi madre, hay demasiados hombres a mi alrededor y no me dejan verla, me estoy agobiando, al fin aparece y cuando la encuentro, corro a abrazarla.
  


  
    —¿Estás bien? —le pregunto ansiosa.
  


  
    —¿Has traído el Libro?
  


  
    —Claro, no podía fallarte. Pero todo ha sido muy raro —le susurro al oído—, tengo muchas cosas que contarte…
  


  
    —Lo sé… Pero ahora no —Me corta.
  


  
    El Bastardo se ha acercado a nosotras, aunque sigue a caballo y parece pendiente de su impresionante ejército, nos está escuchando y está muy pendiente de nuestra conversación.
  


  
    —¿Qué tal, Elisa? —Me saluda.
  


  
    —Supongo que mejor de lo que esperabas…
  


  
    Me sonríe siniestro.
  


  
    —¿Dónde llevas a Lucas? —le pregunto.
  


  
    —¿Qué ha hecho mal? —me pregunta.
  


  
    —No te entiendo…
  


  
    —¿Por qué ha dejado que Tobías le arrebate todo un ejército?
  


  
    No sé qué me quiere decir y no me apetece seguir con esta conversación, pero mucho me temo que eso no depende de mí.
  


  
    —Tobías es poderoso —me advierte—. Él es mi fiel escudero, Elisa, ¿no te has dado cuenta?
  


  
    —¡Déjame en paz!
  


  
    —Lucas era el eslabón que necesitábamos para encadenarte a él como lo has hecho, como una tonta…
  


  
    —No creo nada de lo que me puedas decir…
  


  
    —No importa, la verdad solo tiene un camino.
  


  
    —No creo que la verdad tenga algo que ver contigo, todo en ti es una mentira —le digo, no me controlo, estoy harta de hacerlo—. Desde tu maldito nacimiento, nadie quería que tú nacieras, y ahora te has vuelto loco y persigues lo que no te pertenece…
  


  
    Por la expresión de su cara sé que he conseguido cabrearlo muchísimo, no se puede aguantar, se baja del caballo y viene a mí, enfurecido, tanto que incluso me agarra del cuello.
  


  
    —¿Qué has dicho?
  


  
    Me hace daño pero permanezco inexpresiva, provocándole a mi manera, tal y como él ha hecho antes conmigo, estoy harta de que siempre me golpee con lo mismo, creándome dudas, de que trate de humillarme de ese modo tan cruel.
  


  
    Los dedos del Bastardo me cercan con saña, no va a más porque mi madre le hace un gesto con la mano para que pare, es un gesto que me resulta familiar y por un momento tengo un destello que me lleva muy atrás, a la Sala de Juicios, ¿qué me está pasando?
  


  
    El Bastardo afloja pero no me suelta.
  


  
    —Tobías se ha reído de ti...
  


  
    —Lo que tú digas…
  


  
    —¿No quieres saber quién es en realidad?
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    No sé quien es Tobías.
  


  
    Esa es la conclusión que saco después de mi encontronazo con el Bastardo, mi pensamiento da una vuelta de tuerca y regresa al pasado que quería olvidar, ¿es el hombre de la máscara?
  


  
    Tal cual me viene la idea, la saco de mi cabeza, ahora no debo dudar, no es momento de hacerlo, tengo que tener los sentidos puestos en lo que viene, va a ser muy grande, lo sé, y ya me siento superada.
  


  
    Estoy con mi madre en su habitación, nos dejan solas mientras el Bastardo y los suyos hacen los preparativos para que los tres Libros sean abiertos.
  


  
    Me tranquiliza estar por fin junto a ella, eso hace que me olvide un poco de lo que vamos a desatar, de lo peligroso que es, no solo para nosotras, para el mundo tal y como le conocemos.
  


  
    —¿Cuál es el plan, mama? —le pregunto después de estar un rato en silencio sintiéndola a mi lado. No puedo soltarla, mis brazos están amarrados a ella.
  


  
    —Te dije que debías alejarte de él.
  


  
    Su respuesta hace que me incorpore de golpe.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —le pregunto ansiosa, poco ha tardado en sacar el tema.
  


  
    —Te he visto, Elisa.
  


  
    Me pongo completamente colorada, ¿se refiere a ese momento?, ¿cuándo estaba encima de mí?, ¿cuándo éramos una sola persona?
  


  
    —Te equivocaste de chico.
  


  
    —Lucas me entrego a la Inquisición, estuvieron a punto de colgarme de una soga…
  


  
    —Él no es más que un soldado.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Lo hizo porque Tobías se lo pidió…
  


  
    —¡No lo creo! ¡Nunca creería algo así!
  


  
    No le gusta nada que le discuta, lo sé, pero yo tengo muy claro lo que pasó. Lucas actúo así por celos, porque no pudo tenerme como él quería, porque sabía que a pesar de su atadura yo en quien pensaba era en Tobías.
  


  
    —No hay más ciego que el que no quiere ver…
  


  
    —No te entiendo…
  


  
    —¡No quieres entenderme! —me dice enfadada—. Haga lo que haga no vas a dudar de él, ¿verdad?
  


  
    —¡No! —Tajante.
  


  
    —Esa es su mayor ventaja, ¿no lo ves?
  


  
    —Yo presencie como arrebataba el ejército a Lucas, como le humillaba delante de todos, eso no estaba preparado…
  


  
    —Hicieron su papel…
  


  
    —Lucas no es su soldado —le digo, noto que estoy empezando a perder la paciencia—, son rivales mamá…
  


  
    —¿Luchan por ti?
  


  
    —¡Yo no he dicho eso! —le contesto con rabia.
  


  
    No me gusta el tono que está utilizando, como está llevando la conversación, me está haciendo daño y sigue, ¿qué le pasa?, si lo que quiere es advertirme podría hacerlo de otra manera menos cruel.
  


  
    —No hay otra, Elisa, tu debilidad nos va a destrozar…
  


  
    —No estoy de acuerdo…
  


  
    —No eres capaz de dudar, de ver más allá —me advierte—,  eso les da fuerza a ellos y a nosotras nos deja vencidas antes de tiempo, ¿no te das cuenta?
  


  
    —No sé qué quieres decir…
  


  
    —¡Sí lo sabes!
  


  
    Nos miramos y el silencio pesa entre nosotras, es muy raro, ¿cómo puedo estar tan cerca de ella y sentirla tan lejos?
  


  
    —Confío en Tobías, mamá —le digo finalmente—, no hay nada que me puedas decir que me haga cambiar de idea.
  


  
    —Estás enamorada, de eso no tengo duda, por eso estás tan ciega.
  


  
    —Eso es aparte…
  


  
    —¡No!, ¡no es aparte! —me dice—. Nos van a machacar, Elisa, ¡debemos armarnos!
  


  
    —Ya estoy armada, mama —la contesto, él me enseño como hacerlo.
  


  
    —¡Está bien! —me dice muy seria—. Tú verás...
  


  
    —Me parece perfecto…
  


  
    Me siento rara enfrentándome a ella de ese modo, no sé por qué lo hago, es mi madre, quiere protegerme, es una bruja poderosa, ¿por qué no puedo creerla?
  


  
    No me apetece seguir hablando de mí y de lo que siento hacia Tobías con ella, no se da cuenta de que ya no soy una niña; cuando se la llevaron sí lo era, pero ha pasado tiempo y muchas cosas que me han cambiado.
  


  
    —Me doy cuenta, hija. —Dulcifica el tono.
  


  
    —¿Vas a dejar de cuestionarme?
  


  
    —No es a ti a quien cuestiono —me rebate muy seria—. Estás a la defensiva…
  


  
    —¡No lo estoy! —le digo. No puedo callarme.
  


  
    —Lo único que he hecho es ponerte sobre aviso, y como veo que te molesta, no volveré a insistir en el tema.
  


  
    —No me molesta —le corrijo—, me duele, que es distinto.
  


  
    —¡Está bien!
  


  
    Mi madre se aparta de mi lado y se sienta frente a un tocador, se arregla un poco sin dejar de mirarme, lo hace a través del espejo, yo tampoco la puedo dejar de mirar, está preciosa, tal y como la recuerdo, entonces decido relajarme un poco.
  


  
    —Todavía me tengo que pellizcar para creerme que eres real…
  


  
    Me sonríe.
  


  
    —Lo siento mama, no quiero discutir contigo.
  


  
    No me arrepiento de haberla parado, pero reconozco que he sido brusca haciéndolo y al fin de cuentas solo me quiere ayudar.
  


  
    —No pasa nada, ahora lo que te he dicho no es importante, pero lo será, y cuando llegue el momento tendrás que recordarlo y actuar en consecuencia…
  


  
    Ignoro su comentario.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer?
  


  
    —Abrir los Libros, ya lo sabes...
  


  
    —¿Vamos a abrir para el Bastardo el mundo de los demonios?, ¿le vamos a permitir su dominio?
  


  
    —Yo no he dicho eso —me contesta—, tan solo que los vamos a abrir…
  


  
    —¿Y a donde nos lleva hacerlo? —le pregunto.
  


  
    Es increíble que le preocupe tanto Tobías y tan poco algo así, ¡esto sí que es peligroso!, vamos  a poner la oscuridad en manos de un lunático asesino.
  


  
    Mi madre se gira.
  


  
    —Ven aquí, Elisa —me llama.
  


  
    Yo me acerco y ella se pega a mi oído, me habla muy bajito para que nadie pueda escucharnos.
  


  
    —Hay algo que el Bastardo no sabe…
  


  
    Aguardo expectante.
  


  
    —Nosotras haremos que los demonios se vuelvan contra él…
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    Nada pasará hasta el anochecer, lo están preparando todo para entonces, así que trato de calmarme, es un milagro que esté de nuevo con mi madre después de tanto tiempo, no termino de creérmelo.
  


  
    —Has sido muy valiente, Elisa.
  


  
    Me mira y parece que está orgullosa de mí.
  


  
    Tuerzo el gesto.
  


  
    —¿Qué te pasa ahora?
  


  
    —Tengo que contarte algo —le digo, tengo que hablarte de mi padre, pienso.
  


  
    —No te preocupes, como te puedes imaginar, lo sé todo.
  


  
    —No podía creérmelo, que él fuera uno de ellos, uno de los asesinos…
  


  
    Mi madre baja la cabeza y se resiste a hablarme del tema, supongo que quiere protegerme.
  


  
    —A veces no conocemos a las personas —me dice con tristeza—, no debes dejar que te afecte.
  


  
    —No sé dónde está ahora pero presiento que está vivo —le digo—. ¿Crees que es de los malos?, ¿qué sigue luchando con ellos?
  


  
    —No lo creo…
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Que luche por nadie —me contesta—, él solo sirve para esconderse…
  


  
    Me cuesta escucharla hablando así de él, tan hiriente.
  


  
    —Es dolor, Elisa, eso es lo que me empuja…
  


  
    Entonces me explayo.
  


  
    —Había un collar en el Pazo escondido en el suelo del despacho de papá —le digo, recuerdo cuando estuve ahí con Tobías, el pequeño tesoro que encontramos—. Era precioso mamá, creía que era un regalo para ti…
  


  
    —Así es —Asiente—. Me lo trajo porque quería que le perdonara lo que estaba haciendo, pero como te imaginarás, no pude aceptarlo.
  


  
    —¿Siempre fue así?
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Malo.
  


  
    No acabo de ver el papel de mi padre en el entramado, no tengo claro de qué lado está realmente y me gustaría que me ayudara. 
  


  
    Mi madre me acaricia con dulzura y me sonríe, se nota que no quiere seguir la conversación —pienso que para no hacerme más daño—, después se levanta.
  


  
    —Van a venir a buscarnos dentro de poco —me advierte.
  


  
    —¿Por qué cambió?
  


  
    —Estaba acostumbrado a tenerlo todo y se lo arrebataron —me dice—, y eso, Elisa, enloquece a cualquier hombre…
  


  
    —Él nos quería, mamá, cuando le encontré intento explicarme por qué había actuado así…
  


  
    —Demasiado tarde, ¿no crees?
  


  
    —Me dio pena, era un hombre destrozado.
  


  
    —Nos lo puso difícil.
  


  
    Mi madre marca el gesto con tristeza, se aprieta los labios y casi creo que está aguantando las lagrimas. La miro conmovida pensando en su sufrimiento, en lo que ha tenido que soportar durante todos estos años aquí encerrada.
  


  
    —Podía haber hecho las cosas de otra manera…
  


  
    —También debió de ser difícil para él —le interrumpo. No sé por qué le defiendo, eso no le gusta.
  


  
    —Cuando sepas todo no pensarás así.
  


  
    —¿Llegaré algún día a saberlo todo?
  


  
    —Eso espero.
  


  
    —Me da miedo ese momento —le confieso.
  


  
    Inevitablemente pienso en Tobías, ¿y si ella tiene razón?, ¿y si me ha engañado y lo que me ha hecho creer es una mentira?
  


  
    —No debes tener miedo a la verdad.
  


  
    —¿Cambiará mucho las cosas?
  


  
    —Nada será igual, Elisa —me contesta—. Tienes que estar preparada y ser fuerte, es tu destino.
  


  
    Acompañando las últimas palabras de mi madre, escuchamos unos pasos. Vienen a por nosotras, me doy cuenta de que el sol ya se ha puesto tras las montañas y que pronto la oscuridad lo llenará todo.
  


  
    —¿Qué nos harán?
  


  
    No hay ansiedad en mi pregunta, eso me sorprende, de pronto me siento tranquila porque sé que juntas somos muy fuertes.
  


  
    —Nada, no te preocupes —me contesta—. Nos anticiparemos a cualquier imprevisto, lo tengo todo perfectamente planeado.
  


  
    Yo no termino de centrarme a pesar del peligro al que nos vamos a enfrentar. Pienso en muchas cosas a la vez y de nuevo me vuelve mi padre a la cabeza.
  


  
    —¿Siempre fue malo? —Insisto. Todavía no me ha respondido la pregunta.
  


  
    —La maldad como todo, Elisa, es relativa.
  


  
    —No te entiendo.
  


  
    —Tu padre enloqueció…
  


  
    Entonces la puerta de la habitación se abre y nos callamos.
  


  
    Los guardas entran para acompañarnos al lugar en el que vamos a llevar a cabo el ritual, pienso que  se hará en la Sala de Juicios, que la siniestra hermandad estará allí reunida aguardando a que lleguemos para presenciar el acto de apertura, pero estoy completamente equivocada.
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    Los Libros de la Oscuridad están bien guardados en una zona de acceso controlado en la que nunca había estado, en un cuarto aislado rodeado de fuertes medidas de seguridad.
  


  
    Los guardas nos acompañan hasta una puerta gruesa y pesada de bisagras de hierro y con varios cerrojos apostados en los dos sentidos. La abren pero no entran con nosotras, se quedan fuera, mi madre tira de mi mano para pasar al otro lado y después ellos la vuelven a cerrar, luego escucho como deslizan los pasadores, uno tras otro, cuento siete.
  


  
    —¿Nos están encerrando?
  


  
    —Eso parece —me dice, pero no parece importarle—. No te preocupes, lo que hacen es una estupidez, no saben a quién se enfrentan…
  


  
    —¿No vienen con nosotras?
  


  
    Un pasillo alargado y oscuro nos anticipa el camino, presiento que lo que viene va a ser complicado, no debería extrañarme, como siempre todo es muy enrevesado.
  


  
    —Esto es tan secreto que solo unos pocos sabemos cómo acceder.
  


  
    —¿Tú lo sabes?
  


  
    —Estamos hablando del poder absoluto, Elisa —Mi madre parece ida, como si no me escuchara.
  


  
    —¿Sabes llegar? —le repito.
  


  
    —Sí —me contesta al fin.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Este no es el primer intento del Bastardo —Baja los ojos para perderse en algún recuerdo duro, entonces me confiesa—: Durante todos estos años sin ti no ha sido fácil…
  


  
    La miro en silencio. Me da mucha pena que lo haya pasado tan mal, supongo que también debería sentir pena de mí misma por todo lo que he vivido, y sin embargo guardo la compasión para ella.
  


  
    —Lo intentó muchas veces —me explica—, pero solo había dos Libros, dos personas, faltaba lo más importante…
  


  
    —El Tercer Libro…
  


  
    —¡Y tú! —me señala.
  


  
    Respiro profundamente.
  


  
    ¿Y yo?
  


  
    —Creo que te equivocas…
  


  
    Mi madre no dice nada, me mira de un modo extraño y opaco, ¿por qué lo hace?
  


  
    —Prefiero no anticiparte nada —me dice—, prefiero que improvises y no empieces desde ya a darle vueltas a todo.
  


  
    —Soy agotadora, ¿verdad?
  


  
    —Un poco —me sonríe, pero está preocupada y eso no lo puede disimular—. Vamos a hacer que todo esto cambie…
  


  
    —Eso espero.
  


  
    Estamos en un laberinto, un montón de accesos se abren en la roca pero solo uno es el bueno. Mi madre camina decidida por el entramado, no duda ni un momento, creo que si llevara los ojos tapados me llevaría igualmente hasta el lugar. Yo trato de memorizarlo, hago un esfuerzo y me concentro porque algo me dice que es importante que sepa encontrar el camino de vuelta.
  


  
    —Relájate —me dice—, volveremos juntas…
  


  
    Aún estamos un rato avanzando sin detenernos hasta que por fin llegamos a la Sala donde se guardan los Libros y se va a hacer el ritual.
  


  
    Su entrada se abre irregular en la roca como en cualquier otra cueva, pero el habitáculo al que pasamos es perfectamente redondo y en el centro del techo hay una espiral que parece subir hasta el cielo, justo debajo y cercándolo se sitúan tres pulpitos formando un triángulo equilátero, en cada uno hay un Libro.
  


  
    —¡Ponte ahí! —me dice mi madre
  


  
    Enseguida entiendo que uno de los púlpitos es para mí.
  


  
    —¿Qué es? —le pregunto impresionada por el agujero que tenemos encima.
  


  
    —Una conexión…
  


  
    —¿Con el mundo de los demonios?
  


  
    —Con el mundo de la Oscuridad, sí —me dice—. Este lugar es mágico, está construido según las pautas que se marcan en el primer Libro, el Bastardo las ha seguido con exactitud…
  


  
    —Pero es el cielo lo que vemos…
  


  
    —El cielo y el infierno están muy cerca, Elisa —me advierte.
  


  
    La miro pensativa mientras recuerdo mi incursión en el inframundo.
  


  
    —¿Es necesario?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —El agujero…
  


  
    —Potencia nuestros poderes —me contesta—. Es necesario para poder abrir los tres Libros a la vez, y no solo eso, después cuando lo consigamos, a través del cauce de energía que generemos podrán bajar los demonios, nada ni nadie podrá detenernos.
  


  
    —¿Vamos a derrotarlo así? —le pregunto, sabe muy bien que me refiero al Bastardo.
  


  
    Mi madre me mira pensativa.
  


  
    —Va a ser difícil. —De nuevo parece preocupada—. ¡Ya te lo he dicho!
  


  
    Estoy llena de dudas.
  


  
    —¿Cómo haremos para que los demonios se vuelvan contra él?
  


  
    —Encontraremos el modo.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No he leído el tercer Libro —me dice—, pero tengo la corazonada de que llegado el momento sabremos lo que tenemos que hacer…
  


  
    —Así que no hay plan... —Señalo desconcertada—. No te entiendo, mamá. me dijiste que lo tenías todo bajo control.
  


  
    Se encoge de hombros y yo me armo con rapidez, no tengo otro remedio porque hemos llegado hasta aquí y sé que es demasiado tarde para que demos la vuelta.
  


  
    He cambiado mucho en este tiempo, no estoy asustada, ni me siento indefensa, ni me fustigo con mis indecisiones, no sé qué me pasa por dentro pero me siento preparada para afrontar lo que viene, sea lo que sea.
  


  
    Entonces entra el que debe ocupar el tercer atril, son tres Libros y hacen falta tres personas, tenía que haber imaginado que era él.
  


  
    Lo hace solo, también sabe muy bien como llegar hasta aquí, ¿también ha practicado?
  


  
    —Hacías falta, Elisa —me dice.
  


  
    Tobías lleva puesta una de las sayas negras, la capucha hacia atrás, avanza decidido hasta ocupar su lugar, pero lo hace despacio, al menos a mi me parece que va muy despacio, su aura de misterio le envuelve y una bruma grisácea va desvaneciendo el entorno a nuestro alrededor.
  


  
    No sé qué decir.
  


  
    —Te lo avise —me dice mi madre.
  


  
    Tobías está frente a mí, concentrado en mí, yo aguanto sus ojos grises y por alguna extraña razón, no dudo de él. Entonces y a pesar de la distancia que nos separa, siento sus labios en los míos, tan dulces como pueden ser, no sé como la ha hecho pero me ha besado y yo ahora siento su sabor en mi boca.
  


  
    —¡Para! —le ordena mi madre—, ¡deja de jugar con ella!
  


  
    Tobías pone las manos sobre el atril y suspira.
  


  
    —Lo haré tantas veces como me dé la gana —le dice provocador.
  


  
    No me gusta que reaccione así, que hable de ese modo a mi madre, debe callarse, quiero que ella vea como es en realidad, no esa parte desafiante y soberbia, quiero que se venga con nosotras cuando todo termine.
  


  
    —Está bien —me dice Tobías mirándome fijamente—, quédate tranquila, ya no haré nada.
  


  
    Pero mi madre sigue pinchando:
  


  
    —Ya sé cómo es en realidad —me advierte—. ¿Verdad, Tobías?
  


  
    —No voy a entrar. —Escueto.
  


  
    —Así me gusta, que te controles….
  


  
    ¿Qué le pasa?, ¿realmente es tan malo para mí?
  


  
    En ese momento lleno de tensión, escuchamos unos pasos que se acercan y nos quedamos en silencio.
  


  
    Los pasos son rápidos, seguros y fuertes, los reconozco perfectamente, sus zancadas demoledoras son los tambores siniestros que han acompasado los hechos más terribles de mi vida. 
  


  
    Busco de nuevo a Tobías y le encuentro pendiente de mí, no tengo miedo, le digo, él solo me sonríe, a su manera, y al hacerlo lo llena todo.
  


  
    —¡Bienvenidos! —dice la sombra del Bastardo desde uno de los rincones más negros del círculo.
  


  
    Mi madre musita algo inteligible, Tobías y yo cerramos la boca y apretamos los dientes.
  


  
    —He esperado mucho tiempo este momento, y por fin ha llegado —Intenta ser solemne, pero a mí me resulta patético—. ¿Estáis preparados?
  


  
    Nadie le contesta, no hace falta, sabemos lo que hay que hacer pero nunca se está preparado para traspasar los límites.
  


  
    El mundo de los demonios es el lugar de los intocables, está cerrado a los humanos, ellos se mueven en una realidad paralela atrapados en su oscuridad, solo unos pocos especiales podemos acceder a él.
  


  
    —¡Ya estáis los tres! ¡Los más poderosos!
  


  
    El Bastardo sale de entre las sombras abriendo mucho los ojos, parece un demente, supongo que lo es, enseguida ocupa su lugar, se ha puesto justo debajo del agujero, en medio de los atriles, se está preparando para recibir lo que venga.
  


  
    —Esto es muy peligroso —le advierto—, no deberías situarte ahí…
  


  
    —Vamos a hacer historia, Elisa.
  


  
    —¡Estás equivocándote!
  


  
    Entonces miro a Tobías y me doy cuenta de que no quiere que siga, no va a servir para nada lo que yo diga y lo mejor es que suceda de una vez lo que todos esperan.
  


  
    Está bien, le digo conformada.
  


  
    Y me dejo llevar.
  


  
    Los Libros están cerrados y flanqueados por nuestras manos. Nos apoyamos en el atril y concentramos ahí nuestra energía, intensos, yo trato de hacerlo como ellos, hasta que por fin entramos en un extraño trance que nos une al otro lado, a las puertas de una dimensión maldita que no deberíamos traspasar, una energía naranja nos envuelve y nos arropa con su extraño manto.
  


  
    Cuando me doy cuenta hemos desplazado nuestros cuerpos y estamos los tres arriba, hemos abierto una vía, un remolino de agua y fuego es lo que nos permite el acceso al otro lado, pero lo que vamos a hacer es justo lo contrario, nosotros no vamos a subir, les vamos a permitir a los demonios bajar. ¿Por qué lo hacemos? Es terrible, los dos mundos deben de estar separados…
  


  
    El Bastardo nos observa silencioso en su lugar de honor, aguardando su momento, pero no sé exactamente lo que pretende, los demonios son ingobernables, ¿o no es así?, ¿realmente puede reinar en el mundo de la Oscuridad?
  


  
    Él no debería estar ahí, busco la mirada de mi madre en medio del resplandor que nos ilumina pero ella me ignora, está completamente sumergida en otro lugar, ayudando a lo que va a venir.
  


  
    INFERNUM VOCO TE (Infierno yo te invoco)
  


  
    La voz de mi madre hace un eco ceremonial en las paredes de la roca, el Bastardo aún aguarda dentro del círculo, ahora alza los brazos hacia arriba, se dispone a recibir a lo que mi madre está llamando.
  


  
    Esto no me gusta, no puedo evitarlo, busco a Tobías y también está ajeno, no sé lo que estamos haciendo pero quiero detenerlo, algo se remueve dentro de mí y trato de salir del trance, no quiero que lo que está bajando se encuentre con el Bastardo, ¿qué estamos forzando?, ¿una posesión? 
  


  
                                    INFERNUM VOCO TE
  


  
    Mi madre repite las palabras y a mi todo esto me parece demencial, me ha dicho que quería volver a los demonios en contra del Bastardo, lo sé, debo confiar en ella, pero… ¿y si eso no pasa?, ¿y si no consigue que se enfrenten?, ¿y si se unen?
  


  
    Quiero abandonar el ritual y salir de aquí, abro los ojos luchando contra el terrible sopor del trance en el que me he metido, ahora sí me encuentro con Tobías, me está mirando muy serio, los ojos rojos, tiene todo en su contra, como siempre, no sé lo qué es pero no dudo de él, entonces le siento de nuevo dentro de mí, quiero hacerlo, y en ese extraño momento en el que somos uno, las barreras de círculo se difuminan a nuestro alrededor y caemos de golpe al suelo, volvemos a nuestros cuerpos y lo hacemos jadeantes, sin respiración, y lo que sea que estaba bajando se detiene de golpe y desaparece.
  


  
    —¿Qué has hecho?
  


  
    Es mi madre la que me pregunta, me está gritando, nunca la he visto así, tan enfadada.
  


  
    —No estaba bien, mamá…
  


  
    —¿Qué no estaba bien? —Su tono es demencial, está histérica—. ¡Te dije que no confiaras en él!
  


  
    —¡Lo siento!
  


  
    No sé qué decir, no sé por qué está mal detener esta locura, a lo mejor al hacerlo he hecho que quedemos expuestas…
  


  
    —¡Así es! ¡Tenías que haberme hecho caso!
  


  
    El Bastardo está justo a su lado, ahora mira pendenciero a Tobías.
  


  
    —No puedo creerme que hayas parado —le recrimina.
  


  
    —Ella quería que lo hiciera —Se acerca donde estoy y se pone a mi lado. ¿Qué está pasando?
  


  
    —¡Hijo! —Trata de agarrarlo.
  


  
    —¡Déjame en paz! —Y de un manotazo se suelta—. ¡No la confundas más!
  


  
    Mi madre ladea la cabeza hacia los lados paralizada por lo que acaba de pasar, está un rato perdida sin saber qué hacer, después me mira confundida, corre, me pide sin abrir la boca, corre tanto como puedas…
  


  
    No sé porque me pide algo así, pero la obedezco, ella no viene detrás de mí, tampoco Tobías, no les espero, no quieren que lo haga. Como he memorizado el camino consigo cruzar el laberinto y encontrar la salida, estoy ansiosa y no me lleva mucho tiempo, los cerrojos se descorren uno tras otro en cuanto apoyo mi mano en la puerta, es como si el poder hubiera despertado dentro de mí y ahora me hiciera sentir imparable.
  


  
    Los guardas no pueden detenerme, se asustan de mi energía extraña, de mi fulgor anaranjado, de mis piernas que corren sin pisar el suelo, y cuando me quiero dar cuenta estoy muy lejos, dejo atrás la Fortaleza y atravieso las tierras de los Señores hasta alcanzar las montañas acantiladas da Costa da Morte, y mientras lo hago todo arde a mi alrededor, nada me puede detener, sé justo al final está mi destino.
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    Duermo en una de las calas escondidas entre los acantilados, tan solo serán unas horas pero necesito descansar.
  


  
    Al día siguiente la marea creciente me despierta cuando me alcanza en la orilla, es sutil, me mece como se mece a un niño y me devuelve sin piedad al campo de batalla.
  


  
    Estoy empapada y no tengo frío, he descubierto que soy fuego y que nada va a conseguir aplacarme. Los recuerdos fluyen ahora dolorosos y me viene a la cabeza, pero hay partes que son difíciles de interpretar.
  


  
    Todo ha sido una gran mentira.
  


  
    Yo forje el entramado, no había nadie poderoso que me impidiera avanzar, nadie que no fuera yo misma.
  


  
    Nadie me hechizo para mantenerme a salvo, yo lo hice, era pequeña pero tuve la fuerza suficiente como para hacer algo así y desde luego debía de tener una buena razón. Vi algo, no solo fueron los naufragios, vi a alguien, vi muchas veces a ese hombre, al maldito Bastardo, frecuentaba mi casa, buscaba algo importante, lo hacía cuando mi padre no estaba, ¿que buscaba?, ¿a mi madre?
  


  
    Borre mis recuerdos, me bloquee, y lo hice bien. Yo misma impedí que me contarán la verdad. Yo soy la persona poderosa que estaba detrás de todo esto, la que me impedía avanzar; quería que todo fuera despacio, esperar a que llegara mi momento, tenía que ser fuerte, saber con quién podía contar, era necesario el entramado, si no lo hubiera hecho lo que sucedió fue tan terrible que a esa edad me hubiera destrozado.
  


  
    Desde donde estoy aún veo arder los campos de la siniestra hermandad, no he dejado un ápice de tierra vivo, el Bastardo quería formar parte del infierno y le he traído un trozo del infierno hasta su casa.
  


  
    Subo hasta lo alto del acantilado para contemplar mi obra, soy ágil, da igual lo vertical que es la pared, las piedras que me cortan el camino, y justo al final, cuando pongo la mano dispuesta a darme impulso, algo me sujeta y me alza hacia arriba.
  


  
    —Te estaba esperando.
  


  
    Es Tobías, guapísimo, increíble como solo él puede ser, mi chico malo del cuento, la persona que más amo del mundo, casi me emociono cuando le veo, me está sonriendo, su boca maravillosa se abre y le beso, no le puedo querer tanto, no puedo quererle más.
  


  
    —Hay un tiempo para todo —me dice.
  


  
    —Ha llegado el de mi venganza.
  


  
    —Lo sé…
  


  
    Hace un gesto extraño.
  


  
    —¿Qué te pasa? —le pregunto.
  


  
    —No pareces la misma…
  


  
    Eso si me duele, ¿qué quiere decir?
  


  
    —¿Era mejor antes?
  


  
    —No he dicho eso.
  


  
    —¿Me prefieres débil?, ¿desvalida?, ¿asustada?
  


  
    Tobías niega con la cabeza.
  


  
    —No te equivoques —me corrige—, me gustas así, poderosa —Se acerca hasta donde estoy y me besa, un beso interminable que me transporta a otro lugar, a otro momento, lo único que quiero ahora es volver a estar con él del mismo modo.
  


  
    Tobías se separa de mí.
  


  
    —Yo siempre supe de lo que eras capaz, eras tú la que lo dudabas.
  


  
    Supongo que tiene razón.
  


  
    —¿Qué va a pasar ahora? —le pregunto.
  


  
    —Lo que tú quieras…
  


  
    —No he terminado mi venganza —le advierto—. Te aseguro que esos malnacidos van a pagar por todo lo que han hecho, por lo que querían hacer… ¡No habrá trono para el Bastardo!
  


  
    Tobías baja la cabeza, me resulta raro, de pronto no me deja ver lo que le pasa, entonces caigo de repente, que complicado es todo...
  


  
    —Perdona —le digo, ¿qué está pensando?—, a lo mejor no debería…
  


  
    —No pasa nada —Parece tranquilo.
  


  
    —¿Es tu padre?
  


  
    Tobías me sonríe.
  


  
    —¿También bloquee esta parte?
  


  
    —La más importante.
  


  
    —¿Y por qué bloquee tantas cosas?
  


  
    —Tenías tus razones.
  


  
    —Pero me lo he puesto todo demasiado difícil….
  


  
    —Nada lo es para ti.
  


  
    El viento nos mueve, estamos los dos en lo alto del acantilado, enfrentados al mar, al abismo, rodeados del fuego de las montañas, su mano en mi cintura, el deseo en sus ojos, y creo que lo único que quiero es desaparecer, que me lleve lejos de aquí, muy lejos, al fin del mundo.
  


  
    —Todavía no ha terminado —me advierte—, aún queda lo más importante…
  


  
    —Lo sé…
  


  
    —No podremos irnos hasta que no pongamos fin a esto.
  


  
    Le miro ladeando la cabeza, no se parece en nada a él.
  


  
    —¡No, no eres su hijo! —le digo bromeando, lo único que pretendo es relajar un poco la tensión.
  


  
    —¿Eso crees?
  


  
    —Y si acaso lo fueras no me importaría.
  


  
    —¿No?
  


  
    —Ni aunque fueras hijo del mismísimo diablo…
  


  
    —Él es el mismísimo diablo        
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    Tengo que salvar a mi madre, la dejé ahí mientras huía y es extraño que me haya separado de ese modo de ella, aunque me lo pidiera, ¿cómo he podido hacer algo así?
  


  
    Vamos de vuelta a la Fortaleza,
  


  
    Tobías está demasiado callado, estoy acostumbrada a sus silencios pero este es devastador y sé que no encierra nada bueno. Voy a tener que enfrentarme a algo terrible y todavía no tengo ni idea de lo que puede ser, si al menos pudiera saber algo más…
  


  
    —¿No puedes contarme nada?
  


  
    —Lo siento…
  


  
    No puedo decir que me haya convencido para regresar porque esta vez no ha dicho nada, ni una palabra, se ha subido al caballo y yo me he subido justo detrás.
  


  
    Ahora cabalgamos despacio contemplando lo que he hecho, el fuego de los campos se mantiene vivo, su visión es atroz, el Bastardo debe estar terriblemente enfadado, lo sé, pero no me asusta, ni él ni todo su ejército.
  


  
    Mi venganza no ha terminado aún.
  


  
    —Voy a destrozar a tu padre —le digo. Doy por hecho lo que no me cuenta.
  


  
    —Puedes hacer lo que tú quieras, Elisa.
  


  
    —Pues eso voy a hacer, y ni tú ni nadie podrá detenerme…
  


  
    Durante toda mi vida me he sentido arrastrada por circunstancias que escapaban a mi control, sin poder parar, avanzando hacia abismos insoldables por los que debía saltar, este seguramente es el más grande al que me enfrento.
  


  
    A la entrada de la Fortaleza nos separamos, Tobías me ayuda a bajar del caballo pero no me acompaña.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Lo que te queda, debes hacerlo tú.
  


  
    —¿Me dejas sola?
  


  
    —Estaré contigo, pero a mí manera…
  


  
    —¿Temes enfrentarte a tu padre?
  


  
    Tobías no me contesta.
  


  
    —¿Qué? —le pregunto—. Di algo —le pido—, no te cierres ahora, precisamente en este momento quiero saber lo que estás pensando…
  


  
    —No me has dejado opción, eres tú la que ha querido que las cosas sean así.
  


  
    —El maldito entramado…
  


  
    —Hiciste bien, Elisa, no te tortures.
  


  
    —Pero ahora hubiera necesitado saber algo más, que tú me hubieras contado lo que está pasando.
  


  
    —Sabías que no debías fiarte de nadie, ni tan siquiera de mí…
  


  
    —¡Pero estaba equivocada!
  


  
    Los ojos grises de Tobías se cierran para que no pueda ver lo que guarda.
  


  
    —No veo lo que piensas, no me dejas ver lo que sientes —le reprocho—, me estás cerrando todas la puertas…
  


  
    —Ya sabes lo que siento…
  


  
    Estoy enfadada, no sé a lo que me tengo que enfrentar y él con su actitud, me frustra.
  


  
    —No es culpa mía que no pueda contarte lo que pasa —me dice desafiante.
  


  
    —Ya…
  


  
    —Solo te diré una cosa: no des por hecho lo que no es.
  


  
    Y en ese momento se da la vuelta, radical, no me da un beso de despedida, no me promete nada, ni tan siquiera se vuelve para mirarme. Se aleja silencioso y decidido hacia algún lugar que desconozco y a mí me deja sola cruzando el umbral de su Fortaleza.
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    No hay nadie.
  


  
    Es increíble pero la Fortaleza parece que está vacía, ¿dónde se han metido todos?, ¿dónde me están esperando?
  


  
    Atravieso los pasillos en un silencio sepulcral. Hago mi recorrido alerta hasta el lugar donde están las habitaciones, los rayos de sol se filtran por las enormes ventanas y lo hacen engañosos, nada presagia la tormenta que se cierne, nada que vaya más allá de mi propio pensamiento.
  


  
    Abro la puerta del cuarto donde mi madre ha estado encerrada durante todo este tiempo y no la encuentro, lo cierto es que no esperaba otra cosa pero debía llegar hasta aquí, ¿dónde la tienen retenida?
  


  
    No me entretengo, enseguida sigo mi camino porque de pronto sé dónde debo ir.
  


  
    Mi madre me espera en una habitación enorme sentada en un butacón al lado de la chimenea, solo con pensar en ella puedo verla, supongo que a esto es a lo que se referían cuando hablaban del poder de mi mente, que solo tenía que aprender a controlarlo, ahora empiezo a hacerlo a marchas forzadas, no tengo otro remedio si quiero sobrevivir a todo esto
  


  
    Mi madre no está sola, el Bastardo esta justo detrás, de pie, los dos miran hacia la puerta, saben que voy a aparecer de un momento a otro.
  


  
    —Ya voy, mamá…
  


  
    No tardo en llegar. No encuentro a nadie por el camino, todo está desierto y el vacio es aprensivo, enfrentar al silencio sabiendo que alguien está amordazando los gritos puede ser más temible que luchar en la peor de las batallas. Las sombras me acompañan en el final de mi viaje,  sé muy bien que toda mi odisea está a punto de acabar, lo que todavía no sé es cómo.
  


  
    La puerta se abre sin que la toque, mis pasos se ralentizan en ese momento y yo entro despacio tanteando el peligro al que me enfrento.
  


  
    No corro hacia los brazos de mi madre porque ella aún no quiere que lo haga, lo sé, así que me aguanto las ganas y me quedo rezagada esperando a que el Bastardo empiece con lo que me tiene que decir.
  


  
    —Te daría la bienvenida pero… —frunce el gesto—, has sido decepcionante…
  


  
    —Eso viniendo de ti es un halago.
  


  
    Mi madre se levanta, está nerviosa y no aguanta en el butacón.
  


  
    —Hay que terminar el ritual —advierte—, has desatado algo que hay que devolver al lugar que corresponde.
  


  
    —No he desatado nada —le contradigo—, lo he interrumpido y todo ha quedado como estaba.
  


  
    —¡No es así!
  


  
    Mi madre está distinta, el gesto serio, la boca contraída, parece preocupada, muy preocupada, ¿y si tiene razón? La miro en silencio y adivino que lo que le pasa no es solo eso, hay algo más que se me escapa.
  


  
    —Estas extraña…
  


  
    —Estoy enfadada, Elisa —me dice—, no tenías que haber hecho eso, los sabes, teníamos que haber llegado hasta el final.
  


  
    El Bastardo nos observa justo detrás, no interviene y nos deja distancia para que podamos hablar, sabe que me está convenciendo.
  


  
    —¿A qué estás jugando? —me ataca.
  


  
    —No te entiendo…
  


  
    —Tú ridícula venganza…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Me encojo, siento un golpe fuerte en el estomago que me deja sin respiración, me siento fatal, ¿por qué me trata de este modo?
  


  
    —Tu venganza no es nada para lo que él puede conseguir si se lo propone —me advierte muy seria—. Tiene el ejército preparado y a una orden suya no solo arrasara con lo que encuentre como has hecho tú, sino con todos, la vida de muchas personas depende de esto.
  


  
    —De todas maneras eso es lo que pretende —le digo perdida en su discurso—, da igual lo que yo haya hecho,
  


  
    ¿no lo entiendes?
  


  
    —No, Elisa, no es así —me contradice—. Deja de actuar por tu cuenta.
  


  
    —No creo que…
  


  
    —¡Tú no sabes nada! —Me hace callar—. ¡Debes hacerme caso!
  


  
    El Bastardo se acerca y pone entre las dos, ya no aguanta más el papel secundario que ha adoptado, no es lo suyo.
  


  
    —Estoy dispuesto a todo y sediento de sangre —me advierte—. ¿Vas a seguir jugando?
  


  
    —¿Jugando?
  


  
    —Deja de quemar mis tierras, las de mis hombres…
  


  
    Hace mucho que no lloro pero me están entrando muchas ganas de hacerlo, estoy confundida y cansada de todo, además hay algo aquí dentro, en este lugar, que me está debilitando.
  


  
    El Bastardo sigue hablando:
  


  
    —Voy a levantar mi imperio sobre las cenizas que has dejado, y tú —me señala— vas a ayudarme.
  


  
    Le miro callada.
  


  
    —¿Y si no lo hago?
  


  
    —Lo levantaré igual, no lo dudes —me contesta—, sobre las cenizas y la sangre que voy a tener que derramar por tu culpa…
  


  
    Ahora las lagrimas rebosan y pienso en Tobías, tengo que armarme ante él, para afrontar lo que viene, pero no sé cómo hacerlo, ahora no puedo, el sopor me invade, un extraño sueño que me lleva muy lejos, ahí donde no quiero ir…
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    Despierto y me encuentro en la habitación de mi madre, tumbada en su cama, ella está a mi lado cogiéndome la mano.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —le pregunto—, ¿qué hago aquí?
  


  
    —El Bastardo nos ha dado otra oportunidad…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Hemos tenido suerte, Elisa —me dice—, vamos a terminar de una vez con esto y nos marchamos.
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    —Lejos, muy lejos.
  


  
    —Estoy tan cansada…
  


  
    Mi madre se levanta y pasea nerviosa.
  


  
    —¿Sigues enfadada?
  


  
    —Estoy harta, hija, lo único que quiero es salir de aquí.
  


  
    —Yo también mamá…
  


  
    —¡Pues ayúdame!
  


  
    —¡Lo intento!
  


  
    —No, Elisa, vas a lo tuyo —me reprocha—, eres una cría, haces lo primero que se te pasa por la cabeza sin pensar en las consecuencias.
  


  
    —Aún estoy perdida, mamá. —Protesto.
  


  
    —Entonces con más razón tienes que confiar en lo que te digo, no es tan complicado —me dice— ¿de qué tienes miedo?
  


  
    —De provocar algo terrible.
  


  
    —Al revés. —Se agacha donde estoy y me susurra—: Vamos a acabar con el Bastardo para siempre, ya lo sabes, lo hemos hablado...
  


  
    —Tu plan es…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —No sé, hay algo que no me encaja…
  


  
    De nuevo se acerca mucho a mí.
  


  
    —El demonio baja y se apodera del Bastardo —me dice—, durante unos segundos su cuerpo colapsará y en ese momento será cuando podremos acabar con él…
  


  
    —Ya… —facilísimo—, ¿y el demonio?
  


  
    —Volverá a su oscuridad. —Parece totalmente convencida de lo que dice—. ¿Crees que ellos quieren salir de ahí?
  


  
    —No, a ellos no les gusta la luz. —Razono.
  


  
    Mi madre me mira obstinada.
  


  
    —¿Acaso crees que tenemos otra opción?
  


  
    —Supongo que no…
  


  
    Es mi momento, el suyo también, el que llevamos años esperando, y no puedo dejarlo pasar por culpa de mis dudas. Así que voy a hacerle caso, voy a confiar en ella, en su plan, no puedo más, estoy harta de correr hacia la nada, quiero parar de una vez para poder empezar a vivir de verdad.
  


  
    Intento incorporarme pero aún estoy mareada, ¿qué me está pasando?
  


  
    —Sigue descansando  —me dice—. Yo voy a iniciar de nuevo los preparativos.
  


  
    —Me gustaría acompañarte…
  


  
    Hago un esfuerzo grande para lo mal que me encuentro y consigo sentarme, apoyo los pies en el suelo y está helado.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Espera un poco a que me despeje —le digo aturdida— y voy contigo.
  


  
    Niega con la cabeza.
  


  
    —No, esto lo haré yo sola —me dice cortante—. Tú así, como estás, no me sirves de nada.
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    Me he vuelto a quedar dormida pero esta vez cuando despierto mi madre no está a mi lado, sé que está preparándolo todo para volver a empezar y eso me preocupa, y no solo por la situación tan peligrosa que vamos a tener que enfrentar, sobre todo porque a mí me está pasando algo extraño que me debilita.
  


  
    No creo que haya dormido mucho tiempo, todavía es de noche en el exterior y no hay atisbo de un día nuevo. No sé qué hacer, si ir a buscarla, creo que me he despertado demasiado pronto, al menos antes de lo que el Bastardo y los suyos esperan que haga.
  


  
    Miro a mi alrededor, el cuarto de mi madre está perfectamente pulcro y ordenado, cada cosa está en su sitio, ahora que me fijo están exactamente en su mismo sitio, nadie las ha movido desde nuestro reencuentro, justo antes de mi viaje al Norte. Es raro, podía estar ordenado de manera diferente, pero no es así, está todo igual, como si no hubiera vivido nadie, entonces… ¿dónde han tenido a mi madre durante estos meses?
  


  
    Tengo un presentimiento que no me gusta y que me lleva a registrarlo todo. Abro el armario y los cajones y están vacios, no hay ropa, ni enseres, ni nada que sea de mi madre. Estoy desconcertada, no entiendo lo que pasa, si duerme aquí, si durante tanto tiempo la han mantenido aquí encerrada, ¿dónde están sus cosas?
  


  
    No puedo respirar.
  


  
    No quiero tener ninguna intuición, no quiero ver lo que algo dentro de mí se empeña en mostrarme, lleva tiempo intentándolo pero yo lo bloqueo mirando hacia otro lado, siempre hacia otro lado. No me sirve mi poder, no hay mayor ciego que el que no quiere ver y yo llevo demasiado tiempo queriendo estar a oscuras.
  


  
    Salgo de la habitación desorientada pero con coraje, luchando como una jabata contra la debilidad que me están provocando, porque pienso que algo me están haciendo para dejarme en este estado, no tengo ninguna duda, aplacando mi energía piensan que les va a resultar mucho más fácil llevarme donde quieren.
  


  
    Subo las escaleras buscando una habitación que debo entrar, tengo un presentimiento acerca de eso y sé que es importante que lo haga, y también que cuando salga, nada volverá a ser igual.
  


  
    Estoy en la planta superior en un pasillo alargado lleno de puertas iguales que sin embargo, no me confunden. Avanzo decidida y me paro frente a una de ellas sabiendo muy bien que es la que debo abrir, y me meto dentro de un cuarto siniestro en el que las sombras se arremolinan haciendo grande la oscuridad. 
  


  
    Me encuentro en una especie de laboratorio en el que imagino que se hacen experimentos de todo tipo. Hay un mostrador alargado de madera y encima muchas probetas y otros recipientes llenos de líquidos de colores y sustancias gelatinosas. Las paredes están llenas de estanterías, ahí además de otros recipientes y vasijas, hay muchos libros, en cuanto  me acerco un poco compruebo que son de hechizos y brujerías, también hay cuadernos que están llenos de anotaciones con la letra de mi madre, está claro que lleva años investigando, lo que no sé es el qué.
  


  
    Me quedo absorta mirándolo todo, es impresionante. Acaricio los tomos más viejos y me siento transportada a un pasado muy remoto, la magia no es algo nuevo y tener entre las manos los conocimientos de pueblos y culturas tan antiguas es un privilegio.
  


  
    En un rincón hay un cofre de madera especialmente bonito, lo abro y dentro hay un trozo de tela bien doblado, como si fuera un pañuelo, pero no lo es. No quiero sacarlo, me resisto, las lágrimas de nuevo empiezan a caer, esto es demasiado difícil… Al final lo hago —es inevitable— y cojo la máscara, la maldita máscara, y me estremezco, sé muy bien que es la misma que lleva el hombre misterioso cuando acompaña al Bastardo.
  


  
    Respiro entrecortada, estoy temblando, ahora más que nunca necesito a Tobías a mi lado, quiero armarme pero no puedo, de algún modo siento que ya he perdido.
  


  
    Me pongo la máscara, es más fuerte la necesidad de saber que mi miedo a la verdad. Al hacerlo entro en trance y puedo ver por de los agujeros de los ojos lo mismo que su dueño ha visto a través de ella, y las imágenes se suceden a un ritmo vertiginoso, y entre ellas me veo a mi misma tiempo atrás en la Sala de Juicios junto a Andrea, también justo antes de coger el barco en el que les iba a llevar a recuperar su maldito tesoro, hay más escenas y todas conmigo, está claro que se la ponía para mí, que yo era el objeto de que se disfrazara, no quería que le reconociera.
  


  
    Entonces escucho unas voces fuera y sé que tengo que volver antes de que descubran que estoy aquí, que debo volver al cuarto tan rápido como pueda, el juego continúa y ya va siendo hora de que termine la partida, ¿quién está haciendo trampas?
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    Nadie se da cuenta de mi escapada.
  


  
    No es la primera vez que camino como un fantasma y se me da muy bien desvanecerme en la penumbra de los rincones cuando no quiero que me descubran.
  


  
    Mi madre regresa al cuarto y cree que nada ha cambiado desde que se ha ido.
  


  
    —Elisa, despierta…
  


  
    Abro los ojos fingiendo que me acaba de despertar.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Ya es la hora —me dice solemne—. ¿Estás preparada?
  


  
    Suspiro incorporándome en la cama.
  


  
    —¿Estás de acuerdo en lo que vamos a hacer? —me pregunta.
  


  
    —Sí, claro que sí.
  


  
    —¿Estás segura? —Insiste.
  


  
    —Llevaremos tu plan hasta el final.
  


  
    Mi madre asiente muy seria.
  


  
    —¿No te dejaras influir por Tobías?
  


  
    —No, ya sé que no debo fiarme de él.
  


  
    —Siento mucho que las cosas sean así…
  


  
    —No pasa nada —le quito importancia—, soy fuerte, mamá, y saldré de esta, podré superarlo.
  


  
    —Bien… —Intenta sonreírme pero está demasiado nerviosa—. Como te he dicho ya es la hora y tenemos que terminar de una vez con todo esto.
  


  
    —Estoy preparada —le digo.
  


  
    Mientras la hablo, aprieto con la mano la máscara que aún llevo en el bolsillo, creo que guarda la verdad y no la he dejado donde estaba, no sé lo que voy a hacer con ella pero de momento se viene conmigo.
  


  
    Escuchamos pasos fuera, los guardias de nuevo vienen a buscarnos para escoltarnos hasta la puerta de los cerrojos, después nos dejan solas.
  


  
    —Ya queda menos —dice.
  


  
    —¿Por qué nos encierran? —le pregunto.
  


  
    —Supongo que intentan contenernos si algo sale mal.
  


  
    —No tiene sentido —le rebato—. nosotras tenemos poder para abrir esa puerta sin tocarla siquiera…
  


  
    —Venga, Elisa —me dice—, terminemos de una vez.
  


  
    Pero yo no puedo parar de pensar.
  


  
    —A no ser que intenten dejarnos sin poder…
  


  
    Mi madre suspira y se queja:
  


  
    —¿Te sirve de algo dar tantas vueltas a las cosas? —me pregunta impaciente—. No, ¿verdad?
  


  
    —Solo trataba de prevenir…
  


  
    —Elisa, tenemos que seguir y punto —me dice, y suavizando el tono—. ¿No te das cuenta de que para nosotras no hay otra opción?
  


  
    Me callo y me centro, ya no volveré a hablar el resto del camino, lo único que hago es ponerla más nerviosa y supongo que para enfrentar lo que viene lo mejor es que estemos tranquilas.
  


  
    Nos movemos rápidamente por el laberinto, voy siguiendo a mi madre pero podría ir yo sola perfectamente porque tengo grabado el recorrido, de la otra vez, en mi memoria.
  


  
    Cuando llegamos a la Sala del Ritual está todo preparado como la última vez, tres atriles y tres libros, se nota que no quieren perder el tiempo, incluso Tobías está en su sitio esperándonos, tan solo falta el Bastardo.
  


  
    Para colocarme en mi atril tengo que pasar delante de Tobías, lo hago ignorándole, como si no estuviera. Me cuesta la misma vida hacerlo pero lo consigo, hace días que no le veo pero no he dejado de pensar en él ni un solo momento, sé que le sorprende mi actitud y me observa sin disimulo, yo me aferro a la máscara para darme valor.
  


  
    —¿No vas a mirarme?
  


  
    No se calla, creo que por eso me gusta tanto, me está desafiando, me muero por volver a perderme en sus ojos grises pero ahora no tengo más remedio que perderme en su recuerdo.
  


  
    —¡Déjame en paz! —le digo, y a la vez opaco el pensamiento, no puedo dejar que nadie vea lo que me está pasando por la cabeza. ¿Quién está haciendo trampas?
  


  
    En ese momento entra el Bastardo en la sala, tenso, preparado para su encuentro con lo que venga del otro lado, respira profundamente y no dice nada, se coloca en el centro de la espiral con su túnica negra y alza los brazos hacia arriba, esa es la señal para que empecemos.
  


  
    —Acabemos de una vez —dice mi madre.
  


  
    INFERNUM VOCO TE
  


  
    Los tres nos concentramos lo suficiente y abrimos la vía que permite la conexión con la otra dimensión, de nuevo nos cerca el remolino y nuestros cuerpos se desplazan hacia arriba.
  


  
    Mi trance es tan profundo que no solo estoy generando un cauce de energía que conecta los dos mundos, mientras lo hago los recuerdos se esclarecen y pasan por mi mente como una película, todo lo que he vivido, también lo que estaba oculto en mi memoria.
  


  
    Estoy tan absorta que no soy consciente de lo que está sucediendo hasta que siento el estallido, la energía se desvanece y caemos al suelo, exhaustos por el esfuerzo, rendidos ante lo que hemos hecho, sea lo que sea.
  


  
    Lo que ha bajado se ha encontrado con el Bastardo y no ha pasado lo que mi madre me había dicho que pasaría, se ha equivocado, el demonio no se ha vuelto contra él. El error es fatal, ahora el Bastardo se alza victorioso frente a nosotros y desprende el aura de las bestias, ¿en qué se ha convertido?
  


  
    Observamos silenciosos nuestra obra, es demasiado tarde para que demos marcha atrás, lo sabemos, en este punto que hemos forzado lo único que podemos hacer es seguir hacia delante.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    No es mi madre la que me habla, es Tobías, ahora está a mi lado y me ayuda a levantarme, me coge con cuidado porque tengo toda la palma descarnada, durante el trance la máscara ardía en mi mano. No solo son mis recuerdos lo que he visto, también son los de la persona misteriosa que se escondía tras ella.
  


  
    Dejo que Tobías me levante y me aparto brusca de su lado, después de todo lo que he descubierto sé muy bien el papel que ha tenido en mi infierno.
  


  
    Me acerco a mi madre.
  


  
    —¿Y ahora qué? —le pregunto—, ¿dónde iremos?
  


  
    No me contesta.
  


  
    —¿Nos iremos juntas y seremos por fin una familia?
  


  
    El Bastardo se acerca donde estoy, sereno, pletórico, el demonio no ha destruido su persona, la ha transformado, no sé cómo lo ha conseguido pero ahora tiene su poder, incluso me puede leer el pensamiento, ¿quiero opacarlo?, ¿ocultarle lo que he descubierto?, ¿me puede ayudar eso de algún modo?
  


  
    —Te daré tu tiempo —me dice muy serio—, entiendo que necesitas asimilar todo esto.
  


  
    Le sonrío. Tobías está detrás de mí, justo detrás, y sé que llegado el momento nada le va a detener.
  


  
    —Ni todo el tiempo de esta vida, de mil vidas que pudiera vivir, me haría cambiar de idea.
  


  
    El Bastardo tuerce el gesto.
  


  
    —Es una pena, Elisa…
  


  
    —Ya…
  


  
    —Nos parecemos demasiado…
  


  
    Mi madre se acerca y yo retrocedo, respiro hondo y me distancio, ahora mi espalda pega con el cuerpo de Tobías, siento como se tensa dispuesto a todo por mí, no va a dejar que nada malo me pase, siempre ha sido así.
  


  
    —¿Qué me vas a decir, mamá?
  


  
    —Es difícil mandar en lo que sentimos —me dice.
  


  
    —¿Esa es tu excusa?, ¿el amor duele?
  


  
    Se mantiene erguida y sé muy bien que no está arrepentida de lo que ha hecho, en absoluto.
  


  
    —¿Era necesario que destrozaras a mi padre?
  


  
    —Ya sabes que no…
  


  
    —¡Era mi padre! —la interrumpo, no quiero oír otra cosa, la sangre no es un vinculo tan poderoso como el amor, el maldito Bastardo nunca será nada mío.
  


  
    —Era un cobarde, nunca quiso ver la verdad…
  


  
    —¿Qué verdad? —La enfrento—. ¿Tú mentira?, ¿qué le engañabas con otro?
  


  
    —¡Cállate!
  


  
    —No soportó que estuvieras con él.
  


  
    —No…
  


  
    —Tú, sin embargo —ahora me dirijo al Bastardo—, estabas con muchas...
  


  
    —Ninguna como tu madre…
  


  
    —Claro, ninguna tan poderosa como ella —le digo cabreándole—. Sois tal para cual, mi padre tampoco tenía tanta riqueza como tú…
  


  
    —Te haremos tu sitio…
  


  
    —¿Seré parte de vuestra familia?
  


  
    —¡Hija!
  


  
    —Jamás…
  


  
    Cojo la mano de Tobías y siento su energía conmigo, lo que voy a hacer no puedo hacerlo sola.
  


  
    DAEMONIUM LIBERABO TE
  


  
    (Demonio te libero)
  


  
    Entonces el Bastardo empieza a convulsionar, mi madre trata de detenerme con su magia pero no puede hacerlo, soy demasiado fuerte y con Tobías de mi lado, invencible.
  


  
    —¡Para! —me grita—, es tu padre, somos tu familia, no puedes hacer eso…
  


  
    —Claro que sí…
  


  
    El remolino nos cerca otra vez pero nuestros no nos movemos del suelo, hemos entrado en la otra dimensión y ahora el demonio abandona el cuerpo mortal del Bastardo.
  


  
    
      NUNC OMNIA TAM ESSE DEBENT 
    

  


  
    
                     (Todo queda como debe ser)
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    Tobías y yo salimos deprisa de la Sala, hemos roto la alianza que pretendían con el infierno y al hacerlo les hemos dejado sin ningún poder, también a mi madre, el mal se ha vuelto contra ella y ya no hay nada que pueda hacer.
  


  
    Recorremos el laberinto hasta la puerta de los cerrojos, la cruzamos y los echamos, sabemos que ellos no podrán abrirlos para salir hasta que nosotros queramos.
  


  
    —Por fin….  
  


  
    Estoy conmocionada pero a la vez me siento más fuerte que nunca. He vuelto a descubrir lo que ya sabía, el motivo por el que me hechice, necesitaba tiempo para entender lo que había pasado, para poder enfrentarlos, para que la herida que me hicieron cicatrizara, y así ha sido, ellos ya no pueden hacerme daño. 
  


  
    —Siento lo que has pasado —me dice, está muy quieto, el chico desafiante está esperando mi reacción.
  


  
    —¿De verdad no sabes lo que voy a hacer?
  


  
    Está frente a mí, la espalda apoyada en la puerta, ahora soy yo la que le cerco con mi cuerpo, me muero por hacerlo, me hundo en sus ojos grises y le beso, me tiene ardiendo y quiero quemarme con él para siempre, muy lejos de aquí, eso sí, donde él quiera llevarme.
  


  
    —Gracias —le digo cuando me aparto, necesitaba coger aire, dejarle a él respirar.
  


  
    —Sería una muerte dulce —me dice sonriendo.
  


  
    Se muerde los labios y yo que no puedo más, otra vez le vuelvo a besar, él me responde con la intensidad que recuerdo, haciéndome convulsionar con tan solo rozarme,  hasta que le vuelve la cordura, le odio.
  


  
    —Espera…
  


  
    —No me pares, ahora no…
  


  
    —Es mejor que vayamos arriba, ¿no crees? —Me propone—. El suelo está muy duro para lo que queremos hacer…
  


  
    Me quedo muy quieta mirándole, está bromeando, después de todo lo que he pasado y casi consigue que me eche a reír.
  


  
    —Venga, Elisa —me dice, ahora me habla en serio—, tenemos que terminar con esto de una vez…
  


  
    —¿Qué quieres que hagamos?
  


  
    —No podemos olvidarnos de nada.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —Ni de nadie —me dice enigmático.
  


  
    Aún no nos vamos.
  


  
    Tobías me coge de la muñeca y me arrastra con él hacia donde quiere ir, no está muy lejos. Yo le sigo en silencio mientras me deja ver su pensamiento, me sorprende lo que quiere hacer, también me inquieta, nunca lo hubiera imaginado.
  


  
    Nos adentramos en el sótano del infierno y enseguida llegamos a los calabozos, allí está Lucas, con todo lo que ha pasado desde el desembarco casi me había olvidado de él, su derrota frente a Tobías ha sido su perdición.
  


  
    —¿Vas a liberarlo?
  


  
    Tobías abre la puerta y no me contesta.
  


  
    Lucas está sentado en una esquina de la celda y no levanta la cabeza cuando entramos, y sabe muy bien que somos nosotros. Está desfallecido, supongo que lleva varios días en muy malas condiciones, sin comida ni agua, y ahora mismo es un despojo de lo que era, a pesar de todo lo que me ha hecho no me gusta verlo así.
  


  
    —Lucas te quería —me dice.
  


  
    —Pero intento matarme…
  


  
    —No, Elisa, fuiste el cebo… El Bastardo no sabía dónde estaba y eso le tenía enloquecido, a mí también me necesitaban para abrir los Libros, ponerte en peligro fue el modo que tuvieron de hacerme volver.
  


  
    Sopeso lo que me dice y me llena de tristeza.
  


  
    —Es increíble que ellos hicieran eso conmigo…
  


  
    A pesar de lo duro que me resulta todo no quiero venirme abajo, es el ansia de  venganza lo que me mantiene erguida, el odio que han desatado dentro de mí, ellos, mis propios padres, bueno, la venganza y el amor que siento hacia Tobías.
  


  
    —Fuiste el cebo —me repite arrastrando las palabras, lo hace a propósito, trata de sacarme de mi pensamiento porque sabe que es doloroso.
  


  
    —¿Le estás defendiendo?
  


  
    Lucas por fin levanta la cabeza con la mirada nublada, no dice nada, está demasiado abatido.
  


  
    —Recuerda que te quitó el amuleto —me dice Tobías.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Por si yo no llegaba a tiempo —me explica—, quería que fueses capaz de defenderte.
  


  
    —Pero el efecto de esa cosa que me puso no me hubiera dejado luchar. —Protesto.
  


  
    —Él no lo sabía, no pensaba que funcionaba así, que iba a durar tanto.
  


  
    —Creía que sí…
  


  
    —Es un aprendiz, no es tan poderoso como nosotros.
  


  
    Tobías se agacha y veo como suelta las manos de Lucas, está encadenado a una argolla del muro. Yo ya no digo nada, le dejo hacer, no esperaba algo así de él, no sé por qué lo hace y tampoco lo entiendo. No debería ayudarle, tendría que odiarle, la atadura que me hizo para someterme, para tratar de estar conmigo, lo que me hizo, y luego como trató de humillarle y le maltrató…
  


  
    Lucas se levanta como puede, apenas se tiene en pie, creo que lo que le aguanta es el orgullo, tiene la misma raza que Tobías, en eso son iguales, es muy difícil doblegarlos y siempre están armados.
  


  
    —Esto no es gratis —le dice Tobías.
  


  
    —Lo imagino…
  


  
    —Quiero que te alejes de nosotros para siempre.
  


  
    —No te preocupes —le dice—, estar cerca de ella me hace daño.
  


  
    Lucas habla sin mirarme, supongo que después de todo lo que ha pasado no se atreve a hacerlo.
  


  
    —A veces la vida es demasiado dura. —Tobías aprieta la mandíbula en un gesto que conozco muy bien—. Y para nosotros no ha sido fácil…
  


  
    Estoy tan alucinada que no me acabo de creer lo que está diciendo, le está dando una oportunidad y además está justificando lo que ha hecho, ¿por qué?
  


  
    —Creo que es hora de vivir de otra manera…
  


  
    Lucas le mira conmovido, es la primera vez que en sus ojos de hielo que veo un atisbo de emoción, después baja la cabeza en señal de respeto, es algo simbólico.
  


  
    —Siempre podrás contar conmigo —le dice.
  


  
    —Lo sé… —Tobías asiente confiado apoyando la mano en su hombro, y al poco reacciona: — ¡Vámonos! ¡Acabemos de una vez!
  


  
    Empezamos a caminar y Lucas aguanta como puede justo detrás, está debilitado pero no consiente que le ayudemos, saca fuerza para resistir y lo consigue, creo que solo se desploma un poco cuando al fin subimos a los caballos.
  


  
    —Tengo una pregunta que hacerte —le digo a Lucas.
  


  
    Tobías me mira paciente.
  


  
    —¿Dónde está mi padre?
  


  
    —Tu padre es el Bastardo. —Lucas se encoge de hombros—. Supongo que ya lo sabes…
  


  
    —¡No!  —niego con la cabeza—, mi padre es la persona que tú sacaste para mí del mundo de los muertos durante nuestro gran viaje…
  


  
    —Ya…
  


  
    —¿Por qué participó en la expedición?
  


  
    —Ya te lo dije —me contesta—. Le utilizamos para que tú siguieras adelante con nuestros planes, era un empujoncito más hacia el abismo…
  


  
    —¿Para convencerme de que el Libro que íbamos a buscar iba a ser utilizado para terminar con el maldito Bastardo?
  


  
    —Eso es…
  


  
    —¿Le engañasteis?
  


  
    —Sí…
  


  
    —¿Todos estabais de parte del Bastardo?
  


  
    Tobías y Lucas no me contestan, no me hace falta, conozco la respuesta.
  


  
    —Bien… —Me armo—. ¿Por qué no le encontré a mi vuelta? ¿Le matasteis?
  


  
    —No, Elisa —me contesta—. Se dio cuenta de que estaba en el bando equivocado y huyó…
  


  
    —No sé si creerte…
  


  
    —No te miento.
  


  
    —¿Dónde está ahora? —le pregunto. No puedo verlo.
  


  
    —La verdad es que no lo sé, supongo que escondido.
  


  
    Tobías pone su mano en mi cintura, se acerca a mí, mucho, y me habla bajito: tranquila, no te preocupes, cuando terminemos con todo esto iremos a buscarlo.
  


  
    Le hago caso, su voz es un bálsamo para mi ansiedad. Respiro y me calmo.
  


  
    —¿Hacia dónde vamos? —le pregunto.
  


  
    —A los acantilados, a la playa del desembarco, allí está el ejército esperando…
  


  
    —¿Los hombres que han venido conmigo? —le pregunta Lucas.
  


  
    —Sí, ahí han establecido su campamento —le explica—, ahora están esperando, esperándote…
  


  
    —¿A mí?
  


  
    —Es tu ejército…
  


  
    —Ya no —dice cabizbajo—, no me respetarán…
  


  
    —Venga, Lucas, ¡lo harán! Eres fuerte, más poderoso que cualquiera de ellos, sabrás muy bien hacerte de nuevo tu lugar…
  


  
    Lucas le mira sorprendido.
  


  
    —¿Por qué haces esto? —le pregunta—. ¿Por qué no me has olvidado ahí abajo, en el jodido agujero?
  


  
    —Ya te lo he dicho —le contesta—. Nuestras vidas han sido parecidas, difíciles, y yo me quedo con Elisa…
  


  
    Abro mucho los ojos, creo que mi corazón no va a poder aguantar tanta emoción, ¿qué va a decir ahora?
  


  
    —Tú puedes quedarte con todo lo demás.
  


  
    Le sonrío, el recuerdo terrible de lo que me han hecho mis padres queda solapado con el amor de Tobías, ¿cómo le puedo querer tanto?
  


  
    —Ahora vete…
  


  
    Lucas asiente y no dice nada, las lágrimas que caen por sus ojos lo dicen todo por él. Después golpea la grupa de su caballo y comienza el descenso, su ejército no le espera pero sabrá hacerse con ellos, es un guerrero al que nada se le ha puesto nunca por delante, tan solo nosotros y ya nos está dejando atrás.
  


  
    La marcha de Lucas nos deja absortos, durante un rato ninguno habla.
  


  
    —¿Cómo sabes que no se volverá contra ti?
  


  
    Tobías me mira seguro, cuando lo hace me sigue resultando apabullante, no lo puedo evitar.
  


  
    —¿No es evidente?
  


  
    —Nunca pensé que fueras tan confiado…
  


  
    —No lo soy, Elisa —me rebate—. Lucas se parece demasiado a mí y cuando la vida nos da una segunda oportunidad, no la rechazamos.
  


  
    —¿No?
  


  
    —¡No!
  


  
    —Te quiero —le digo, creo que debería decírselo más a menudo.
  


  
    Tobías se acerca donde estoy y me coge con fuerza para levantarme y montarme en su caballo, soy una pluma en sus brazos.
  


  
    Enredo mis piernas en su cadera mientras le beso, el caballo se mueve inquieto bajo nosotros y los dos nos reímos.
  


  
    —Creo que le estamos dando envidia…
  


  
    —El mundo entero debería tener envidia de nosotros, al menos de mí —le digo con todo el amor que siento hacia él en este momento, que es brutal.
  


  
    Él se gira un poco y adivino su sonrisa.
  


  
    —Es hora de marcharnos —me advierte—. Debería agarrarte mejor…
  


  
    —¿Vas a ir muy rápido?
  


  
    —No, por ahora no —me explica relajado—, es solo que me encanta sentirte pegada a mi espalda.
  


  
    Le hago caso, feliz, y me apoyo todo lo que puedo en él.
  


  
    Tobías cabalga y mientras avanzamos me doy cuenta de lo que he hecho, de los campos quemados, de la desolación que dibujan las cenizas esparcidas, y de pronto me parece horrible.
  


  
    —No te preocupes.
  


  
    —No tenía derecho a hacer algo así.
  


  
    —Estabas enfadada…
  


  
    —Tenía que haberme contenido.
  


  
    Tobías va más despacio, se gira para cogerme por la cintura y yo tengo que soltarme, después me ayuda a ponerme justo delante de él, entre sus piernas.
  


  
    Me quedo muy fija perdida en sus ojos mientras me acaricia la mejilla.
  


  
    —¿Puedes cambiar las cosas?
  


  
    —No…
  


  
    —Pues deja de castigarte.
  


  
    Después me da un beso dulce con el que consigue aplacarme.
  


  
    —El oro del Bastardo será para la gente más pobre de esta comarca, ha estado sometida por los malnacidos durante demasiado tiempo.
  


  
    Asiento en silencio.
  


  
    —Con esta riqueza podrán recuperar la tierra —me advierte—, y no dudes que volverá a ser lo que era.
  


  
    Le abrazo y me dejo acunar por el efecto que producen en mi sus palabras.
  


  
    —El sol se está poniendo —me dice sacándome de mi pensamiento—. ¿Quieres ver como se esconde bajo el mar?
  


  
    —Me encantaría —le digo muy quieta.
  


  
    Tobías cambia de dirección moviendo las riendas, y el caballo obedece dócil el nuevo rumbo, ya no se detendrá hasta que alcancemos la cima de uno de los acantilados, reconozco perfectamente el lugar, aquí hice el salto que me permitió volver al pasado, cuando Tobías era Marcos y encabezaba mi persecución delante de un montón de encapuchados.
  


  
    Cuando llegamos, bajamos del caballo y Tobías me lleva de la mano hacia el mismo borde del abismo, allí nos sentamos absortos en la belleza que nos rodea. El paisaje es espectacular, el agua salvaje choca contra la pared rocosa y la espuma blanca sube tanto que casi nos alcanza.
  


  
    —No querías que saltara —le digo recordando lo que sucedió.
  


  
    —Supongo que no quería que pasaras por todo esto, en la otra época habrías estado mejor…
  


  
    —No se hubieran detenido las matanzas.
  


  
    —Habría intentado hacerlo yo…
  


  
    —¡Claro! ¡Tú siempre puedes con todo! —le digo mientras apoyo la cabeza en su hombro, al hacerlo me pasa su brazo por la espalda y yo me abandono en él.
  


  
    El sol empieza su declive devorado por el mar, lo hace lentamente y mientras muere, pinta con matices enrojecidos el cielo, es tan bonito que nos mantiene en silencio.
  


  
    —¿Qué vas a hacer, Elisa?
  


  
    —Amarte —le respondo rápidamente tratando de desdramatizar, pero no se me va de la cabeza que todavía tengo algo pendiente.
  


  
    —Bien, estoy preparado —Y se tumba sobre la hierba con los brazos abiertos hacia el cielo.
  


  
    —¿Qué pretendes? —le digo forzando una sonrisa, con mi mal pensamiento todo se ha oscurecido.
  


  
    Se incorpora de nuevo y me habla muy serio, aparta el pelo de mi cara para mirarme a los ojos.
  


  
    —¿Qué vas a hacer, Elisa?
  


  
    —¿Qué debo hacer? —le pregunto.
  


  
    —Es tu decisión.
  


  
    —Lo sé, y es tan difícil…
  


  
    Tobías aguanta la mirada mientras me acaricia, agradezco en el alma que lo haga, no tiene ni idea de lo mucho que me hace sentir con cada pequeño gesto.
  


  
    —Tú no lo harías —le digo, lo tengo claro.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Vengarte.
  


  
    —¿No?
  


  
    —¡No!
  


  
    —Estás muy segura…
  


  
    —Sí —le digo—, no tengo ninguna duda.
  


  
    Se muerde la boca aguantándose.
  


  
    —No quiero condicionarte, Elisa.
  


  
    —Eso, la venganza, es algo que tú ya has hecho.
  


  
    Tobías agacha la cabeza y su mano deja de acariciarme y se queda sobre la mía, se la cojo con fuerza.
  


  
    —Demasiadas veces —me confiesa.
  


  
    —¿Y…?
  


  
    —No me llevo a ninguna parte.
  


  
    No queda un atisbo de sol, la luz se ensombrece y empiezo a notar el frío, el viento del Norte se está endureciendo y nos aleja de esta orilla.
  


  
    —Eso es lo que creo —le digo—.Hacerles daño a ellos me hará daño a mí.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —No lo voy a hacer —le contesto—. Ahora mismo están indefensos, sin ningún poder, encerrados en el mundo maldito que ellos mismos han creado —le digo—, y supongo que eso debería ser suficiente castigo.
  


  
    Tobías no interviene, me deja a mi solita con mis dudas.
  


  
    —Aún estoy impresionada con lo que has hecho con Lucas, no esperaba algo así…
  


  
    —Te aseguro que me ha costado mucho, no es lo que me pedía mi instinto.
  


  
    —¡Pero lo has hecho!
  


  
    —Ha sido duro…
  


  
    —Lo otro es peor —le digo—, el odio, la rabia, son una mierda que no quiero sentir dentro de mí.
  


  
    Me refugió en sus brazos, estoy temblando.
  


  
    —Quedará la tristeza, supongo que no podré evitarla…
  


  
    —Trataré de ayudarte —me dice.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Tú ya lo hiciste conmigo.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —El chico malo del cuento cambió cuando se enamoró de la chica…
  


  
    —Y entonces la chica le amo para siempre.
  


  
    Me vuelvo hacia él y nos besamos despacio, apenas unos segundos en los que crece imparable la necesidad que tenemos de volver a estar juntos.
  


  
    Tobías es dulce pero puede ser feroz, es paciente pero puede ser tempestuoso, es racional pero increíblemente apasionado.
  


  
    El viento del Norte sopla frío, helador, y la oscuridad se cierne poderosa sobre nosotros. El mar brama con fuerza nuestros nombres, ahora somos fuego y ahí arriba al borde del abismo, los sentidos nos llevan a un mundo del que ya no saldremos jamás.
  


  
    Tu valoración es importante para mí.
  


  
    Gracias por leer esta historia.
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